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A mi hija Samantha, la energía de mi vida.



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  
 



  




  
CAPÍTULO 1



  
1991



  
 



   —¡No me interesa! No puedo con esta situación –gritaba Dilas.  


   La saliva salía enfurecida de su boca, mientras una cantidad generosa comenzaba a acumularse en la comisura, haciendo que se viese como un verdadero perro rabioso. 


   —Te va a escuchar, por favor –le dijo su esposa Thaly reafirmando una súplica. 


   —Nunca me dijiste que así serían las cosas, jamás me lo contaste —respondió él tratando de bajar la voz. 


   —No tenía manera de saberlo, ¿crees que no te lo diría? Yo no … –tartamudeaba Thaly sin que pudiera salir de su garganta esa explicación. 


   Pese a eso, Dilas no cedía. 


   —Ya basta con todas esas mentiras y estupideces: ¡Tú me mientes! Tenías que saber en lo que ella se convertiría. 


   —Ella no se ha convertido en nada, puede ser sólo… 


   —¿Sólo qué? –interrumpió Dilas Séllica con voz casi suplicante. 


   Con esa pregunta reinó el silencio en la habitación. Dilas imploraba una esperanza que lo sacara de la oscuridad donde se encontraba sumergido, pero Thaly no podía darle esa luz que lo rescatara. En el fondo de su corazón ella deseaba decir lo que él quería escuchar, pero pensaba más rápido de lo que hablaba y no era fácil revelarle aquello. Estaba tratando de armar frases para darle paz, o mentirle, pero después de tantas farsas sostenidas por tanto tiempo su consciencia desechaba la posibilidad. Se habían agotado los engaños. 


   Por eso, cuando vio su cara contraída con desespero, su frente perlada de sudor y sus mejillas húmedas de lágrimas sin poder reconocer si eran de tristeza o de rabia, Thaly respiró profundo y abandonó todas sus creencias de honestidad y verdad una vez más. Intentó contagiarle sus esperanzas, comprar un poco de tiempo tal como lo había hecho antes. 


   —Tenemos que esperar Dilas, por favor, veamos cómo se desenvuelven las cosas. 


   Tomó las manos de su esposo pese a la reticencia y subió con deliberada lentitud por sus brazos sintiendo el cosquilleo de sus vellos en la punta de sus dedos, acarició los codos, ásperos de tanto sol, llegó a sus hombros anchos y fornidos, esos que tanto tiempo la hicieron sentir segura, y allí con esa cercanía que no tenían desde hace tanto tiempo, le susurró con aliento cálido sobre su rostro: 


   —Por favor Dilas. 


   Tras un segundo la duda cruzó la vista de Dilas y sus músculos se relajaron, sus ojos perdieron su destello animal y recobraron la humanidad, pero, apenas Thaly pensó que había conseguido su objetivo, su semblante se endureció con rapidez. 


   —¡Suéltame, no me toques! —dijo sacudiéndose de las manos de Thaly—¿Crees que no sé lo que haces? Sé muy bien que juegas con mi mente y haces que olvide, pero ya basta, esto no puede durar más tiempo, está acabando conmigo. 


   Thaly podía palpar el dolor que lo embargaba, él estaba perdiendo la cordura justo delante de ella y ya no había nada que hacer. 


   Con sus brazos caídos y gran pesadez en el estómago, Thaly supo que era tan grande su amor por él que deseó apartarse para no verlo sufrir y así, todos los años vividos con Dilas acabaron en ese momento. 


   Era cierto que ella lo manipulaba, pero creía con fervor que lo hacía por su bien y por su felicidad, ahora en su mirada había entendido que estaba alargando la aceptación de una inevitable verdad. Dilas ya no la amaba y sus evasivas sólo hicieron que el poco amor que quedaba se acabara. 


   —Aléjate de mí y llévate a tu hija contigo —sentenció Dilas con amargura. 


   Esa frase lastimó a Thaly, la cólera en el «tu» exprimió el rechazo de la paternidad y sus diez años de relación se quebraron dando paso a la soledad. 


   Desesperada insistió en salvar algo de amor paternal para Samantha diciendo: 


   —Nos iremos, pero entiende que no es culpa de Samantha, ella es y seguirá siendo tu hija. 


   —No, ella no es mi hija. Ella… Eso no salió de mí. 


   —Dilas … —lo llamaba Thaly suplicando mientras él se alejaba. 


   Se dirigió hacia el estudio donde dormía desde hace más de seis meses y cerró la puerta con tanta fuerza que los cuadros y fotografías de la pared temblaron haciendo caer una de ellas. El cristal se agrietó en múltiples pedazos, distorsionando las caras felices de la pareja con su pequeña niña de cachetes regordetes y rosados, que se empeñaba en agarrar a la persona que tomaba la foto. 


   Y así, sin una palabra más, cesaron las peleas en el pequeño apartamento de la Calle Saint Raph. 


  
L



   Más tarde esa misma noche, iba caminando una mujer alta de piel morena y cabello largo muy negro con sus jeans azules de Pull & bear ajustados a su cintura y una camisa blanca de Zara que parecía flotar con cada paso que daba. Arrastraba con una mano una maleta de apariencia muy pesada y con la otra sostenía a una niña con un morral en su espalda. 


   Samantha tenía ocho años, era pequeña para su edad y siempre lo sería, su cabello negro con suaves rizos estaba recogido en una coleta apresurada en lo alto de su cabeza. Se parecía a su mamá, compartían el mismo cabello negro, pero en Samantha resaltaba con un brillo azulado, mientras que en Thaly el brillo era rojizo. El caminar ligero, simple y con cierto contoneo también las asimilaba. Ambas tenían piel blanca, Thaly tenía pecas que adornaban su nariz y mejillas, Samantha no. La diferencia entre ellas se notaba en sus ojos, los de Thaly eran negros, profundos e intensos y los de Samantha eran color caramelo, suaves y delicados como los de Dilas, capaces de expresar hasta la más mínima emoción a quien los detallase. 


   —Sami no llores, nos irá bien —dijo Thaly mientras le apartaba el cabello de la frente. 


   —Estoy llorando porque tú estás llorando —le respondió Samantha mintiendo. 


   Samantha había aprendido a fingir, fingía que no escuchaba las discusiones de sus papás o que dormía mientras su madre sollozaba en la sala, fingía que no sentía el desprecio de su papá cuando ella se acercaba y, sobre todo, fingía que no se sentía culpable de que las cosas en casa hubieran empeorado. Era muy buena fingiendo siempre que no le preguntaran pues no sabía mentir y ni se molestaba en intentarlo. 


   Esa noche, Samantha fingía que no le importaba dejar atrás a su papá y desvió la atención con una pregunta. 


   —¿Cómo sabes que nos irá bien? –dijo con un hilo de voz temeroso. 


   Thaly miró al cielo como buscando la respuesta en las estrellas, suspiró con profundidad para llenar cada espacio de sus pulmones y después de soltar el aire con mucha lentitud, le respondió. 


   —La verdad es que no lo sé Sami, pero espero que nos vaya bien. Hoy nuestras energías dispusieron que debiéramos cambiar de rumbo y eso es lo que haremos. A veces las cosas no salen como se quiere, pero eso está bien. 


   Thaly también era buena fingiendo que estaba tranquila o que aceptaba el designio que acababa con los mejores años que había vivido. Fingía que no le aterraban los días que estaban por venir, sabiendo con una seguridad pavorosa que no tendría la fuerza para sobrellevarlo. 


   —¿Nuestras energías? –insistió Samantha incrédula del destino. 


   Ella no creía que lo sucedido fuera una consecuencia de esa Ley de la Atracción de la que siempre hablaba su mamá y aunque hubiese creído en la energía de atracción, la respuesta vaga e imprecisa que le dio Thaly no era lo que esperaba y eso comenzaba a inquietarla. 


   Thaly seguía tan absorta en su cadena de pensamientos que ignoró la sutil burla en la pregunta de su hija. Entonces, con la mirada clavada en el suelo y el sonido de las ruedas de la pesada maleta de fondo, le respondió. 


   —Hija, desde que el mundo existe no hay casualidades ni coincidencias, las cosas pasan porque nuestras energías mueven nuestro alrededor sin siquiera notarlo, son ellas las que modifican el rumbo de la humanidad, muchos lo llaman destino, en cualquier caso, no podemos luchar contra él porque sólo nos quedará el cansancio y la tristeza de saber que la batalla estaba perdida antes de empezar. Lo que hoy ha ocurrido ha sido por la energía que emanamos —afirmó Thaly mientras volteaba a mirar a Samantha—, tú y yo debemos seguir avanzando en un camino distinto al de tu papá, sólo deseando que en algún momento nuestras energías puedan atraernos y volvamos a encontrarnos con mejores resultados. 


   Samantha escuchaba atenta como la adulta prematura que siempre demostraba ser. Era una niña avanzada para su edad en diversos aspectos y niveles, salvo en su tamaño físico. Entendía a la perfección todo lo que su madre decía, incluso lo que escondía debajo de esas palabras: la resignación cuando no hay nada más que hacer. Sin embargo, no lo aceptaba y por esta razón preguntó: 


   —¿Y dejaremos todo atrás? 


   Esta vez Thaly no respondió de inmediato, se tomó una pausa cuando comenzó a sentir la agonía de dejar atrás al amor de su vida, por quien cambió todo lo que conocía. Thaly adoraba a Samantha, pero más amaba lo que ella provocaba en Dilas, cómo a él le brillaban los ojos de tan solo con escuchar su respiración y cómo se desbordaba de amor en cada gesto que le ofrecía, así que cuando ese amor se convirtió en miedo Thaly sufrió sabiendo que un corazón roto no se cura y menos cuando es tu propia hija quien lo rompe. 


   —Sí —le respondió por fin a Samantha—, aunque nos duela debemos dejarlo todo atrás y entender cuando la lucha está perdida porque seguir allí o regresar podría ser peor. También se gana rindiéndose, mientras no se pierda el propósito y mi propósito eres tú, por eso no te perderé y no me rendiré contigo nunca. 


   Thaly se aferró a esas palabras de fortaleza que acababa de decirle a su niña. Quería que se acrecentaran en su interior y le inyectaran la energía necesaria, pero con cada paso que daba en la oscura y fría noche sus fuerzas flaqueaban, así como sus cansadas piernas. Luchaba por no caer de rodillas y llorar y lo estaba logrando gracias a la pequeña rompedora de corazones que sujetaba su mano con firmeza. Mientras tanto en su mente se atravesaban como flechas los recuerdos del padre amoroso, cariñoso y ejemplar que fue Dilas en algún momento, notando que fueron esas memorias las que le hicieron seguir luchando por mantener su quebradiza familia y que Samantha siguiera llamando a Dilas «papá» en las pocas ocasiones en que él permitía que ella se le acercara. 


   Habían llegado a una pequeña plaza después de caminar en silencio, unos cuantos minutos más. A Samantha los banquitos verdes le hacían recordar los días cuando caminaba con su padre de regreso del Colegio con su mano sostenida a la de él e intercambiaban sus tiernas miradas. Apartó rápido ese pensamiento de su cabeza, algún día lloraría por su padre, pero no sería esa noche, sabía que su mamá necesitaba ver su fuerza. 


   —¿Y cuál es mi propósito? —preguntó Samantha para mantenerse distraída de sus recuerdos. 


   Thaly colocó la pesada maleta con un sonido bastante estruendoso en el piso, se sentó con pesadez en el banquito y dando palmaditas a su lado le indicó a Samantha que la acompañara. En cuanto ésta se sentó, se arrimó a su lado y le brindó su calor envolviéndola con su abrazo. 


   —Algún día lo descubrirás, para eso tenemos un par de años. Pero hasta que eso pase descansa un poco mientras los abuelos llegan. 


   Thaly pasó su mano sobre el rostro de su hija y comenzó a acariciarle el cabello, tomando un mechón y enredándolo con suavidad en sus dedos. A Samantha le pareció curioso que su mamá dijese «un par de años», lo consideró muy específico y le dejo cierta intriga rondando su cabeza, pero sus párpados comenzaron a pesarle demasiado, las caricias de su madre le dejaron ver cuán cansada estaba, aunque a fin de cuentas no se sorprendía pues no había dormido mientras escuchaba la pelea que ponía fin a la historia de sus padres. 


     


     


  
 



  
 



  
 



  




CAPÍTULO 2



La Familia Adams



 


 Samantha estaba acurrucada en una esquina de la habitación, era la más distanciada del cuarto de sus padres y la más cercana a la ventana por donde se filtraban los lejanos ruidos de la noche, algunos carros, los maullidos de los gatos y algún que otro perro, quizás respondiendo la conversación de un ladrido anterior. Su posición era intencional, pero por más quisiera evadir lo que sucedía en casa, siempre acababa escuchando los gritos de sus papás, como si la persiguieran hasta las profundidades de su consciencia mientras buscaba protegerse de las palabras hirientes que flotaban hacia ella. 

 La pintura era su refugio y cuando ésta no la ayudaba a distraerse soltaba el marcador y tapaba sus oídos con las manos, cerraba con fuerza sus ojos y comenzaba a tararear una canción, cualquiera, sin ritmo alguno. En esa última pelea, pese a todos sus esfuerzos escuchó con claridad cuando Dilas dijo que ella no era su hija y que Thaly debía tomar a Samantha e irse. Ese «tu hija» retumbó en su ser como el golpeteo de su corazón, rápido, contundente, innegable. Su cuerpo vibró con las ventanas cuando Dilas salió de la habitación y cerró la puerta con violencia. 

 Samantha sabía e incluso sentía cuando su mamá estaba llorando. Cuando las discusiones comenzaban y terminaban temprano Thaly esperaba unos minutos antes de ir a ver a Samantha a su habitación, en esos instantes se calmaba y se lavaba las lágrimas de la cara tratando de disimular su dolor, aunque siempre fallara en el intento. Esa noche no hubo tiempo para sosiegos y mientras Samantha escuchaba por primera vez a su mamá llorar, comenzó a llover. 

 Samantha se contuvo como pudo cuando escuchó que Thaly caminaba hacia su cuarto, levantó rápido los colores y el marcador dejándolos acomodados por tamaño uno al lado del otro en su mesa. La organización era una fijación que estaba desarrollando, una tarea absurda, porque siempre que arreglaba su cuarto amanecía por completo desordenado al día siguiente y sin explicación alguna. 

 Se subió en la cama y se arropó el cuerpo abrazando a Paquito, su pequeño oso de peluche, mientras su mamá iba acercándose. 

 Thaly se frenó justo en la puerta dejando ver la luz entrecortada por su silueta y Samantha contó los segundos para alejar las lágrimas y tragar el nudo doloroso que sentía en la garganta. Con cada respiración se concentraba en calmar las palpitaciones de su corazón. «¿Tendrían que irse? Seis Misisipi. Su papá no podía estar hablando en serio. Siete Misisipi. ¿A dónde irían? Ocho Misisipi».


 Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando Thaly abrió la puerta y su presencia la hizo sentir un libro abierto donde su mamá podía leer todas sus dudas. Se subió la sabana hasta el cuello en un intento infantil de tapar su roto corazón, sin embargo, en cuanto Thaly vio sus ojos enrojecidos, el ceño fruncido y la forma como se mordía sus labios formando una fina línea, supo que había escuchado toda la pelea. 

 Con pasos suaves Thaly se acercó a la cama y se arrodilló a su lado, sus ojos quedaron a la misma altura, le acarició el cabello y después de un suspiro profundo le dijo: 

 —Quiero que escuches muy bien… Algún día entenderás mejor, te lo prometo, hoy sólo te pido por favor que no odies a tu padre. El también algún día asimilará todo y los dos podrán recuperar el tiempo que hoy él… —Thaly se detuvo un momento replanteando su discurso—podrán recuperar el tiempo que perderán. ¿Puedes hacer eso? 

 Samantha estudió el rostro de su mamá antes de responder, no odiarlo era una promesa difícil de cumplir, pues su sangre comenzaba a hervir en su interior cada vez que le resonaba dentro ese «Tu hija».


 —Sí —contestó al final. 

 ¿Qué más podía decirle? No tuvo opción al ver a su madre arrodillada a su lado con sus ojos negros penetrando su alma y casi suplicando con ese rostro hinchado y mojado de lágrimas. Afirmó que no lo odiaría, lo que no le dijo a su mamá es que jamás podría volver a llamarlo papá. 

 —Bien –dijo Thaly con una tímida y forzada sonrisa–, ahora necesito que recojas todas tus cosas, empaca lo más indispensable en tu bolso y pon las otras cosas sobre la cama que las guardaré en mi maleta. Lo que no quepa lo mandaremos a buscar después, por ahora toma sólo lo necesario, yo iré a llamar a tus abuelos. 

 Se levantó secando sus lágrimas con una mano y secando las de su hija con la otra. Samantha se sorprendió porque no había notado que lloraba mientras su mamá le hablaba. Thaly le acarició una vez más el cabello, tomó aire, se aferró al poco orgullo que le quedaba y salió del cuarto con determinación.  

 En ese momento dejó de llover. 


L


 En aquella plaza a poco más de las doce de la media noche estaban Thaly y Samantha adormeciendo sus sentidos, Thaly acariciaba a su hija para que el miedo de la partida desapareciera y pudiera caer en un sueño profundo que la ayudara a mitigar el dolor. Quizás fueron quince minutos o una hora, pero el sueño de Samantha se vio interrumpido cuando escuchó el traqueteo muy conocido de un coche, mientras parpadeó escuchó a su abuela: 

 —Hija, ¿qué ha pasado? —preguntó Elia. 

 —Thaly, ¿estás bien? Si ese Noide te hizo algo… —Amenazó Enrique. 

 No era la primera vez que escuchaba el término Noide, era la forma que usaba su abuelo para referirse a su papá y aún no sabía si era un insulto o un halago. 

 Los abuelos Enrique y Elia Adams vivían a quince minutos de todo, quince minutos del colegio de Samantha, quince minutos de cualquier centro comercial, quince minutos de la casa de Dilas y Thaly y quince minutos de cualquier heladería decente. Para Samantha ese hecho se debía a que su abuelo era un excelente piloto de carreras, como él una vez le dijo en algún cuento sobre su juventud. 

 Thaly trató de despertar a Samantha para subirá al vehículo y con un gesto que significaba «ahora no» les pidió espacio a sus padres para hacerlo sola. Pero ella fingía dormir profundamente, entonces la dejó descansar y la cargó en brazos como no lo había hecho en mucho tiempo, ambas necesitaban ese contacto. 

 Cuando subieron al carro las puertas se cerraron con fuerza, el abuelo se sentó delante del volante y arrancó el sonoro motor que escondió con astucia los sollozos ahogados de Samantha. No hubo música ni palabras que rompieran el ambiente estático durante los precisos quince minutos de viaje, Thaly y sus padres se dedicaron sólo a contemplar las luces de la calle al pasar. 


L


 La casa de los abuelos era algo que siempre había sido un misterio para Samantha, podía pasar horas y días enteros recorriendo todos sus recovecos y aun así siempre descubrir algo nuevo. Su abuela le contaba sin cesar que cuando ella y su abuelo decidieron casarse no tenían dinero para tener su propia casa, pero él le prometió construirle un hogar con sus propias manos, y así lo hizo. Años después la abuela decía en broma que de haber sabido que el abuelo no sabía nada de construcción ni de distribución, no le hubiese hecho tanta ilusión. Pero esas eran las razones por las que la casa de los abuelos Adams era tan peculiar. 

 Tenía dos entradas principales, una habitación principal, un único baño, una habitación para huéspedes, una sala de visita y una cocina inmensa que conectaba todas las habitaciones. La cocina era el corazón de la casa tanto en el plano físico como en el emocional. La lógica del abuelo para construir esa casa era retorcida y la abuela Elia, que lo amaba a más no poder, lo dejó. 

 En realidad, Samantha creía que su abuelo fue construyendo la casa como salieran los espacios y conforme se crearan las necesidades, incluso pensaba que las habitaciones eran designadas de acuerdo con la apariencia del producto final. Por eso la sala de visita se encontraba donde Enrique había empezado a construir un garaje que resultó ser demasiado estrecho y bajo para el carro. 

 Su abuelo comenzó construyendo el cuarto principal, amplio para toda la ropa de Elia y con su propio jardín a cielo abierto, después construyó la cocina y le dio acceso al cuarto y al único baño de la casa. Cuando llegaron los hijos construyó otra habitación y una sala de juegos que terminó siendo parte de la habitación de los niños cuando la pared que la delimitaba se cayó. 

 Cuando los chicos crecieron Enrique decidió que era hora de construir una segunda casa para quien quisiera formar su nueva familia y quedarse allí, entonces surgió el pasillo que cortaba la edificación completa en dos partes iguales, cuando en realidad eran dos casas unidas sólo por las ideas de Enrique. Esa segunda casa nunca la terminó, la construcción se paralizó de forma indefinida cuando quedó claro que sus hijos no se quedarían a su lado y la habitación de los niños se convirtió en el cuarto de huéspedes. 

 La cocina de Elia era, como lo predijo Enrique, el corazón de la casa y eso nunca se ponía en dudas. Siempre olía a comida, a jugo de frutas naturales, pan recién hecho y postre casero. Ninguno de estos elementos faltaba jamás en la mesa porque Elia adoraba cocinar y que sus invitados disfrutaran la comida. El día para la abuela comenzaba con un desayuno grande: huevos, panqueques, tostadas, tocineta, jugo, café, leche, fruta y mientras los comían, ella ponía a hornear el pan del almuerzo. «¿Para qué comprar pan, si hacerlo es tan fácil?» decía siempre mientras preparaba la masa en la noche, luego de haber servido la cena. 

 Si, la casa era la pesadilla de cualquier arquitecto o ingeniero, pero era la casa más especial, única y divertida en la cual una niña que comenzaba a pasar por el divorcio de sus padres podría vivir.  

 El jardín privado de Elia estaba cultivado de todas las flores y plantas que podía tener y era el sitio predilecto donde Samantha pasaba su tiempo. Le encantaba acostarse en el suelo y ver el cielo azul a través de las plantas, hojas verdes, amarillas, naranjas, con flores, con frutos. Allí, tumbada boca arriba con el sol calentando su rostro se encontraba en paz. En ese lugar se permitía pensar en todo aquello que no pensaba para evitar el llanto y brindarle todas las fuerzas a su mamá. Oliendo el dulce aroma de las flores era capaz de meditar sin sentir la tristeza que asolaba a su mamá. 

 Thaly y Samantha se mudaron al cuarto de huéspedes mientras Enrique reactivaba la construcción de la segunda casa con una felicidad renovada. Sin embargo, Enrique seguía sin saber nada de construcción, distribución y de ángulos. Intentó evitar los errores cometidos en la primera casa así que construyó el baño en primer lugar para que éste no colapsara, luego quiso hacer una segunda cocina y dejó el baño dentro de ésta, después edificó dos habitaciones, una sala y dejó un espacio para un pequeño jardín frontal donde Thaly también pudiera cultivar sus propias plantas. 

 Cuando su mamá y ella se mudaron a la nueva casa terminada, el cuarto de huéspedes se convirtió en su cuarto de juego donde su abuelo armaba un fuerte con las sabanas limpias de la abuela, cosa que hacía enojar a Elia contra Enrique. Pero sólo una vez vio a su abuela enfurecer de verdad y fue cuando hizo una torta y Enrique la robó, se escondió con Samantha en el cuarto principal y la comieron entre los dos. Cuando Elia vio que faltaba la torta aporreó la puerta y les gritó para que salieran, pero no lo hicieron. Fue cuando la torta se acabó que Enrique y Samantha salieron asustados y para sorpresa de ambos Elia no les gritó, sólo guardó un silencio glacial y no hubo postre en la casa por un mes. 

 Su abuelo era travieso, quizás una persona de su edad no puede ser catalogada así, pero no había otra forma de describirlo. Era inventivo y arriesgado, lo mejor que se puede pedir en un abuelo. Sus aventuras siempre empezaban con un día aburrido o rutinario de Samantha y terminaba por lo general con un silencio de la abuela, una risa de Thaly y mucho que limpiar y recoger; como esa vez que Samantha quería volar una cometa y tras horas de diseño y prototipos fallidos, volaron una cometa violeta y dorada con una larga cola de tela a metros de distancia del piso. La cola fue hecha con una sábana de Elia y les costó el postre de dos semanas. 

 La travesura más grande que recordaba Samantha fue el día de su cumpleaños número diez, ella no quería ir al colegio y con sus manos en la cintura se negaba de forma rotunda porque era su cumpleaños. La discusión la ganó Elia y a las siete estaba en el colegio enfurruñada entrando a clases, pero a las ocho estaba Enrique en la puerta de la clase explicándole a la maestra que había surgido una emergencia y debían irse. Enrique le guiñó un ojo a Samantha y la sacó de clases a escondidas de Elia y Thaly.  

 Fue una gran sorpresa cuando se sentaron en el carro y vio las sillas de playa, la sombrilla y un bolso gigante rosado de playa lleno de protector, bronceador, chucherías, sándwiches, jugos y una colección inmensa de flotadores de playa listos para llenarse. Al llegar a la playa colocaron las sillas, abrieron la sombrilla, inflaron los juguetes y comieron sándwiches y chuchería. Compraron helados, caramelos y un algodón de azúcar que terminó lleno de arena. Nadaron de forma despreocupada, saltaron sobre los flotadores y surfearon las olas. Samantha lo recordó como el mejor día de su vida. 

 Cuando llegaron a la casa estaban Thaly y Elia al borde de un ataque de nervios y gritaron a Enrique sin parar por haberse ido con Samantha a escondidas, ninguna podía creer el susto que les había hecho pasar cuando llamaron al colegio y les dijeron que Samantha no estaba. No obstante, esa noche cantaron la canción de cumpleaños en torno a una torta sencilla, era la tradición familiar sin importar lo que sucediera. Enrique no comió postre por 3 meses, rebajó unos cuantos kilos de los cuales no podía presumir porque Elia se molestaba, sentía que, si el castigo traía algo positivo, Enrique no aprendería la lección. 

 En ese ambiente novedoso Samantha jamás se sintió una extraña, jamás añoró su antigua casa, aunque recordaba en secreto a su papá cuando notaba que su mamá no sonreía como antes. Pero los días transcurrían tan rápido como si fuesen unas vacaciones eternas. Tuvo días buenos, días no tan buenos y otros malos. 

 En los días malos comenzaron las pesadillas. 

   

   





  
CAPÍTULO 3



  
El Hombre Milagroso



     


   Las alegrías reinaban en casa de los Adams, pero no siempre fue así, en especial los primeros días después de la mudanza. Samantha sabía que su mamá estaba abatida, aunque todos intentaran negarlo. Las primeras semanas Thaly lloraba a cántaros, salía de la cama y pasaba horas sentada en el pasillo sollozando, comía poco y sólo bajo la insistencia de Elia, pues el día lo ocupaba entre lágrimas y suspiros lastimeros. Cuando caía la noche regresaba al lado de Samantha y su cuerpo resentido hacía vibrar la cama hasta que se dormía. La cara hinchada al día siguiente la delataba delante de todos y las tareas cotidianas como asearse y quitarse el pijama se volvieron titánicas. 


   La cara de Thaly comenzaba a mostrar marcas de pérdida de peso y todo pasaba ante la mirada atenta de su familia, quienes se sentían impotentes e inútiles en la tarea de sacarla de esa depresión donde vivía. 


   Thaly se dedicó exclusivamente al cuidado de Samantha mientras estuvo con Dilas, pero ahora debía buscar un trabajo. Enrique intentaba infundirle ánimo, más allá de que aportara dinero en casa, deseaba que su mente se mantuviera activa y alejada de los pensamientos dolorosos con los que se atormentaba. Compraba el clasificado de empleos y siempre le hablaba de que La Asamblea también buscaba personal.  


   Algunos días eran tan malos que Thaly actuaba como zombie: se levantaba, caminaba, respondía monosílabos, comía a regañadientes y se acostaba, todo a duras penas y bajo mucha insistencia. Otros días, los buenos, leía el periódico o se sentaba con Samantha a revisar la tarea. 


   Pero hubo un día que marcó la mejoría de Thaly. Samantha se encontraba sentada en la mesa del comedor haciendo sus deberes y Elia preparaba la cena, la Thaly zombi estaba sentada junto a Samantha teniendo un día malo. 


   —Este ejercicio es imposible—dijo Samantha cerrando los ojos frustrada.  


   Alejó el cuaderno de sí, cuando salió disparado hasta la pared del frente, donde permaneció pegado como si se tratase de un magneto y la pared fuese de hierro. Thaly salió de su estado zombie y abrió los ojos como platos. Elia se apresuró a llegar hasta el cuaderno y trató de despegarlo con gran esfuerzo. 


   —Oh, bueno, vaya, creo que…—comenzó a balbucear mientras seguía forcejeando, tratando de despegar el cuaderno de la pared. 


   Samantha no se había percatado de la situación, sin embargo, cuando abrió los ojos y no vio el cuaderno sobre la mesa se agachó buscándolo por el piso. 


   Enrique entró con la pisada fuerte, el ceño fruncido y a leguas nervioso. 


   —Esta noche tendremos visitas—dijo viendo a Thaly, sin embargo, el carraspeo de Elia lo hizo girar. 


   Ella indicó a algo que se encontraba a su espalda, era el cuaderno aún pegado a la pared. Enrique alzó las cejas tan alto que casi rozaron el nacimiento de su cabello y todo el color abandonó su rostro. Ambos se posicionaron frente al cuaderno para ocúltalo de la vista de la niña. 


   —Ehm… ¿Thaly, por qué no vas con Samantha a comprar unos helados para la cena? —sugirió apresurado. 


   Elia se volteó con cara confundida y preguntó: 


   —¿Enrique te volviste loco? Hoy hice una torta, así que nada de helados, las chicas pueden ir al cuarto a … 


   Enrique la ignoró e insistió con la mirada a Thaly. 


   —Thaly, hazme caso a mí, es mejor que salgas a comer unos helados con Samantha —afirmó con una voz más autoritaria que antes. 


   —¿Qué está pasando Enrique? —Preguntó Elia preocupada. 


   —Esta noche tendremos visitas —repitió Enrique sin dejar de mirar a Thaly. 


   Estaba haciendo un gran esfuerzo por comunicarse con ella sin decir una palabra más de la necesaria y luego de unos segundos de intercambio de miradas entre Enrique y Thaly, ésta reaccionó. 


   —¿Visitas? —cuestionó suspicaz.  


   —Sí, visitas —dijo Enrique aliviado.  


   —¿Quién viene abuelo? —intervino Samantha, curiosa por el énfasis que había hecho en la palabra «visitas». Estaba arrodillada en el piso buscando el cuaderno todavía. 


   —Un compañero de trabajo mi niña y va a ser una cena muy aburrida —respondió Enrique con una sonrisa gentil—así que mejor aprovecha de escaparte con tu mamá y te comes un helado inmenso por mí. 


   Thaly asintió con vigor y volteó con rapidez hacia Samantha componiendo una sonrisa nerviosa sin levantar sospechas, después de tanto tiempo sin sonreír era posible que se le hubiera olvidado cómo hacerlo. 


   —Bien, iré a vestirme. Vamos Sami. 


   Se apresuró hasta su casa casi trotando, con Samantha siguiendo sus pasos, mientras que Elia y Enrique halaban con mucha fuerza el cuaderno de matemáticas que seguía unido a la pared.  


   —Por eso no le daba el ejercicio, cambió el signo por error—dijo Elia viendo el ejercicio. 


   —Vieja…—la reprendió Enrique tirando con fuerza del cuaderno 


   —Estoy halando, pero puedo hacer varias cosas a la vez—respondió con suficiencia. 


   Mientras Samantha se vestía, notaba las manos temblorosas de su mamá mientras se peinaba.  


   —¿Estás bien? —le preguntó—. No tenemos por qué ir si no quieres… 


   —Sí, es sólo que… —Thaly hizo una pausa para meditar sus palabras—Tengo tanto tiempo sin salir que se siente raro todo, es muy pronto. 


   —Pues yo digo que ya es hora de salir. No tienes que seguir encerrada en la casa. Han pasado meses mamá, es hora. 


   Thaly asintió y Samantha confirmó su gesto. Ambas hablaban dos conversaciones distintas, aunque la respuesta fuera la misma: ya es hora. 


  
L



   Ese día Samantha se comió el helado más grande que pudiera recordar, fue al parque a caminar un poco y después al centro comercial donde Thaly compró blusas para ambas. Regresaron a la casa tarde en la noche y Thaly fue donde sus padres a preguntar cómo había ido la cena, mientras Samantha llegó tan agotada que fue directamente a cambiar su ropa, a lavar sus dientes y sin preámbulos cayó en un sueño profundo donde se vio regresando al parque con su mamá, soñó que ambas corrían hacia los columpios y que se mecían alto, entonces Samantha salió volando por los aires y cayó en una extraña posición en el piso. En el sueño se dio cuenta que además de hacerse algunos raspones se había lastimado su cuello pues dolía una barbaridad y empezó a llorar, pero su mamá acudió a su lado, la cargó en sus brazos y la acostó sobre una de las mesas del parque. 


   Esa mesa tenía alrededor velas, olía a incienso, menta y canela. Creía haber visto a sus abuelos, pero no podía estar segura porque una luz blanca iba creciendo en su campo de visión cada vez con más intensidad haciendo difícil que pudiera ver algo, sólo escuchaba la voz de su mamá diciendo que todo iba a estar bien, que ya le dejaría de doler y de repente esa luz blanca iluminaba todos los rincones de su ser. Y como quien apaga un interruptor de forma abrupta, llegó una oscuridad absoluta. 


   Samantha despertó bañada en sudor, temblando y muy asustada. No podía volver a conciliar el sueño, le dolía el cuello por estar durmiendo en una posición poco convencional en la cama. Era extraño, ella no solía tener pesadillas y las pocas que había tenido parecían tan irreales que una vez que se despertaba no sentía miedo, pero esta pesadilla la sentía muy vívida, la voz de su mamá, sus caricias, el dolor del cuello, los olores y los colores. La sensación de que había sido real la mantuvo despierta por el resto de la noche. 


   Después de esa mala noche donde la pesadilla se repitió una y otra vez, Samantha se levantó de la cama desvelada por completo sentía sus pies pesados y estaba tan mareada que caminó apoyándose en las paredes hasta llegar al comedor, el olor de sus panquecas favoritas con queso le produjo nauseas, Elia había servido la mesa, pero Samantha se sentó con pesadez en la silla sin acercarse a la comida demostrando que su cansancio y malestar podían más que su hambre. 


   Cuando Thaly entró a la cocina miró la cara verdosa de Samantha y cómo su frente estaba bañada con pequeñas gotas de sudor, de inmediato tocó su cuello y frente. 


   —Hoy no irás al colegio, no puedes ir enferma —sentenció Thaly con firmeza—, estás hirviendo en fiebre. 


   —Tiene que ir y si no mejora la maestra nos llamará e iremos a buscarla —explicó Elia mientras verificaba la temperatura de Samantha. 


   —No mamá, no irá. Tiene fiebre muy alta y dolor en el cuello. 


   Samantha parecía estar en un limbo de cansancio, escuchaba las voces de su abuela y su mamá lejanas, sin embargo, se preguntó cómo podía saber su madre del dolor del cuello, pero fue un pensamiento fugaz que descartó cuando un escalofrío recorrió toda su espalda. 


   —Me siento muy mal, creo que necesito acostarme —dijo Samantha. 


   Y esa afirmación zanjó la discusión entre Elia y Thaly, quienes intercambiaron miradas de preocupación hasta que Enrique apareció molesto con el ceño fruncido y sin preguntar nada cargó a Samantha hasta su cuarto donde la acostó con mucho cuidado. Dejó abierta la puerta del jardín y el aire fresco cargado con el aroma de las flores refrescó su cara sudorosa. 


   El día transcurrió con la vigilancia cercana de Enrique y todos los cuidados de Thaly y Elia, pero éstos no pudieron evitar que en la noche empezara a delirar por la fiebre. Escuchó entre cada titirito cuando un amigo del abuelo preguntó por ella, luego escuchó cuando su abuelo le decía a su mamá que era normal y le pedía que se tranquilizara porque así funcionaba. Por último, escuchó una pelea entre sus abuelos y su mamá, sólo le llegaron palabras sueltas, pero ninguna permaneció lo suficiente como para recordarla después. 


   Con la llegada de la mañana Samantha se sintió mucho mejor, aunque todavía tenía el cabello empapado del sudor de la noche anterior. Estaba casi segura de que su abuelo había permanecido en vigilia toda la noche, casi se lo podía imaginar sentado en la butaca del cuarto con algún libro en las manos pendiente de ella toda la madrugada. Se levantó para ir al baño y cuando salió se encontró con su abuela preparando el desayuno, ésta se acercó al verla y verificó su temperatura. Su cara fue de alivio al comprobar que los niveles eran normales, la abrazó y besó en la cabeza. 


   Después de la comida Enrique anunció un poco solemne que su compañero de trabajo regresaría en la noche para la cena. Elia asintió y Thaly se tensó sobre su asiento, pero nadie dijo nada, ni un solo comentario. Era sábado y Samantha se dedicaba a recuperarse, por eso no hizo preguntas, los vio a todos sin saber qué decir y terminó su pudin en silencio. 


   Poco antes de las siete de la noche sonó el timbre de la casa y Enrique se levantó a abrir la puerta tan rápido como si hubiese tenido un resorte en el asiento. Elia apresuró la preparación de la cena, Thaly alisó su ropa y la falda de Samantha y comenzó a cerrar los libros que tenían sobre la mesa. La niña se enderezó en su regazo segura que ese compañero de trabajo era algún jefe del abuelo por la forma como todos se tensaban. 
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   Era un señor de unos cuarenta y cinco años que no tenía edad para ser jefe de Enrique. Vestía un traje color verde botella con una camisa pulcra blanca, tenía algunas canas que le daban una sensación de brillo a su cabellera abundante y castaña. Sus ojos oscuros contrastaban con una sonrisa de dentadura perfecta y blanca. 


   Saludó a Elia con un beso en la mejilla y luego sostuvo la mano de Thaly entre las de él mientras intercambiaban algunas palabras de cortesía: «¡Qué bien huele Elia!», «Tanto tiempo sin verte Thaly», «Sigues igual de rechoncho Enri» y después, cuando terminaron los protocolos, miró a Samantha. 


   —Y ésta debe ser la pequeña Samantha —dijo agachándose para quedar a la altura de los ojos de Samantha y extenderle su mano para presentarse. 


   —Mucho gusto, Samantha Adams. —le respondió estrechándole la mano con educación. 


   Thaly la miró extrañada al escuchar que no había dicho el apellido de su papá. 


   —Es un placer por fin conocerte Samantha, yo soy André Mannorth—afirmó con la mirada sostenida y sin soltarle la mano—, soy un antiguo compañero de trabajo de tu abuelo, de seguro él te ha hablado mucho de mí o de sus días de gloria en … 


   —Bien ¿Nos sentamos? —interrumpió Enrique aclarándose la garganta. 


   André soltó la mano de Samantha, no sin antes dedicarle una nueva mirada. Se desabrochó el botón de la chaqueta y se sentó en la silla que le ofrecía Enrique. 


   —¿Son tus libros? —preguntó señalando los textos que se encontraban sobre la mesa apilados—¿Estabas estudiando un sábado? 


   Antes de responderle analizó su expresión un instante y concluyó que había algo en él que no le gustaba. En otras circunstancias sólo hubiese asentido, pero viendo las caras de sus abuelos y de su mamá, sintió el deber de conversar un poco más. 


   —Sí, —y se apresuró a levantarlos de la mesa con ayuda de Thaly—, estuve enferma y me atrasé con las tareas. 


   —¿Enferma? Espero que no hayas tenido nada grave —dijo mirando a Enrique y a Thaly con cierta curiosidad—, no es… común enfermarse en esta época del año. 


   —Sólo fue gripe—contestó cortante y encogida de hombros. Por alguna razón Samantha sintió la necesidad de evitar los detalles 


   Supo que había atinado la respuesta correcta cuando Thaly se relajó y Elia continúo sacando la vajilla para servir la comida. 


   Enrique insistió en aportar temas de conversaciones distintos, pero André continuaba interesado en conocer más a Samantha y comenzó a hacerle preguntas, en un principio parecían de cortesía, después se tornaron curiosas y al final la hizo sentir interrogada e incómoda. Samantha intentó mantenerse amable, sin embargo, no pudo seguir disimulando su fastidio con las preguntas repetitivas que buscaban confirmar la respuesta anterior o descubrir una mentira. 


   Fue Elia quien logró zanjar la interpelación cuando sirvió la comida y con los platos llenos se decidieron a retomar una conversación jovial entre adultos. En algún momento de la conversación, André ofreció un trabajo a Thaly, pero ésta declinó la oferta con cortesía. Enrique alabó la comida de Elia para quitarle atención al rechazo de la oferta y funcionó porque a las alabanzas culinarias se unió André. Cuando terminó la cena y se sirvió el café, André se dirigió una vez más a Samantha. 


   —Sabes Sam, ¿puedo decirte Sam verdad? —le sonrió y continuó sin esperar respuesta—Tengo un hijo un poco mayor que tú y es un completo desordenado, no es el más estudioso tampoco, pero confío en que mejore cuando madure. El caso es que siempre me aparecen algunos de sus juguetes dentro de mis cosas. Por ejemplo, este curioso aparato con él que puede jugar por horas.  


   Sacó del bolsillo de su pantalón una especie de pequeño Nintendo DS y se lo ofreció. Esta tecnología era algo con lo que Samantha no estaba del todo familiarizada, en el colegio casi todos los niños tenían uno, pero ella no sentía atracción por los juegos de video. Thaly la animó a cogerlo con una tímida sonrisa, así que Samantha lo tomó en sus manos sin saber muy bien que hacer a continuación. André, entusiasmado más de lo necesario la animó a que lo encendiera.  


   Samantha buscó el botón y le pareció muy raro para un aparato tan actual que el botón de encendido consistiese en una pequeña manija cuadrada de color negro y que debiese rodarse desde la posición Off hasta la posición On. Sin embargo, lo intentó bajo la mirada de ánimo de Enrique. Al hacerlo el aparato no encendió, Samantha insistió varias veces, pero no lo hizo cobrar vida. Su abuela, su abuelo y su mamá la miraban algo fascinados, pero André en cambio estaba irritado y parecía más bien decepcionado.  


   Samantha le tendió el aparato de regreso a André. 


   —Creo que no tiene baterías —le dijo—, o quizás está dañado. 


   —Estos aparatos son muy resistentes, no se dañan con tanta facilidad. Parece que son las baterías, pero no te preocupes prometo regresar en una nueva oportunidad para que esta vez sí puedas jugar —expresó André con una sonrisa que Samantha no supo si era sincera o no. 


   La promesa no pasó desapercibida por su familia y por un momento el semblante de todos se ensombreció. Fue algo sólo perceptible por Samantha quien vio un pequeño intercambio de miradas dudosas entre Enrique y su mamá. Cuando Thaly se percató de que su hija la miraba le acarició la espalda y le guiñó el ojo.  


   Luego de un par de minutos de más conversación André se levantó anunciando que llegaba la hora de marcharse, se despidió de todos con mucho menos protocolo que al inicio y Enrique lo acompañó a la puerta. En cuanto salieron de la estancia escuchó el suspiro de alivio que dio Elia, y vio cómo su mamá se derretía en la silla para una posición mucho más cómoda y relajada. Todo el ambiente en general cambió, pero fue Thaly la que sorprendió a Samantha cuando se levantó, tomó el periódico y comenzó a leer los clasificados de trabajo. Su hija la contempló de reojo por miedo a espantarle la idea si la sorprendía mirándola. Ahora no le parecía un cervatillo asustado como aquella vez que salieron por helados, con cada página que pasaba del periódico lucía más determinada y segura. Comenzó a parecerse a la antigua Thaly, la mujer de fortaleza incalculable, tenaz, segura e inquebrantable que era antes del divorcio. 


   Después de ese día Thaly no descansó hasta que no consiguió un trabajo. Se convirtió en la secretaria de una oficina de correos. Nunca más se comportó como zombi, no volvió a llorar en las noches ni sollozar en las madrugadas, empezó a comer con regularidad, a asearse y a salir con frecuencia sin que nadie tuviese que recordárselo. 


   Esa visita hizo que Samantha recuperara de forma milagrosa a su mamá. 


     


  




CAPÍTULO 4



Un anillo, una pesadilla



 


 La rutina diaria cambió desde que Thaly comenzó a trabajar, después de la depresión era ella quien se encargaba de Samantha por completo, se esforzaba por recuperar el tiempo perdido y muy lentamente fue permitiendo que Elia y Enrique colaboraran de nuevo con esa responsabilidad. 

 La cena era la única comida donde se podían sentar todos juntos a la mesa y la aprovechaban para contarse el avance de sus días, Thaly comentaba sobre su trabajo y las cosas locas que aparecían en el correo, Samantha narraba sobre lo que estudiaba y las asignaciones que tenía pendientes y los abuelos hacían uno que otro comentario sobre las diligencias o las últimas noticias de La Asamblea, todas siempre incomprensibles para Samantha. 

 En esa rutina transcurrieron ocho años desde la primera vez que Thaly y Samantha llegaron a la casa Adams a colmarla de risas. Samantha no podía quejarse por el cambio que había dado su vida pues había sido para mejor, no extrañaba a su papá, aunque en ciertas fechas especiales no podía evitar preguntarse por su paradero. Para Thaly su recuerdo era otra cosa, aunque nunca más volvió a caer en la depresión, ciertas fechas eran días tristes para ella por lo que solía desaparecer sin dar explicaciones, algo que con el tiempo también aprendieron a respetarle. 

 Samantha ahora tenía quince años y estaba muy cerca de cumplir los dieciséis. La madurez que siempre evidenció dejó de resultar extraña como cuando era pequeña. Con cada año que pasaba se parecía más a su mamá y eso la llenaba de orgullo. 

 La relación familiar era amena, salvo algunas discusiones entre Thaly y sus papás por cosas que ellos determinaban «sin importancia». Había una rutina establecida para todo, incluyendo esas discusiones. No eran ni siquiera cercanas a lo que habían sido las discusiones entre sus padres, sin embargo, no podía evitar que le afectaran, por esa razón, después de ver, escuchar o presenciar alguna de esas disputas, Samantha comenzaba otra vez con las pesadillas y volvía a caer enferma por algunos días. 

 Pero Samantha no despreciaba esa rutina, era parte de un ciclo normal del que ya no sabía prescindir debido a sus «peculiaridades», como denominaba Enrique a esos rasgos obsesivo—compulsivos. Sin embargo, la historia en su colegio era distinta, menos armónica y más solitaria. Nunca había contado a su familia los detalles de su día a día en el colegio, de sus compañeros de clase, ni siquiera de sus profesores. 

 Como nunca había aprendido a fingir, se volvió experta en esquivar las preguntas. Pero en la soledad de su cuarto, o en el jardín de su abuela, la realidad golpeaba a Samantha sin piedad, no tenía amigos. 

 Para su edad, seguía siendo pequeña de estatura y con unos kilitos de más, y eso estimulaba la crueldad de sus compañeros de colegio. Solía ser víctima de rechazos y exageraciones sobre su apariencia física, pero luchó para que eso no la perturbara, usaba una gran concentración y dosis inmensas de paciencia y tolerancia, lo que le trajo como consecuencia una gran madurez y fortaleza. Aunque pudiera ignorar todos los malos chistes que hacían sobre ella, tenía un punto débil que lastimaba su corazón y ese era el tema de la soledad. Eso no lo podía esconder porque día a día caminaba sola por los pasillos de su colegio, mientras algunos le susurraban e incluso gritaban cosas al pasar.  
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 Sus dieciséis años comenzaron como todos los cumpleaños desde que estaba con sus abuelos: la familia irrumpiendo en la habitación con un inmenso desayuno y un muffin de arándanos con una pequeña vela al compás de las mañanitas del rey David. El día continúo con más comida y era imposible decirle que no a la abuela Elia. Este día fue su mamá y no su abuelo quien la llevó al colegio. 

 —Escucha Sami, sé que han pasado ocho años desde la última vez que hablaste con tu papá, pero estoy segura de que el querría felicitarte en tu cumpleaños, quizás deberías llamarle y… 

 —No mamá —interrumpió Samantha—. No tengo nada que decirle este año, como no tuve nada que decirle los años pasados, ni en navidad, ni en su cumpleaños, ni en el día del padre. Y con seguridad él tampoco tiene nada que decirme, si fuese así ¿por qué no me llama él? 

 —Sami… —le llamó con una voz particular—He querido preguntarte algo —dando un largo suspiro continuó—, he notado que tú sueles presentarte como Samantha… 

 —Sí, Samantha Adams y no Séllica —ventiló con mucha naturalidad, como si hubiese estado esperado la pregunta desde la primera vez que lo hizo y ya supiera de memoria la respuesta. 

 —¿Por qué lo haces Sami? —preguntó con ternura y preocupación. 

 —Cuando vivíamos con Dilas, poco antes de mudarnos, ya no me sentía bienvenida por él y en casa de los abuelos siempre he sentido que pertenezco. Soy más una Adams que una Séllica, además él no quiere una hija —agregó con amargura y mirando a su mamá de reojo—, no veo por qué yo deba serlo. 

 —Mejor cambiemos el tema, no quiero que estés molesta el día de tu cumpleaños. Estaba pensando que los dieciséis años son importantes y ya que no quisiste ninguna fiesta o como lo llamaste «bodorrio adelantado», ¿qué te parece si por lo menos brindamos esta noche con una rica champaña? —le propuso con una mirada cómplice.  

 En realidad, Thaly había cambiado de tema porque si quería de verdad arreglar la situación entre padre e hija, debía empezar a explicarle muchas cosas, y eran a las recriminaciones que vendrían después para lo que no estaba aún lista. 

 —Eso suena excelente —afirmó Samantha al cabo de un momento, con una sonrisa complaciente—, quiero decir que no quiero nada grande, pero es muy seguro que mis abuelos lo ignorarán por completo. 

 En la noche la casa estaba decorada con globos de colores en cada rincón, incluyendo esos ángulos extraños que su abuelo había dejado cuando construía. Sobre la mesa del comedor se mecía una pancarta de cumpleaños y toda la familia Adams esperaba ataviada con los gorros puntiagudos de cumpleaños. A Samantha le hicieron ponerse una pequeña tiara con plumas rosa que combinaba con el vestido que su mamá le había regalado. Compraron una botella de champaña que, a juzgar por la reverencia que le profesaban, debió costarle a Enrique poco más de una fortuna. Elia también se había destacado en esta oportunidad y le preparó una torta de dos pisos. 

 Después de la cena, el brindis, cantar cumpleaños feliz, comer la torta y volver a brindar, llegó el momento de los regalos. Sus abuelos le regalaron una colección de libros que sabían que ella tenía tiempo buscando en todas las librerías y su mamá le regaló un juego de pinturas que incluía carboncillos, colores, pinturas al frío, pinceles y demás. Los abuelos se terminaron la botella y bailaron bastante animados en la cocina achispados por el alcohol, incluso Samantha se atrevió a dejar que Enrique le diera un par de vueltas entre risas y aplausos. Por último, bailó el vals con su mamá después que ésta le insistiera con los ojos inundados de lágrimas. 

 La fiesta terminó cuando Enrique dio una vuelta y plantó de lleno la mano en el costado de la torta. Mientras Elia intentaba reparar la situación y Enrique lamía los restos de crema de su mano, su mamá anunció que era hora de dormir. Entonces justo cuando Thaly salió de la sala su abuelo le hizo una seña a Samantha para que lo siguiera a la sala. 

 —Te tengo otro regalo —dijo apenado entre sonrisas. 

 —No tenías por qué hacerlo abuelo —respondió Samantha con sus mejillas acaloradas—, de seguro ya han gastado demasiado en toda esta fiesta… 

 —Claro que sí mi niña, tenía que hacerlo—dijo interrumpiéndola. 

 Enrique le tendió una pequeña cajita rosada, adornada con un gran lazo verde hechos a mano por él mismo. 

 —Oh abuelo, gracias —Samantha abrazó fuerte a Enrique sin importarle lo que había en la caja. 

 El solo pensar en su abuelo buscando un regalo exclusivo para ella, armando una caja y anudando el lazo, siempre con ella en mente, era mejor regalo que cualquier cosa en el mundo. 

 Se sentaron juntos en el mueble y Samantha abrió la caja bajo la atenta y ansiosa mirada de su abuelo. Soltó un pequeño grito de emoción cuando vio que era un delicado anillo hecho con oro blanco envejecido que amarraba en lo alto una piedra rosa ovalada. El detalle del oro era exquisito, dibujaba a cada lado de la piedra unas pequeñas flores de cuatro pétalos con finas líneas curvadas que asemejaban las hojas y el tallo. 

 —Es un cuarzo, en cuanto lo vi me recordó a ti —le explicaba Enrique feliz de la reacción de su nieta. 

 —Es precioso abuelo —decía Samantha sin despegar la vista de la piedra. 

 El cuarzo iluminó sus ojos y sintió como se perdía dentro de la profundidad del anillo en un mar rosa que la llamaba a gritos. Despertó del limbo en que había caído e intentó colocarse el anillo, pero su abuelo la detuvo tomando sus manos con las de él. 

 —Todo el que te regale una gema debe colocártela él mismo —tomó el anillo y comenzó a colocárselo a Samantha en el dedo del medio—. Eso refuerza el poder de la gema y cierra el ritual del regalo, nunca lo olvides Samantha. 

 Su abuelo jamás la llamaba Samantha, pero esa no fue la única razón por la que esa frase quedó grabada en su mente. Ella tenía claro que las piedras tenían propiedades y algunas culturas atribuían incluso propiedades curativas, poderes que determinaban cambios de humor e incluso eventos. Pero fue el uso de la palabra gema lo que se quedó con ella, su abuelo no era de hablar palabras con floritura, estaba sentada frente a un hombre que le gustaba llamar las cosas por su nombre así sonasen ordinarias o groseras, sin embargo, no le hizo comentarios para no arruinar el momento, asintió con una sonrisa y siguió contemplando el anillo en su mano.  

 —Se hace tarde y debes acostarte a dormir —concluyó Enrique, dándole un beso en los nudillos y correspondiendo un abrazo de agradecimiento. 

 Samantha se quedó unos minutos a solas en la sala contemplando su anillo. La luz se reflejaba en la piedra y la hacía brillar desde su interior creando una multitud de tonalidades rosadas. Su mano ahora lucía delicada y era tal el brillo de la piedra que su piel relucía. Como saliendo de un trance multicolor se fue hasta su casa, directa a la cama. Se quedó dormida con una sonrisa en su rostro. ¿Quién necesitaba amigos cuando se tenía una familia así? 

 Esa noche de cumpleaños las pesadillas le dieron una nueva visita. Nunca se habían ido por completo, siempre regresaban y al día siguiente la dejaban tan abatida que era imposible levantarse de la cama por cansancio y esa debilidad la hacía enfermar. 


L


 Era tarde en la noche y todas las luces de la sala estaban apagadas. Muchas velas alumbraban el lugar, olía a incienso, menta y canela como siempre. Samantha veía borroso, las pequeñas luces de las velas le producían dolor en sus ojos. También le dolía el cuello, pero esta vez no alcanzaba a recordar en qué parte del sueño se había caído. La mesa estaba helada bajo su tacto, el frío corría por sus venas produciéndole escalofríos. Su cabello estaba acomodado a sus lados, alguien se había tomado esa molestia.  

 Escuchaba un murmullo lejano junto a sonidos como campanillas de viento. Parpadeó varias veces tratando de vencer esa somnolencia que intentaba llevársela a la oscuridad de la inconsciencia ignorando el dolor que crecía en su cabeza, pero, luchó con la pesadez, era mejor seguir intentándolo que dejarse sumir en la oscuridad y el silencio.  

 Una figura alta apareció en su campo de visión, con mucha dificultad identificó algunos colores, pero siguió viendo borroso. Podría ser hombre o mujer, el dolor constante de su cabeza no la dejaba pensar con claridad. Había una penumbra en la habitación donde estaba que tampoco permitía obtener más detalles. La figura se alejó. 

 Escuchó más murmullos y sonidos. 

 Samantha intentó concentrarse en identificar cada sonido, eso parecía mantenerla despierta o por lo menos atenta. Las campanillas de viento no sonaron más, quizás, o nunca estuvieron, pero otros ruidos de metales aparecieron lejanos como si se tratara de alguien que moviera algo de sitio produciendo sonidos agudos y graves. Le costó identificarlo, pero concluyó que el ruido era un metal chocando con otro. Luego el metal contra algo que podría ser el piso, o la cerámica. 

 Otros ruidos la sorprendieron por su estruendo, sonaban como piedras o algo pesado como ellas, las colocaban una a una, «¿pero dónde?». ¿Era
piedra con metal, con cerámica, con madera? Quizás no eran piedras, quizás algo hecho de piedra. Podía escuchar como el intervalo entre un sonido y el otro era tardío e irregular, como si quien estuviese moviéndolas dudase dónde colocarlas o dudara escogiéndolas. 

 Volvió a escuchar los susurros que siempre acompañaban sus pesadillas, pero en esta oportunidad se hacían más audibles, se acercaban y comenzaba a comprenderlos. Apretó los ojos cerrados y el dolor de cabeza remitió un poco. Notó que se sentía más despierta y consciente, aunque no se atrevía a moverse aún, le dolían las piernas y los brazos por la rigidez de los músculos, pero ya no sentía tanto frío. Samantha ya tenía muy claro que no se trataba de un sueño y se esforzó por no caer en pánico, aunque su mente le ofreció un sinnúmero de escenarios fatales, entre ellos, secuestro, rapto e inducción.  

 Prefirió seguir fingiendo inconsciencia mientras escuchaba los murmullos: «¿cuándo?», «joven», «fuerte», «Anthón», «André», «Energética». 

 La palabra energética la sorprendió. Quizás Samantha estaba cayendo en la inconsciencia, podría imaginar frases donde las palabras que escuchaba encajasen, pero ninguna coherente incluía energética. Entonces el sonido de las piedras cesó y todo le fue más claro. 

 —Bajen el tono —dijo una voz igual a la de Elia—está muy inquieta hoy. 

 —¿Sigue dormida? –preguntó otra voz idéntica a la de Thaly. 

 —Sí, pero ha seguido moviéndose Thaly, no sé si… 

 En ese instante no le cupo duda alguna que esas voces eran de su mamá y de su abuela. 

 —¡No quiero escucharlo mamá! —cortó Thaly con tono frío y acarició el cabello de Samantha—, es la única forma y lo saben. 

 Su tacto la reconfortó por un segundo, pero las dudas que nacían en ella no permitieron que se calmara. ¿Por qué su mamá y su abuela la tenían acostada en una mesa? 

 —Ya no sé cuánto más te lo deba explicar para que entres en razón —le habló Enrique a Thaly—, podrías estar causándole un gran daño a Sami, uno irreparable. 

 —O podría estar salvándola —retrucó—. Si me das a escoger prefiero inclinarme por la posibilidad de salvarla que exponerla a su muerte o peor. 

 —No eres tú a quien le corresponde escoger, es a ella –respondió Elia tajante. 

 —Soy su madre y sólo quiero mantenerla a salvo. Nunca haría nada que la lastimara, pero necesito protegerla. 

 —Te apoyaremos en todo lo que decidas hija, pero debes saber que no puedo asegurarte de que puedas seguir atando su poder por más tiempo –expresó Enrique preocupado. 

 Las manos tibias y rugosas de su abuelo le sostuvieron las suyas y le calentaron el cuerpo poco a poco, no obstante, el miedo se adueñaba de su piel con cada momento que pasaba pues era su familia la que le tenía allí acostada. ¿Por qué? ¿Para qué?  

 Samantha yacía en la mesa del comedor, la habían acomodado con su cabeza apoyada sobre una pequeña almohada con su pequeño pijama que sólo la cubría hasta las rodillas y no la protegía del frío. Sus pies también estaban desnudos y colgaban un poco fuera de la mesa, con el pasar del tiempo Samantha había crecido y la mesa no.  

 La temperatura empezó a subir a su alrededor y aún con los ojos cerrados concentrada en no moverse, sólo podía imaginar que estaban acercando las velas a sus costados, colocándolas a su alrededor. Las pequeñas ráfagas de calor calentaban un poco más su cuerpo, pero no calmaban sus miedos y dudas. Mientras más pensaba en qué hacer a continuación, su sangre comenzaba a hervir con una rabia primitiva, el sabor de la traición sabía a bilis y subía por su garganta. 

 Sintió como colocaban una piedra sobre su frente, una en su pecho descubierto a modo de gargantilla, una más abajo sobre su estómago, en cada muslo, en cada pierna, en cada brazo y en cada mano. Otras piedras las colocaron sobre la mesa, podía escuchar y sentir como vibraban y comenzaban a emitir tanto o más calor que las velas.  

 Ahora la curiosidad la tenía inmovilizada, una parte de ella quería saber lo que buscaba su familia con esto, pero no sabía si levantarse y correr por el miedo, no sabía si hablarles y exigir una explicación, no sabía si llorar la sensación de ser traicionada por su propia familia y esa confusión de sentimientos la tenía petrificada. En consecuencia, permaneció callada y sin moverse. 

 Se hizo el silencio en la sala, sólo escuchaba las respiraciones pesadas y profundas de su familia. Las piedras de la mesa y las que llevaba encima de ella comenzaron a vibrar y a emanar más calor y sintió cuando el peso de cada una de las piedras fue desapareciendo de su cuerpo. Aunque parecía una locura, las piedras estaban alzándose. Samantha se atrevió a espiar a través de sus pestañas justo lo necesario para confirmar su temor y era cierto, las piedras estaban flotando a su alrededor. Volvió a cerrar los ojos y tragó con fuerza un cúmulo de lágrimas. No era posible lo que estaba viendo, no podía creerlo y sin embargo lo había visto. Deseó con fervor que todo se tratase de un sueño. 

 Sintió la ligera aspereza de las manos de su abuela tocándole sus pies y luego su mamá posó sus manos finas sobre su estómago, por último, las manos de su abuelo sujetaron cada lado de su cabeza.  

 Se atrevió a abrir los ojos y vio a su familia concentrada con las caras alzadas al cielo y con los ojos cerrados, ante la escena volvió a cerrar con rapidez los suyos. Sintió calor en los lugares donde era tocada, un calor que fue subiendo de intensidad sin llegar a quemarla y el frío que antes tenía desapareció. Cuando estuvo empapada de sudor el calor desapareció, las palabras cesaron, y volvió a sentir la pesadez de las piedras, las piedras se volvían a posar en su cuerpo con delicadeza. 

 —Ya está hecho, no sé cuánto dure esta vez Thaly, pero creo que es hora de que hables con Samantha —dijo Enrique con voz triste mientras se retiraba de la habitación—. 

 —Comenzaré a recoger todo —anunció Elia—, escucha a tu papá hija, él también quiere mantener a salvo a Samantha tanto como tú, pero en cuanto a ataduras se refiere, es el que más sabe. Si dice que el daño puede ser irreparable es momento de que lo escuches. 

 Su abuela se acercó a la mesa donde se encontraba ella aún más confundida que antes, si es que eso era posible, y levantó cada una de las piedras que habían usado. Las iba colocando en una caja una por una a juzgar por los sonidos. Cuando terminó de recogerlas acarició a Samantha en su brazo y le besó la frente. 

 Thaly apagó las velas una por una soplándolas. El olor de vainilla y canela iba atenuándose en el ambiente dejando únicamente un pequeño eco flotante. En silencio, las dos mujeres retiraron todo lo que habían montado y Samantha sentía su corazón desbocado, sin importar ya si la miraban o descubrían apretó sus labios y los puños a su costado con fuerza. Enrique regresó a la habitación para ayudar a organizar todo y a fingir que nada había pasado, a montar la parodia que estaban viviendo en esa casa. 

 Samantha se sentía agotada como todas esas veces que tenía pesadillas. Su estado de turbación no le había hecho pensar antes que sea lo que sea que hubiese pasado en esa mesa, era la culpable de todas las veces que se enfermó. Era su familia quien la hacía enfermar. Percibió una nueva oleada de calor, ahora producto de la ira que la embargaba y le ocasionaba temblores sin control. Intentaba calmarse, ordenar sus pensamientos, aplacar su ira y recomponer el corazón que sentía quebrado por la traición. 


¿Qué era lo que le estaban ocultando? ¿Qué estaban haciendo con ella? ¿Energía? ¿Poder? ¿Morir o algo peor? 


 Esas eran las preguntas que volaban con rapidez en su cabeza y una frase recurría con constancia molesta, era algo que quería descartar por miedo a tratar, pero esta reaparecía: «debes saber que no puedo asegurarte de que puedas seguir atando su poder por más tiempo».


 ¿Qué poder? ¿Más tiempo? ¿Cuántas veces habían hecho eso? 

 Sus músculos se tensaban con cada pregunta sin respuesta. Por un solo segundo pensó en hacerse la dormida, averiguar como la llevarían a su cama y así poder saber cómo la habían sacado en un primer lugar, deseó seguir espiando y después de analizar la situación toda la noche, podría elaborar un plan para hacerse con respuestas mañana en la mañana. Ellos le mentían a ella y esta vez ella les mentiría a ellos. Sacaría información, buscaría en toda la casa, incluso se imaginó desapareciendo algunas de sus preciadas piedras sólo por el placer de que ellos las buscasen como locos sin poder decir nada, una risa macabra se abrió paso en su cerebro, justo al lado de todas las groserías que en lo más oscuro de su mente le gritaba al mundo por primera vez. 

 De repente se dio cuenta que no podía evadir la realidad y eso pasaría si les seguía en ese juego. Ya no podía seguir fingiendo.  

 Sin siquiera alcanzar a dar la orden a su cuerpo, se incorporó en la mesa y gritó muy fuerte: 

 – ¿¡Quién de ustedes me explicará qué diablos está pasando!? 


 



 



 






  
CAPÍTULO 5



  
Verdades



     


   La autoridad y el tono en la voz de Samantha tomaron a todos por sorpresa, aunado al hecho de que creían que dormía y, en cambio, había escuchado todo. Por un momento quedaron como congelados en el tiempo. 


   Enrique se sujetaba el corazón temiendo que éste se le saliera del pecho. Elia había dejado caer de forma estruendosa una serie de objetos que Samantha alcanzó a identificar como las campanillas de viento que escuchó. Thaly reprimió un grito llevando sus manos a la boca y fuera de esos gestos, ninguno se movió. 


   —¡¿Y bien?! —gritó otra vez mientras se sentaba en la mesa y se arrimaba al borde para bajarse.  


   El piso estaba frío bajo sus pies descalzos, pero le aportó frescura al calor de la rabia que la invadía. Estaba despierta y bien atenta mirando a su alrededor con los ojos como platos. Había velas amontonadas en una esquina que aún humeaban un poco, eran de distintos tamaños, formas y colores. Su abuelo sostenía una caja rectangular de madera desgastada y agrietada en sus manos, tenía un candado otrora dorado asegurando lo que estuviese dentro que, a juzgar por el esfuerzo que hacía Enrique, podían ser las piedras. Su abuela llevaba un libro grande y grueso con los bordes de las hojas comidos y amarillentos. Aún a las sombras de la noche se podía ver que era muy antiguo. 


   Las luces estaban apagadas, sólo el resplandor de luna se filtraba por las ventanas y un par de velas casi extintas daban una débil iluminación. Samantha se acercó a la pared y encendió los bombillos de la cocina, la luz le hirió la vista y tuvo que parpadear varias veces achicando la vista para que dejara de doler. Aún tenía con ella un leve dolor de cabeza disimulado detrás de la adrenalina. 


   Con la iluminación vio que la mesa estaba recubierta con una tablilla de madera fina que tenía grabada frases en latín, así como líneas que formaban patrones nunca vistos. La imagen secó su boca con rapidez y tuvo que sostenerse a la pared para no caerse. Todo eso era mucho más de lo que había podido imaginar. Se volteó otra vez hacia su congelada familia y retomando la rabia donde la había dejado antes de encender la luz, gritó fuera de sí.  


   –¡¿Y entonces?! 


   Ya no podía contenerse, la furia se había adueñado de ella. Sus sentimientos hacían un escándalo en su cabeza y las palabras le salieron a trompicones, sin orden, con fuerza. 


   —¡¿Cómo me trajeron hasta aquí?! ¿Qué es esto? ¿Cuántas veces ha pasado? … Porque ha pasado varias veces, eso dijeron, los escuché, ya ni se atrevan a mentirme de nuevo –sentenció apuntándolos con su dedo y comenzó a pasearse por la cocina a grandes zancadas, murmurando y gritando—¿Cuántas veces? ¿Por cuánto tiempo? —insistió hasta que la comprensión cayó sobre ella. 


   —Mis pesadillas nunca fueron… ¡Era esto! – balbuceó mirándolos con indignación. 


   Cuando se detuvo a ver la cara de sus abuelos su rabia se quebró, estaban tan temerosos que tuvo que retroceder hasta la silla más cercana y se dejó caer con el peso de todo lo que sentía. Luego se percató también que Thaly tenía sus mejillas empapadas de lágrimas. 


   —Necesito que me expliquen —susurró Samantha dejando caer las primeras lágrimas. 


   Enrique y Elia miraron a Samantha y luego a Thaly, ésta última era la que tenía la responsabilidad de explicar, era ella quien tomaba todas las decisiones desde hacía mucho tiempo. Entendiendo lo que vendría, Thaly se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y tomó una silla para sentarse al lado de Samantha. Enrique y Elia avanzaron a su retaguardia como una formación defensiva, y en parte lo era, pero más bien indicaban su posición de cómplices, era una forma de afrontar la propia responsabilidad. 


   —Cuéntale todo hija, es el momento –afirmó Enrique posando su mano sobre el hombro de Thaly—, debe escucharlo de ti. 


   Después de un gran suspiro mientras contemplaba la mirada enrojecida y llena de lágrimas de su hija, temiendo su rechazo, fue tan sincera como había sido con todas las demás cosas y sin preámbulos fue al grano. 


   —Sami es el momento de recordar que el mundo entero y todo lo que en él se encuentra está compuesto por energía y que la energía puede ser manipulada por algunos, tú puedes manipular la energía –dijo Thaly con sencillez deseando tomarle las manos. 


   Thaly esperó una reacción inicial en Samantha, quizás un nuevo arrebato de lágrimas, una risa histérica o un desmayo. Se lo había imaginado muchas veces en miles de formas distintas. Sin embargo, cuando ésta tomó aire y abrió su boca para refutar con palabras y preguntas, Thaly alzó su mano para pedir silencio y se masajeó el puente de la nariz tratando de buscar las palabras correctas para explicarse. Se sintió atrapada en la ironía de no poder recordar esas palabras que había practicado por años al imaginar este momento, aunque era cierto que la escena exacta jamás había pasado por su mente. 


   La convivencia con la energía había empezado desde que Thaly era pequeña, sus papás conversaron con ella desde muy chiquita y le explicaron que no podía hacer ciertas cosas en público o que no podía comentar ciertos sucesos con extraños. Cuando tenía 10 años y empezó a mostrar indicios de su energía sus papás hablaron con ella, pero no le revelaron un nuevo mundo, sólo aclararon algunas dudas que surgieron y le dieron una perspectiva distinta a su futuro hablándole sobre las cargas, las reglas y las normas de La Asamblea y sobre la responsabilidad de mantener el secreto de los energéticos. No cambiaron su mundo, sólo lo reglamentaron, pero Thaly en cambio estaba destruyendo el mundo que conocía Samantha por completo y presentándole uno muy distinto, por eso las palabras debían de ser las adecuadas. 


   —Será mejor que nos sentemos que esto va para largo –dijo Enrique rompiendo el silencio incómodo. 


   De la mano, los abuelos de Samantha se sentaron en las restantes sillas vacías del comedor quedando posicionado uno en cada lado. 


   —No sé… no sé cómo… —murmuró Thaly cerrando los ojos y tragando las lágrimas que amenazaban con salir.  


   Las palabras se formaban en su cabeza, pero no lograban llegar hasta su boca de forma ordenada, por ello no las permitía pasar evitando un torbellino de frases angustiantes. Bastó la mirada suplicante de Samantha para que diera inicio a la larga explicación. 


   —Debes prometer que guardarás silencio hasta que termine de explicarte y también debes mantener tu mente abierta a todo tipo de información —introdujo Thaly percibiendo un intento de Samantha por decir algo, pero ella continuó—. No te olvides de todo lo que sabes del mundo tal como lo conoces hoy, sólo inclúyele todo lo que te diré. Por el silencio que te pido mientras te explico prometo, a cambio, responder todas tus preguntas, incluso las más difíciles y complejas. Después de que nos escuches —y miró a sus padres buscando un apoyo desesperado—prometo que serás tú quien decidirá cómo serán las cosas de hoy en adelante. ¿De acuerdo? 


   Thaly no esperó que Samantha respondiera y Samantha tampoco tenía intenciones de hacerlo. Sentía una profunda curiosidad por lo que le iban a contar y ese sentimiento era el que predominaba en ella, curiosidad por encima de la rabia, de la frustración, del miedo y de la tristeza. 


   —¿Tienes sed? –le preguntó Thaly a Samantha.  


   Samantha asintió un poco extrañada por la pregunta, pensó que su mamá comenzaría sin más dilaciones con las explicaciones, pero estaba sedienta así que no podía negarse.  


   Thaly sonrió con timidez y miró hacia la nevera. Samantha notó cuando la puerta de la nevera se abrió y de ella salió flotando con delicadeza la jarra de jugo, pasó delante de su cara dejando una pequeña estela de calor que contrastaba con el frío que emanaba la jarra y aterrizó en la mesa con suavidad sin derramarse. 


   Mientras Samantha observaba impresionada el aterrizaje perfecto de la jarra, algo más llamó su atención, en el fondo de la cocina el gabinete se abría y cuatro vasos flotaron con gracia hasta la mesa. Esta vez era Enrique, quien le sonreía sin pudor y con una pequeña inclinación de cabeza, le señaló los vasos haciéndole saber que era él quien los movía. El sonido de las galletas al abrirse evitó que Samantha comenzara a preguntarle a su abuelo y a su mamá cómo era posible aquello. Cuando giró la cabeza, sus galletas favoritas estaban posándose en la mesa junto a un plato que no había notado de dónde había salido. 


   Elia le dedicó una pequeña sonrisa antes de que la Jarra de jugo distribuyera su contenido en cada uno de los vasos sin desperdiciar ni una sola gota y sin ayuda. Los vasos se deslizaron por la superficie de la mesa a cada uno de sus dueños y el plato de galletas se colocó delante de Samantha. 


   Thaly, Enrique y Elia reprimían la culpa y mostraban complicidad. Samantha los miraba a todos por turno y volvía a contemplar los vasos sobre la mesa. Incluso se atrevió a alzar su vaso y revisar que no tuviese ningún truco. Cuando volvió a posar el vaso en la mesa, los demás comenzaron a tomar su jugo y por turnos tomaron una galleta. Estaba claro que esos movimientos se le hacían naturales, pero también estaban disfrutando mucho la cara de Samantha cuando los vio, como cuando el mago adivina una carta y el invitado no entiende cómo.  


   Samantha tenía la boca abierta, su mandíbula podía caer hasta el piso y su lengua rodar por kilómetros a lo largo como las caricaturas. Tomó el vaso otra vez con miedo y ante la mirada atenta de su familia sorbió, el jugo obró maravillas para su creciente calor y cansancio, sintió que la refrescaba como un baño de agua fría interno, pero descartó comerse las galletas, después de verlas volar por sí solas estaba segura de que no serían más sus favoritas.  


   Notó las sonrisas de su familia escapándose con más facilidad, pero ya no quería seguir esperando las explicaciones así que miró demandante a su madre a los ojos, cumpliendo su palabra de no hablar. 


   —Era más fácil que vieras, antes de explicarte todo —explicó Thaly con una floritura de su mano señalando los objetos sobre la mesa —¿Cómo crees que hicimos eso? –le preguntó. 


   —Con… ¿la mente? —respondió dudosa Samantha. 


   —En parte sí. Como te dije todo está compuesto por energía, incluso las personas, pero las personas como nosotros tenemos más energía de lo normal… Esa energía podemos canalizarla a través de la mente a nuestra voluntad y manipular la energía de los objetos. A esas personas con niveles normales de energía y que no pueden canalizarla los llamamos Noides. Ellos que no comprendían ni comprenden lo que hacemos a nuestras acciones le dieron un rango antinatural y con el tiempo esto –señaló a la jarra, los vasos y las galletas—lo llamaron magia y así se quedó. Somos Energéticos o Enérgicos, como te guste más. 


   —Yo siempre he preferido Enérgicos… —interrumpió Enri—pero ya hablaremos… continúa hija —le dijo avergonzado a Thaly que lo reprendió con la mirada. 


   Samantha seguía perpleja, pero Thaly no dio tregua y aun rebuscando las palabras en su mente prosiguió. 


   —¿Recuerdas las historias de las persecuciones de brujas? ¿Las brujas de Salem? –preguntó y en cuanto Samantha asintió prosiguió—Bueno, todas son ciertas. Claro, tú has conocido la versión histórica contada por los Noides pero en sí son ciertas. Por ejemplo, en Salem nunca hubo brujas, y esta palabra es bastante ofensiva dentro de nosotros —agregó un poco más bajo antes de proseguir—, pero sí hubo una energética y su hija. Los Noides nunca vieron magia negra ni rituales satánicos como describen, lo que con seguridad los pueblerinos vieron fue como la pequeña manipuló la energía y entraron en pánico. La mamá y la niña lograron escapar, pero el resto de la historia es más o menos como la conoces. Quiero que entiendas que los energéticos siempre hemos existido y los Noides no entienden lo que hacemos ni lo reconocen como posible, por eso han llenado su historia de distintas versiones, explicaciones bíblicas y científicas para su entendimiento. 


   Thaly volvió a tomar un poco de jugo para calmar su garganta seca y Samantha se vio obligada a agarrar una galleta porque el hambre comenzaba a despertarse en ella, no sin antes revisarla por todos sus lados y olisquearla para confirmar su normalidad y devorarla. 


   —Algo que se repite en la historia es que cuando un Noide se entera de lo que podemos hacer, algo sale mal. Por eso Samantha y esto es muy importante que lo sepas, los Energéticos —«Enérgicos» murmuró Enri—vivimos en secreto dentro de los Noides por seguridad. 


   —Pero ahora somos más, no diría que somos mayoría, ni tampoco la mitad, pero los últimos reportes de La Asamblea indican que somos un 30% de la población mundial —se apresuró a decir Enrique con orgullo—si seguimos así llegará la era donde no tengamos que ocultarnos, o quizás, donde todos seamos enérgicos. 


   Samantha lo miró sin poder quitar su expresión de sorpresa por toda la información que estaba procesando, empezaba a temer que su cara se quedara en esa forma para el resto de su vida. 


   —Eso es importante papá. La Asamblea –señaló Thaly agradecida por la intervención de Enri—. Los Energéticos tenemos un sistema de gobierno con nuestras propias leyes, es bueno que lo sepas. Pero no te imagines un ministro o presidente, en realidad nos dirige una Asamblea que fue escogida en algún momento por la población de Energé… Enérgicos —se corrigió rápido mirando a Enrique antes de que la interrumpiera otra vez—y cada miembro de la asamblea nombra a su sucesor que no puede ser su familiar. Es un sistema bastante obsoleto en mi opinión, porque deberíamos ser más democráticos. Es ridículo que consideramos a los Noides como seres inferiores y ellos sí logran tener gobiernos por elecciones libres… 


   Enrique carraspeó con fuerza mientras extendía la mano sobre la mesa para tomar la de Thaly y hacerla calmar. La política era un tema que siempre apasionaba a cualquier Energético, sobre todo a aquellos que como Thaly, no se sentían conformes ni representados por la Asamblea. 


   —Perdón, divagué —se disculpó Thaly—. Bueno, nuestra Asamblea establece las reglas a seguir con los Noides y velan por su aplicación y cumplimiento. En fin, en líneas generales y trogloditas es como una Asamblea Noide, pero energética y con otras leyes. Ya te tocará aprender más sobre las leyes, lo que quiero es que tengas una perspectiva general… —hizo una pausa y siguió—Para que tengas una idea, los energéticos estamos en todos los ámbitos de la vida de los Noides, tenemos reglas sobre la intervención directa e indirecta, y nuestra Asamblea vigila esas intervenciones. Tenemos nuestra propia policía –Thaly utilizó sus manos para colocar las comillas en policía, mientras Elia soltaba un bufido y volteaba los ojos—y nuestro propio sistema de estudios y…. creo que con eso ya te haces una idea de todo. 


   Thaly soltó un largo suspiro de resignación y se recostó de la silla. Ya había llegado la hora de la ronda de preguntas y no se sentía preparada para las recriminaciones que pudiera surgir, pero no le faltaría la palabra a su hija. 


   —¿Quieres hacer alguna pregunta? —le dijo nerviosa. 


   Samantha sopesó todo lo que acaba de escuchar, iba procesando la información en la medida que su mamá se la daba, pensaba: «¿una Asamblea como gobierno paralelo? ¿30% de la población mundial? ¿Energéticos? ¿Energía? ¿Asamblea? ¿Nuevas Leyes? ¿Nuevos estudios? ¡¿Magia?!». Creyó que iba a colapsar entre tanta información y preguntas, quería hacerlas todas y que no se olvidara de ninguna por lo que se lamentó de no tener una libreta para ir anotando sus dudas mientras su mamá hablaba para luego categorizarlas por orden de prioridad, pero entonces un nombre surgió desde lo más profundo de su ser…  


   —¿Dilas sabía? —arrojó sabiendo lo compleja que era su pregunta. 


   Thaly lo había estado esperando, pero jamás se imaginó que sería lo primero que tuviese que responder. Sin embargo, el entendimiento flotó entre ellas y comenzó a hablar. 


   —Los Enérgicos recibimos estudios de la educación Noide regular y al mismo tiempo, en casa, los conocimientos propios de los Enérgicos. Cuando un Noide tiene un Enérgico existe un personal especializado que conversa con este niño y sus padres, si se demuestran receptivos, le dan entrenamiento de forma secreta para lograr que se integre a ambas sociedades con más facilidad y sin incidentes. Cuando un niño Noide termina la secundaria puede elegir ir a la universidad, los Enérgicos también podemos asistir a la de ellos, pero es indispensable que primero estudiemos en nuestra universidad para profundizar en nuestros poderes, su control y su aplicación sobre las distintas carreras Noides y Enérgicas. Yo no fui a ninguna de las dos universidades, quería un año sabático de los estudios que nunca fueron lo mío. El Enérgico durante toda su vida cursa estudios paralelos y es bastante agotador por eso muchos nos tomamos un descanso antes de ir a la universidad… pero en ese año de descanso conocí a tu papá —afirmó Thaly sonriendo con el recuerdo y después de unos segundos retomó su largo discurso—. Conocí a tu papá en un supermercado, lo había visto en distintas oportunidades, pero a la tercera vez él se me acercó, conversamos y terminamos tomando un café. Me contó que era nuevo en la ciudad, que no conocía a nadie, que vino por una transferencia desde su trabajo y yo sólo como imaginarás, sólo pude comentarle que estaba esperando para ingresar en la Universidad. Con el tiempo nos enamoramos y decidimos vivir juntos sin casarnos, por eso no pude decirle que era Energética, hay una ley al respecto —aclaró Thaly—, pero no pensé que eso sería un problema pues me encantaba vivir la vida como Noide… Ya te darás cuenta por qué —le dijo a Samantha generando incomodidad en Elia. 


   Thaly continuó. 


   —Cuando naciste tú la Ley sí me permitía contarle todo a Dilas y quería hacerlo antes de que un representante de La Asamblea lo hiciera, pero cuando intenté tocar el tema él fue tan escéptico, tan poco creyente que le di largas a la situación, hasta que un día tú te enfermaste, Sami, y ningún médico Noide ni Enérgico sabía lo que tenías —la voz de Thaly se quebró ante el doloroso recuerdo—. Estábamos desesperados, Dilas… tu papá estaba desconsolado y los médicos nos dijeron que no había nada que hacer sólo esperar y que nos preparásemos para lo peor. 


   Las lágrimas se empezaron a asomar de nuevo en los ojos de Thaly, pero nadie la interrumpió. Tomó una bocanada de aire y siguió adelante con su explicación. 


   —Vivíamos en el hospital, nunca te dejábamos sola. Tu papá se negaba a apartarse de ti, peleaba con todos los médicos y enfermeras, exigía que te hicieran más exámenes. Llegaba a la habitación cargado con infinidad de libros de medicina Noide tratando de encontrar lo que tenías para poder curarte, íbamos a perderte Samantha y nos perderíamos contigo. Así que mi papá… —hizo una pausa y con la mirada le pidió a Enrique que retomara el relato mientras ella se limpiaba las lágrimas. 


   Samantha los miraba con compasión, la llama de ira que sintió se había apagado. 


   —Bueno —dijo Enrique con una risa nerviosa—, no fui corredor de carros —aclaró antes, como si esa mentira lo hubiese estado persiguiendo desde hace tiempo—, trabajaba en la sección Judicial de La Asamblea, conocía muchos secretos gubernamentales que en ese momento eran verdaderos secretos, y sabía que en la sección de Investigación estaba realizando trabajos experimentales con la sección de Sanidad en algunos de sus laboratorios… 


   Elia decidió continuar la historia. 


   —Y tu tío Anthón trabajaba en uno de esos laboratorios… Teníamos mucho tiempo sin vernos y hablábamos poco, pero esa noche lo llamé y le rogué que te ayudara. Así fue como él vino al día siguiente, entró al hospital como si fuese el dueño, te examinó y exigió tu expediente médico con autoridad. Revisó todos los informes y aunque no dio con un diagnóstico, dijo que podría ayudarte —señaló Elia con esperanza en su voz—. Enrique, Thaly y yo nos reunimos con él sin decirle nada a Dilas, pues debíamos saber primero qué podía hacer por ti. Entonces él nos dijo que no podía revelar nada pero que donde él estaba trabajando había ciertas medidas que podían mejorarte. Eso nos alegró muchísimo, era todo lo que queríamos escuchar, fue entonces cuando Thaly preguntó por las medidas… 


   Una Thaly más recompuesta interrumpió diciendo:  


   —Me dijo que eran experimentos aún, que no habían sido probadas en ninguna persona, pero que… se esperaban resultados muy favorecedores. No quiso revelar nada más y me aseguró que, en el peor de los casos, si no te curaba tampoco te empeoraría y en el mejor de los casos te sanaría. No necesité escuchar más para aceptar, pero tenía que contarle a Dilas… Me reuní con él, no tenía tiempo para explicarle todo lo de nuestro mundo que él aún se negaba a aceptar, así que sólo le dije que Anthón trabajaba en un laboratorio, que hacían experimentos y que podía hacer algo por ti. Dilas tampoco dudó porque deseaba verte curada y tú cada vez estabas más débil, la fiebre te hacía delirar, no respirabas bien —le contaba Thaly tomando la mano de Samantha y estrechándola con fuerza entre las suyas—… Sin perder tiempo esa misma noche te sacamos del hospital. Al llegar a casa Anthón apareció con un maletín, nos pidió que saliéramos de la habitación y se quedó solo contigo. A los 30 minutos el salió contigo caminando agarrados de la mano, con tus cachetes rosados, los ojos vivos y despiertos. Tú me dijiste: «mami, tengo hambre» y todos nos pusimos a llorar mientras te abrazábamos por turnos. 


   Las lágrimas ahora reinaban en aquella mesa de comedor. Samantha no pudo evitar contagiarse y sentirse emocionada por la historia, eso terminó por apagar la rabia que había sentido horas antes. 


   *** 


   —No supimos qué te había hecho mi hermano y él insistía en que era mejor no saberlo, pero tu mejoría era diaria, a la semana ya estabas radiante y recuperando todo el peso perdido. Yo estuve atenta a cualquier efecto secundario, pero no podía notar ninguno a leguas. Pero al mes…  


   Thaly bajó la cara y se la cubrió con la mano, entonces Enrique retomó el cuento mientras Elia consolaba a su hija. 


   —Al mes La Asamblea descubrió que las secciones Investigación y Sanitaria estaban realizando experimentos ilegales, no especificaron qué clase de experimentos, sólo indicaron que las especies que consiguieron fueron sacrificadas por humanidad, todo lo demás fue destruido y los culpables que intentaron escapar habían sido perseguidos y encarcelados. Exigieron que todo aquel que tuviese algún tipo de información la entregara. Nosotros estábamos asustados y no sabíamos que hacer —explicó Enrique con la respiración agitada. 


   —Tu tío Anthón fue uno de los científicos que logró darse a la fuga —intervino Thaly—, un día me llamó, la llamada fue corta y creo que estaban siguiéndolo, sólo me dijo: «no entregues a Samantha». Esa fue la última vez que lo escuché, luego La Asamblea informó que habían encontrado su cuerpo, se había suicidado… pero la muerte de mi hermano es un tema arduo de superar. No es porque fuera joven, aunque también eso nos pesa, sino porque nunca sentimos que nos dieran una respuesta sensata de lo que pasó. Él había cambiado y se alejó de la familia, pero aun así no lo creí capaz de suicidarse. Si tal vez supiéramos con certeza lo que pasó esa noche o si tuviéramos un cuerpo que sepultar, quizás así podríamos vivir un duelo normal y empezar a curarnos. Mientras no tengamos respuestas, las dudas nos seguirán atormentando. 


   Ante la cara de terror que se filtraba en Samantha, Thaly la intentó tranquilizar tomando sus manos con fuerza. Elia lloraba en silencio, el recuerdo de la pérdida de uno de sus hijos resultaba tan doloroso como lo había sido el primer día. Enrique también se secó sus lágrimas sin ningún tipo de disimulo. 


   —Yo no sabía que el tío Anthón… es decir… ustedes me dijeron… bueno, nunca me dijeron cómo… —balbuceaba Samantha apenada—, siento que debería haber estado más agradecida todo este tiempo con él.  


   Thaly negó con la cabeza para restarle importancia, al fin y al cabo, si Samantha no sabía las verdaderas circunstancias de la muerte de Anthón era por culpa de ellos. Después de unos segundos continuó. 


   —Jamás te hubiésemos entregado, ni muertos. Pero la súplica de Anthón nos hizo pensar que quizás, sólo quizás, tú fuiste parte de esos experimentos que La Asamblea catalogó como grotescos. Pero nunca lo sabríamos a ciencia cierta, así que decidimos callarnos. A todos nos investigaron, exceptuando a Dilas, y no consiguieron nada, Anthón se había apartado de la familia hacía mucho tiempo y salvo algunas llamadas no sabíamos mucho sobre él. Era algo que todos sabían, era como si él hubiese planeado una coartada. 


   Thaly acariciaba las manos de sus padres ahora unidas sobre la mesa. Recordar aquella historia era doloroso desde cualquier ángulo. 


   —Pero… —titubeó Samantha—. ¿Y los efectos secundarios? —Dejó la pregunta en el aire pues no estaba segura de cómo formularla. 


   —Bueno —tomó la palabra Elia un tanto divertida—, de eso nos dimos cuenta un día, mucho después de todo, estabas ayudándome a limpiar la casa y el polvo te hizo estornudar, con cada estornudo destrozabas la vajilla —Enrique y Elia rieron contagiando a Samantha, Thaly en cambio permanecía inmutable—. No vimos efectos secundarios como la Asamblea describía en los boletines informativos, pero los niveles de tu energía eran muy altos para tu edad, de hecho, incluso para edad adolescente. 


   —Hubo algo más —interrumpió Thaly con una sombra en la voz—después del problema de los laboratorios muchas personas acudieron a dar información tal como lo pidió la Asamblea, algunas de esas personas nunca aparecieron y eso fue lo que nos hizo temer que si algún día descubrían tus niveles de energía tan altos como son, pudieran relacionarnos una vez más con Anthón y… —Thaly calló de forma abrupta, no era una idea en la que quisiera pensar. 


   Todos guardaron silencio y quedaron muy atentos a cualquier expresión o movimiento que pudiera hacer Samantha. Mientras tanto ella comía otra galleta sin darse cuenta y se terminaba el jugo que había en su vaso tratando de digerir la información poco a poco. Por increíble que pareciera el relato ya no sonaba tan ridículo en su cabeza, pero en definitiva había mucho que procesar, tenía muchas preguntas que hacer, muchas dudas, y ninguna por dónde empezar, ninguna que pudiera decir que era prioritaria sobre otra. Le empezó a doler la cabeza. Cuando alzó la vista y encontró todos los ojos puestos en ella decidió hacer la más obvia de las preguntas. 


   —¿Qué estaban haciendo esta noche?  


   Su abuelo se removió incómodo en la silla percibiendo el tono enojado de su voz y acomodó su camisa con manos nerviosas antes de responder. 


   —Como te dije, trabajé en la sección Judicial de La Asamblea, los enérgicos que infringen la ley son sancionados, tenemos una cárcel, pero no tiene sentido encerrar a alguien que con su poder puede escapar, así que le atan los poderes mediante un ritual que lo deja tan Noide como es posible. Eso era lo que hacíamos esta noche contigo, atamos tus poderes. 


   —¡¿Qué?! —gritó Samantha y Enrique se encogió de culpa. 


   Samantha se sorprendió a sí misma sintiéndose tan alterada, no pensó que significaran tanto para ella sus recién descubiertos poderes, que jamás imaginó tener, pero que en el fondo de su ser quería conocer. 


   —No es para siempre, es sólo momentáneo —dijo Thaly.  


   —¿Por cuánto tiempo? —Preguntó Samantha. 


   —No… no lo sabemos —respondió Enrique tartamudeando por los nervios—. Verás, mientras más fuerte es el Enérgico, más difícil es atar sus poderes, la energía se va regenerando y por ende su poder. Con la atadura quitas la energía sobrante y colocas ciertos impedimentos para su rápida reproducción. Un ritual de atadura puede durar dos años, pero en tu caso, con tu poder, no hemos podido hacer que dure más de seis meses. 


   La muchacha sopesó la respuesta unos segundos. 


   —Entonces en seis meses debería… tener poder —concluyó Samantha. 


   —Sí, en seis meses tu energía debería estar restituida y los impedimentos para usarla caerán —explicó Thaly–. Pero no puedes usarla aún, tienes dieciséis años, pero con la energía de una persona de veintiún años o más, y eso en definitiva no es normal … —antes de que Samantha comenzara a reprochar, agregó con rapidez alzando las manos—Pero, más adelante, aunque tu energía haya crecido incluso más que ahora, podremos atribuírselo a un desarrollo tardío de poderes; eso es viable. –Thaly asentía con entusiasmo y con voz desesperada, como si intentara convencerse de sus propias palabras. 


   —No entiendo mamá. ¿Cómo van a saber de mi energía? ¿Acaso la sienten? ¿Pueden no decírselo? 


   —¿Recuerdas al Sr. André? ¿El amigo de tu abuelo? —preguntaba Thaly mientras Samantha asentía—Bueno, él es uno de los muchos enérgicos que están encargados de revisar y supervisar las ondas de energías de los chicos como tú. Existe un registro de los hijos de los Energéticos para que éstos sean sometidos a revisiones periódicas de energía, de educación energética y de cumplimiento de las leyes —finalizó volteando los ojos y agitando su mano en el aire pues consideraba que era un procedimiento burocrático, inservible y fastidioso. 


   —André viene la semana siguiente y tu registro energético debe ser el de un Noide —aclaró Enrique—, por eso tuvimos que atarte los poderes hoy. La última vez, con lo de tu supuesta gripe, creemos que pudo sospechar que algo no estaba del todo bien.  


   Samantha se comió muchas galletas por la ansiedad de la noticia mientras su familia aguardaba por otra pregunta. Enrique y Elia susurraban en privado y Samantha logró escuchar el nombre de su tío Anthón pero no quiso saber de qué se trataba esa conversación tan íntima. Thaly, por su parte, buscaba y eliminaba pelusas imaginarias de su ropa con mucha concentración. 


   La mente de Samantha comenzó a repasar una vez más los acontecimientos de la última hora y todo lo que su mamá le había explicado. Las preguntas en su cabeza se comenzaban a reducir, pero seguían siendo demasiadas. Se empezó a sentir abrumada y muy agotada. «Así que tenía energía y podía manejar esa energía a voluntad» se repitió para sí misma. El pensamiento de ser Enérgica, y una muy poderosa, la absorbió hasta que preguntó por el futuro. 


   —Ok, esperaremos seis meses y entonces ¿qué? —dijo—Aún tendré dieciséis años. 


   —Tendrá que ser suficiente. Creo que ya no tendríamos que seguir atándolos –expuso Enri—en cambio, podríamos concentrarnos en que aprendas a controlarlos, para que en una próxima visita puedas generar unas ondas adecuadas a tu edad. 


   —Quizás esté a tiempo de ingresar en la universidad —agregó Elia con alegría.  


   Esperaron su respuesta, pero seguía sin saber qué decir. Se limitó a sonreír, porque a pesar de todo lo explicado y lo confundida que se sentía, no podía evitar sentirse complacida por todo lo descubierto. 


   Enrique sonrió, fue evidente que era lo que deseaba desde un principio, lo que esperaba que Thaly hubiese hecho. Se sentía victorioso de que al final no existieran más secretos en la casa, un enorme peso había desaparecido de sus hombros. Por primera vez en mucho tiempo dormiría libre de mentiras, aunque sabía que aún quedaban muchos secretos por descubrir. 


  
 



  
 



  




CAPÍTULO 6



Luces inesperadas


   

 El día siguiente de la atadura, como era de esperarse, Samantha cayó en cama con un cansancio inmenso, fiebre alta y unos delirios agotadores, sin embargo, logró descansar de todas las elucubraciones que su mente producía. Era un tiempo que necesitaba para reponerse de lo que le habían dicho, pues en una sola noche habían destruido todo el mundo que ella había conocido hasta entonces y ahora debía construir uno nuevo con bases desconocidas y, por si fuera poco, debía fingir ser normal en un mundo donde ya sabía que no lo era, además de pretender ser corriente en el otro mundo. Su condición era tan especial como peligrosa en cualquiera de los dos mundos. 

 En medio del caos contaba con algo de suerte, las visitas de André eran cronometradas y más cuando se trataba de la familia Adams, eso le daba tiempo de ventaja para comenzar a preparase. 

 —Bueno, creo que hoy tampoco hemos tenido suerte con este famoso juguete, ¿no? —dijo André tomando de las manos de Samantha aquel aparato. 

 —Creo que no, ¿será posible que esté dañado? —contestó Samantha con fingida inocencia. 

 Una sonrisa torcida e irónica se formó en la boca de André antes de responder. 

 —¿Sabes qué? … Tienes razón, éste se dañó. Creo que debo sustituirlo por uno nuevo, le preguntaré a mi hijo qué sucede y compraremos uno de mejor calidad. Prometo regresar con un aparato que funcione la próxima vez. 

 Samantha asintió y sonrió, pero no pasó desapercibida para ella aquel instante en que su mirada se oscureció, ni tampoco el contenido debajo de esas palabras, una sospecha. 

 Cuando André se marchó, su mamá les pidió a todos que volvieran a sentarse en la mesa y comenzó a hablar. 

 —Bien, es hora de que comencemos a elaborar el plan de estudio de Sami. Creo que todos notaron la advertencia de André, por eso debemos prepararla para que ingrese al mundo energético antes de que esta mentira nos explote en la cara —afirmó Thaly. 

 —Tienes razón. Eso de que traerá un nuevo sensor de mejor calidad me dejó preocupado. No he escuchado nada así en las oficinas, pero tendré que averiguar —dijo Enrique. 

 —Me parece bien, debemos estar preparados para su próxima visita, sin embargo, no es lo único para lo que debemos estar listos, Samantha deberá presentar un registro aceptable con ese sensor y si quiere ingresar a la EUniversity deberá empezar a leer lo que no ha aprendido en 10 años de vida enérgica —resaltó Elia. 

 —Pero ¿y el instituto? No puedo perder clases —dijo Samantha preocupada—, y ¿Qué es la EUniversity? 

 —Es la Universidad de Energéticos —contestó Thaly—. Y no, no perderás clases, debemos seguir con nuestra rutina normal sólo que vas a dedicarte más que nunca a estudiar con nuestra ayuda. En la mañana seguirás asistiendo a clases y deberás hacer un horario estricto sobre las horas que dispondrás para tus tareas noides, porque en la tarde tus abuelos comenzaran tus clases energéticas más básicas… Tu abuelo traerá todos los libros energéticos que sean necesarios y te enseñará sobre las leyes y normas—aseguró Thaly mientras Enrique asentía con firmeza—. Tu abuela comenzará con historia energética y los rituales más básicos para la casa y cuando yo llegue en la noche continuaré donde se hayan quedado ellos, además te ayudaré con las tareas noides porque si bajas tu promedio podrías levantar sospechas. 

 Con este nuevo itinerario, lejos de sentirse agobiada, Samantha brillaba de felicidad. Organización, planes de estudio, horarios, lectura, era todo lo que le gustaba hacer. 

 —Bien, necesitaré nuevos cuadernos, uno por cada materia y muchos lápices y resaltadores —dijo entusiasmada. 

 Y de ese modo se organizaron.  

 Al día siguiente Thaly llegó con cuadernos y libretas de varios colores y con cada uno de los artículos que Samantha de forma meticulosa había puesto en la lista de compras. Enrique, Elia y Thaly dedicaban tarde y noche a enseñar a Samantha sobre aquello que en dieciséis años no le habían mostrado.  

 Todas las mañanas asistía a su colegio Noide, en las tardes recibía clases particulares con sus abuelos y en la noche después de contarle a su mamá los temas vistos y de que ella le hiciera algunas preguntas sorpresa para evaluar sus conocimientos, era el turno de Samantha de preguntar, y así pasaba horas atormentando a su mamá con todas las preguntas que le habían surgido en el día, hasta que el cansancio la superaba y entre bostezo y bostezo se dormía.  

 Aunque su pasión por estudiar no se opacaba, el complejo mundo que estaba descubriendo la hizo comprender por qué la mayoría de los enérgicos se tomaban un año sabático antes de ingresar a la universidad, de hecho, si las circunstancias hubiesen sido otras, ella también se habría tomado un año de descanso. 

 Enrique había conseguido una gran cantidad de libros de historia energética, de runas, procedimientos, rituales, leyes y normativas, incluso un diccionario de latín—español y una guía de trucos, en fin, llevó a la casa todos los libros que podía necesitar Samantha. Una vez que la atadura de sus poderes se terminara iba a disponer sólo de un mes más para practicar el control de su energía antes de ingresar a la universidad. Todo debía ser cronometrado. 

 Llamarían al señor André cuando Samantha controlara su poder y pudiera hacerse pasar por una enérgica de su edad. Si esto salía bien, André ordenaría el ingreso universitario y Samantha podría continuar su vida enérgica con más tranquilidad.  

 En su colegio Noide estaban por terminar el curso, su graduación estaba próxima y eso implicaba exámenes y trabajos finales. Se esforzó todo lo que pudo para no bajar sus notas y promedio pero las lecturas y explicaciones de los abuelos demandaban mucho tiempo, incluso mientras estudiaba «Noideano» se encontraba divagando entre Runas, piedras energéticas, ritos e incluso seres místicos que pensaba que no existían. Para Samantha era difícil concentrarse ahora en una materia noide sin mezclarla con las energéticas, pues éstas últimas resultaban mucho más interesantes y sorprendentes.  

 Sus antiguas pesadillas desaparecieron por completo, sin embargo, el miedo de fallar la hacía soñar con estar presentando un examen Noide y responder las preguntas con contenido energético mientras su maestra le gritaba frente a todos que estaba loca y André se la llevaba a los tribunales para ser juzgada. Por eso recurrió a la promesa que le hizo su mamá de respetar sus decisiones y suspendió por una semana sus estudios energéticos para concentrarse en los Noides. Cuando finalizó sus exámenes los superó con las máximas calificaciones, quedando sólo a la espera del Acto de Graduación, así pudo dedicarse día y noche a las clases de su familia. 

 Su abuelo explicaba las leyes y la historia, la abuela le aportaba todo lo referente a la costumbre y cultura general enérgica. En cambio, su mamá liberaba la tensión de los pesados estudios con una versión mucho más joven y divertida de los usos que podía darle a su energía. Además, le narraba las travesuras que hacían ella, su tío Anthón y sus amigos, siempre al borde de la Ley. Esas historias le sacaban carcajadas y lágrimas de risa. 

 Así aprendió que La Comunidad de enérgicos había existido desde que inició la vida en la tierra. Todos los enérgicos formaron un grupo muy cerrado para estudiar y perfeccionar las técnicas. Los que no tenían actitudes energéticas se apartaron y siendo mayoría comenzaron sus propias ciudades que fueron evolucionando y se convirtieron en las sociedades y Asambleas tal y como se conocen en la actualidad. 

 Su abuelo le había dicho que por el año 1.327 los Energéticos decidieron a través de un gran concejo, permanecer ocultos por varias razones: La primera porque los Noides no estaban preparados para reconocerlos, aunque muchos sabían de su existencia, la población noide era tan grande, tan distinta y tan vasta que no era factible y viable hacer del conocimiento los poderes energéticos porque, en segundo lugar, el Noide había demostrado con el tiempo sus ansias de poder, su egoísmo, su descontrol y el estar dispuesto a todo para hacerse con el poder, por lo cual, en tercer orden se propuso la no interferencia con la evolución humana. Y en base a estas tres razones que se convirtieron en principios se creó la Ley Energética. 

 Sin embargo, la autodestrucción del hombre y en consecuencia la del mundo Energético se hacía cada vez más evidente; las guerras, la hambruna, la pobreza y las enfermedades no podían seguir siendo ignoradas por el Energético, por eso en 1875 una reunión masiva de los energéticos en la ciudad de Salem determinó que era necesaria una intervención ligera en el comportamiento Noide, basándose en el hecho de la destrucción de la humanidad Noide también acarrearía la destrucción de la humanidad Energética. 

 —Así se creó La Asamblea. En una reunión donde se nombraron a sus primeros representantes y se dictaron las primeras normativas para la sucesión —dijo Enrique sonriendo mientras terminaba el jugo de fresas servido en el almuerzo. 

 No había momento de descanso para el aprendizaje, cualquier oportunidad era igual de buena para seguir avanzando en sus estudios. 

 —Por esa razón es que Thaly y muchos de los Enérgicos más jóvenes no se sienten representados en La Asamblea, los nuevos representantes son escogidos por los actuales y siempre los toman de su círculo más cercano. No pueden nombrar a un familiar, pero nombran a sus mejores amigos y de verdad que no sé qué es peor —comentó Elia. 

 —No siempre es así vieja, lo que pasa es que las personas más cercanas al representante conocen mejor todo el funcionamiento, así que resulta más fácil pasarle el cargo a quien ya sabe cómo manejarlo —explicó Enrique. 

 Samantha entendió porqué el abuelo había decidido estudiar Legislatura y Judicial. Su abuela, en contraste, había escogido Educación y prestó apoyo educativo en las casas hogares y orfanatos, por eso le lanzaba una mirada de advertencia a Enrique, el tema era un motivo de discusión y el desenlace podía dejarlo sin postre. Enrique entendió la amenaza y continuó explicándole a Samantha. 

 —La Asamblea tiene siete secciones, son siete para reforzar la magia y energía de cada una —dijo Enrique al tiempo que Elia bufó sin hacer comentario—, estas áreas canalizan la vida energética en un apoyo conjunto con los Noides, utilizando sus recursos y sobre ella es que se estudia en la Universidad. 

 —No entiendo —señaló Samantha—. Los energéticos trabajan con los Noides, pero los Noides no saben lo que somos, así que no debería ser apoyo conjunto porque ellos no saben que nos están apoyando, nos estamos aprovechando de ellos sin que se den cuenta —reflexionó Samantha. 

 Elia sonrió orgullosa pues Samantha acababa de entender por sí sola cuales eran las reservas de ella hacia la Asamblea. 

 —Esas son algunas teorías, pero es más complicado, no podemos revelarle a los noides lo que somos, ni tampoco nuestros conocimientos, podemos ayudarlos sin llevar la dirección de las investigaciones, podemos interferir sólo para evitar su destrucción o perjuicio grave y esta intervención debe ser sutil y sin descubrirnos, es una línea muy fina. —decía Enrique tenso. 

 Aunque tenía ya mucho tiempo retirado no había perdido la costumbre de defender La Asamblea y sus medidas, porque en gran medida creía en ellas y eran parte de sus ideales. Trató de concentrarse en terminar su almuerzo, pero Samantha insistió en este tema, como en todos ya que despertaba en ella una profunda curiosidad. 

 —¿Y cuáles son esas secciones? —preguntó Samantha recostándose de la silla, aprovechándose del tiempo que esperaban por el postre. 

 —Bueno… —enumeró Enrique con ayuda de sus dedos—está Seguridad, Salud, Política, Legisladora y Judicial, Investigación Energética, Educación y Defensa.  

 —¿Legisladora y Judicial son una sola? —cuestionó sorprendida Samantha.  

 —Sí… —asintió Enrique encogiéndose de hombros—usamos una sola ley, la Energética, así que no hay mucho que legislar y los casos graves que ameritan ser juzgados también son pocos… 

 —¿Investigación Energética tiene su propia sección? –siguió indagando Samantha mientras daba los primeros mordiscos al flan de Elia. 

 —Así es, en esa sección trabajaba tu tío Anthón —respondió Enrique casi susurrando—, y no sólo llevan a cabo todos los estudios científicos, ahí se forman nuestros médicos, aunque después trabajen para sección Salud.  

 —Y por una extraña razón son los que custodian todos los archivos de La Asamblea y de todos los Enérgicos —añadió Elia con suspicacia. 

 —Cierto, hasta yo debo reconocer que es extraño —dijo Enrique. 

 —Educación es la más importante de las secciones —repuso Elia con orgullo para cambiar el tema—, se encarga de toda la educación Energética, tienen injerencia dentro de la educación Noide para poder identificar los energéticos nacidos de noides. Deben participar en todos los organismos Noides con acceso a niños menores de edad. Tiene una Preparatoria Energética, sobre todo para los huérfanos y los nacidos de Noides y Universidad Energética. 

 Samantha quedo encantada con toda la información y sonrió a Elia, estos nuevos abuelos energéticos le parecían mejores que los anteriores. 


L


 —Ujum así es —decía Thaly de forma cansina.  

 Samantha le repetía todo lo leído en el día, además de las cosas que sus abuelos le contaban. Nunca se sintió tan conectada con su mamá como en este momento. Thaly sabía todo lo que ella le decía, pero si no accedía a escucharla, pasaría la noche enfurruñada y pasando exasperada las hojas de los libros hasta que Thaly, cansada de sus resoplidos, rodaba los ojos y le preguntaba «¿qué aprendiste hoy?».  

 —Hoy también empezamos a ver las piedras, me costó identificarlas, mi abuela me dio su libro de runas y también tengo que aprender a dibujarlas, no son nada fáciles… —divagaba Samantha explicando las runas.  

 Thaly hacía una cadena de pensamientos, un poco de su trabajo, un poco de La Asamblea, un poco de la universidad y de repente se sintió flotando en el aire a un metro de la cama donde estaba recostada, el libro que sostenía también flotaba a centímetros de su mano, la taza del café de la mañana, los adornos de la mesa, la mesa, la cama misma, las almohadas, las sábanas y Samantha. 

 —¡Mamá, Papá! –Thaly gritó con su cara desfigurada por el horror de lo que aquello significaba. 

 En segundos Elia y Enrique entraron en la habitación frenando en seco al ver la escena. Elia se llevó la mano a su corazón como si se le fuese a salir de la impresión, en cambio Enrique se las llevó a la cabeza, como si el cerebro fuese a explotarle por todo lo que aquello implicaba. Thaly, Samantha y todo lo de la habitación estaba en el aire, incluso Elia y Enrique se comenzaron a sentir más ligeros, por lo que retrocedieron un paso hasta el umbral de la puerta.  

 —¡¿Qué está pasando?! —preguntó Elia desesperada. 

 —No puedo bajarnos, ¡no puedo! —afirmaba Thaly con el ceño fruncido por el esfuerzo que estaba haciendo.  

 Samantha se aferraba a la mesa de noche que flotaba alrededor de ella y temblaba de pies a cabeza con sus ojos humedecidos por el miedo y el desconcierto.  

 —Yo… yo sólo… —balbuceaba Samantha.  

 —Calma niñas —ordeno Enrique con seguridad—, hagámoslo juntos a la de tres.  

 Con un asentimiento esperaron el conteo de Enrique y se concentraron los tres adultos en canalizar toda su energía para hacer aterrizar cada objeto. Primero bajaron a Samantha y a Thaly que estaban rozando el techo de la habitación. Ambas quedaron sentadas en la cama, como si no hubiese pasado nada. Por último, se dedicaron a bajar todas las demás cosas lo que se hizo más sencillo una vez Samantha se comenzó a calmar. 

 Enrique salió de la habitación corriendo, detrás de él Thaly saltó de la cama y lo siguió. Elia miraba desde el pasillo como ambos revisaban puertas, ventanas, corrieron a la cocina y se escuchaban las puertas abriendo y cerrándose. A los minutos regresaron al cuarto donde Elia aún seguía vigilando y Samantha muy preocupada seguía sentada en la cama.  

 —¿Algo? —preguntó Elia. 

 —Nada —dijo Enrique, jadeando de la carrera. 

 —No entiendo que pasó, pensé que las piedras habían fallado, pero nada —decía Thaly entrando en la habitación con su frente sudada y ceñuda. 

 —¿Qué está pasando? —preguntó Samantha. 

 —A veces, cuando las piedras no son bien almacenadas y están cargadas de energía, pueden causar estas explosiones energéticas… —expuso Elia—también las piedras custodias suelen fallar. 

 —¿Tenemos piedras custodias aquí? —preguntó Samantha. 

 —Las casas de todos los energéticos están rodeadas de piedras custodias para evitar fugas de energía —respondió Enrique. 

 —Pero si hubiesen sido las custodias, hubiese flotado todo en la casa —dijo Thaly buscando una explicación con la vista fija en el piso. 

 —Sí, es verdad —afirmó Enrique con la mirada perdida.  

 —¿Qué más pudo haberlo ocasionado? —insistió Samantha. 

 —Muchas cosas en realidad… —contestó su abuela pues Enrique y Thaly parecían muy concentrados en su propio mundo de hipótesis—algunos niños energéticos pueden jugar con eso sólo por diversión. 

 —Pero no hay más familias energéticas por aquí mamá —refunfuñó Thaly. 

 —Sí, por lo que también descartamos que esté ocurriendo una batalla o que haya muerto un energético o que… —Elia miró a Samantha con los ojos abiertos asombrada—un niño esté desarrollando sus poderes. 

 Enrique y Thaly voltearon a mirarla. Parecía que habían conseguido dar con una explicación para lo sucedido. Samantha los miraba a todos de hito en hito. Enrique salió de la habitación y se dirigió a la suya con grandes zancadas. 

 —Sami, ¿hay algo que quizás hayas hecho, es decir, no con intención claro, para que…? —preguntó Thaly evitando sonar acusatoria.  

 Samantha negó con la cabeza.  

 Enrique regresó a la habitación con un sensor igual a aquel aparato de André, era el objeto con el que se medían las ondas energéticas. Entonces Samantha titubeó en dar una nueva respuesta sin dejar de mirar a su mamá. 

 —Bueno, yo… pero eso no pudo haber sido… yo sólo estornudé. 

 Enrique se sentó al lado de Samantha y le entregó el sensor. Ella ya sabía qué hacer, habían medido varias veces su energía antes de la visita de André, pero había tenido atados sus poderes, por lo que la prueba consistía en que el sensor no hiciese nada en absoluto. 

 Samantha le dio a la pequeña palanca del Sensor, desde la posición Off a On y el sensor brilló con todos los colores, llegándose a colocar de una luz blanca tan intensa que Samantha de la impresión lo dejó caer al piso. 


 



 



 






CAPÍTULO 7



Aprendiendo a Engañar



 


 —Creo que eso responde algunas de las preguntas –dijo Enrique recogiendo el sensor del piso. 

 —Pero no todas. ¿Que pasó con la atadura? –preguntó Thaly. 

 —No sé –dijo él rascándose la barba que no tenía—, quizás…  

 Todos seguían sus propios pensamientos y Samantha parecía estar inundada aún con la luz blanca que salió del sensor. No procesaba las consecuencias de lo que acababa de pasar. Hasta ese momento ella no había tenido idea de su poder, a pesar de que ya estaba acostumbrada a la naturalidad con la que su familia utilizaba sus poderes ella no los tenía o no los había presenciado. Cuando el sensor se encendió cayó la comprensión sobre ella, en efecto era una Energética. 

 —Pudo ser… —continuó Enrique siguiendo sus propios pensamientos—Sami, ¿aún tienes el anillo que te di? 

 —Sí —Samantha mostró su mano. 

 —¿Qué tiene que ver? … —Preguntó Thaly volteándose a mirar con detalle el anillo—Papá, ¡¿qué hiciste?! —dijo casi gritando con la misma mirada reprobatoria que en muchas ocasiones le daba Elia—¡Dios! ¿Cómo no me di cuenta antes? Pero ¡¿en qué estabas pensando?! 

 —Yo…—Enrique empezó a balbucear bajando la cabeza con vergüenza y sus mejillas se tornaron de un rosa intenso. 

 —Ya hablaremos de eso más tarde tú y yo —dijo Thaly furiosa. 

 —¿Pueden explicarme lo que está pasando? —interrumpió Samantha. 

 Thaly soltó un respiro y volvió a dirigirle una mirada de reproche a su papá. 

 —Mi papá, tu abuelo, te regaló una piedra energética. 

 —Quería ser quien le regala su primera gema —respondió Enrique sonriéndole a Samantha. 

 Thaly apresó el puente de su nariz mientras cerraba los ojos y se concentraba en respiraciones profundas. 

 —¡¿Qué?! —gritó Elia pellizcando a Enrique en el brazo tan fuerte como era capaz—. Te juro viejo que, si no fuese por tu edad, no volverías a comer un plato mío jamás —le dijo siseando de la rabia. 

 —¿Pero no pensaste en las consecuencias? Y si hubiese pasado en la calle o…—Thaly se llevó las manos a la boca y reveló—¡Por eso se despertó durante el ritual! 

 Enrique esquivó su mirada. Thaly ahogó un grito, se levantó con ímpetu y lo apuntó con su dedo índice. 

 —¡Lo hiciste apropósito! Sabías que se despertaría. 

 —No, no, no… —respondía Enrique tratando de esquivar los golpes que Elia le daba con la almohada—yo no tenía forma de saber que esto ocurriría. 

 —¡Basta! —gritó Samantha—eso ahora no tiene importancia y con franqueza no me interesan las razones, ese día dejaron de mentirme y es lo único que me importa. Así que en vez de preocuparnos por lo que pasó, tenemos que ocuparnos de lo que está pasando. No debería tener poderes aún y sin embargo… —abrió los brazos para abarcar todo el cuarto, sin que hicieran falta más palabras. 

 —No consigo otra cosa que lo explique —señaló Enrique agradeciendo que reencausaran la discusión—. Su energía es muy fuerte —dijo mirando a Thaly—, el anillo la potenció y rompió antes de tiempo la atadura. 

 —Pero sólo han pasado… ¿Dos meses? —dijo Elia más calmada. 

 —Mes y medio —corrigieron al unísono Samantha y Thaly. 

 —¿Qué haremos? —preguntó Elia. 

 —¿Una nueva atadura? —sugirió Thaly. 

 —No creo que funcione —dijo Enrique meditabundo. 

 —No hablen como si yo no estuviese aquí —dijo Samantha—, creo que tengo derecho a opinar –impuso cruzando sus brazos—, tú lo prometiste mamá. 

 Todos guardaron silencio, y se dieron unas miradas que confirmaban que sí, que Samantha no sólo tenía derecho a opinar, tenía derecho a decidir. 

 —Muy bien… —dijo Samantha con autoridad—no más ataduras. No podemos seguir ocultando esto de por vida. ¿Qué habría pasado si estaba en la calle o en el colegio? —les interrogó persuadiendo la duda de su madre y aumentando el orgullo en sus abuelos—. No más, yo odio las mentiras y me están haciendo vivir una con estas ataduras. Ahora partamos desde aquí.  

 —Pero André… —dijo Thaly. 

 —Le decimos que hoy di las muestras de energía, que fue sorpresa para todos. No estaremos mintiendo del todo y se hará más fácil para mí. 

 —De ninguna manera, le diremos en cuanto aprendas a engañar al sensor… Sami escucha –insistió Thaly para que Samantha no refunfuñara—, cuando avisemos que tienes energía André querrá venir de inmediato a medirte y el sensor puede enloquecer como ahora. Tu energía es muy alta para tu edad, estoy segura de que podrías hacer flotar la casa completa. 

 —¿Pero cómo engañaré al sensor? Sé que siempre lo hemos dicho, pero ¿eso es en realidad posible? —preguntó Samantha asustada con la posibilidad de hacer flotar sin intención la casa completa. 

 —Claro que es posible —sonrió Enri—. Sólo hay que saber muy bien cómo funcionan los sensores y con unos trucos aquí, otros allá y práctica, se puede lograr. Suerte que sé muy bien su funcionamiento. En una semana creo que podrías dominarlo.  

 —Un mes —dijo Thaly. 

 —Si engaña al sensor tres veces llamamos a André. 

 —Bien —aceptó Thaly sin victoria en su voz. 

 —Y… ¿cuándo empezamos? —preguntó Samantha 

 —Pues no será hoy, este sensor lo rompiste –dijo Enrique un tanto divertido. 

 *** 

 Al siguiente día Enrique, con sensor nuevo en mano, le explicaba a Samantha como engañaría a André. 

 —Es bastante sencillo, todo está en la concentración. Tu energía fluye por cada centímetro de tu cuerpo. Cierra los ojos y visualízalo.  

 Samantha cerró sus ojos e imaginó una luz blanca que la iluminaba como bombillo. Su idea le parecía ridícula, pero estaba funcionando. 

 —Bien, muy bien. ¿Qué estás imaginando? —preguntó Enrique. 

 —Que soy un bombillo – dijo Samantha entre risas.  

 —Si te funciona, está bien. Ahora imagina que la luz que está en tus manos se apaga. No en el resto del cuerpo, sólo en tus manos. 

 Samantha se vio a sí misma iluminada por completo, pero con las manos apagadas. 

 —¿Listo? —Samantha asintió—Ahora, prende el sensor —le indicó Enrique. 

 Samantha buscó el encendido del sensor y lo accionó. 

 —¡Excelente! —vitoreó Enrique. 

 Samantha abrió los ojos, perdió la concentración y el sensor se iluminó de nuevo. Enrique lo tomó con toda la rapidez que pudo, pero ya el sensor estaba roto. 

 —Lo has hecho genial. Perdiste la concentración al abrir los ojos, pero lo hiciste muy bien, al principio el sensor no logró registrar tu energía. 

 —No entiendo, la idea es que registre sólo una parte de mi energía, ¿o no? —dijo Samantha incómoda por haber dañado el aparato. 

 —Sí, fíjate, primero debes aprender a controlar tu energía, a ocultarla por completo. Cuando aprendas eso, se te hará más fácil proyectar sólo una pequeña cantidad al sensor. Imagina que el bombillo no está apagado en las manos, sino que su luz es mucho más débil allí.  

 —Mmm… Ok, dame el sensor. 

 Samantha cerró los ojos y esta vez se visualizó cubierta de una luz intensa y blanca, pero con sus manos opacas y una luz débil recubriéndola. Enrique busco otro sensor de los que había tomado en La Asamblea, había considerado que necesitaría más de uno para las prácticas de Samantha, así que se hizo con varios aprovechando el libre acceso que tenía de la habitación donde los almacenaban. En ese momento agradeció haber seguido su instinto, como tantas veces había hecho en el pasado. 

 —¡Perfecto! —gritó Enrique con su puño alzado hacia el cielo, cuando el nuevo sensor dio una lectura de cinco barras de energía verde—¿Puedes abrir los ojos sin perder la concentración? 

 —¿Así debería ser la medición? —preguntó Samantha abriendo sólo un ojo con lentitud y miedo.  

 Cuando miró las barras que marcaba el sensor, ya sintiéndose más segura, abrió ambos ojos. 

 —No, debería en realidad ser de 4 barras considerando que eres tardía. 

 Samantha perdió la concentración y de inmediato Enrique lanzó a la basura el segundo sensor. 

 —Han dicho lo de tardía varias veces. ¿Acaso los tardíos tienen registros distintos de energía? —insistió Samantha. 

 —Sí, los Enérgicos muestran su energía entre los 10 y 11 años, después de esa edad son llamados tardíos. Antes de esa edad son prematuros. Por lo general los tardíos tienen un poco más de energía, porque la tienen acumulada. 

 Samantha asintió, pidió el otro sensor y cerró los ojos para volverse a concentrar.  
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 Un par de días después Thaly, Enrique y Elia veían cómo Samantha, sin cerrar los ojos, pedía el sensor y a pesar de que lo había encendido el sensor permanecía sin vida.  

 —¿Cuál será su pedido para el día de hoy? ¿Tres barras? ¿Cuatro? Puedo ofrecerle el especial de cinco barras —decía imitando a un mesonero. 

 —Sorpréndenos —le pedía Enrique con tono aún más presuntuoso que el de ella. 

 Samantha hizo que las barras verdes se encendieran una a una, llegando a cinco, bajando a tres, subiendo a cuatro, las hizo ponerse amarillas en barra siete, las bajó a una barra verde que parpadeaba con debilidad, luego presentó una sólida barra tres y una parpadeante barra cinco. Sonrió con gusto viendo a su mamá. Sabía que debajo de esa mueca de inconformidad escondía su orgullo. 

 —Bien, es impresionante en realidad —le concedió Thaly. 

 —Es fácil –contestó con modestia—es como un control remoto, de hecho, eso es lo que visualizo para mover las barras. 

 —¡Perfecto! —dijo Elia—¡Estás lista! 

 —Llamaré a André —se apresuró Enrique levantándose de la silla, pero Thaly lo tomó del brazo. 

 —Sami, ¿estás segura? … Una vez que lo anunciemos no hay vuelta atrás, estaremos a merced de las decisiones de La Asamblea y deberás atender las normas energéticas por encima de las Noides. 

 —Sí estoy segura. Seguir fingiendo escondida sería vivir una mentira. Por lo menos esto me asegura que en algún momento de mi futuro podré vivir la verdad de lo que soy. 

 —Lo único es que… —Enrique dudo al comentarlo, pero sabía que Samantha no permitiría que escondiera nada—no puedes estar cerca de las piedras. Cuando venga André no debe haber ninguna cerca por precaución. 

 —Las sacaremos de la casa de inmediato —dijo Thaly levantándose. 
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 Ninguno se había equivocado con André, esa noche le notificaron y la mañana siguiente estaba a primera hora realizando las mediciones. Sacaron de la casa todo tipo de piedras, y pese a que André insistió en realizar varias mediciones «espontáneas», todas salieron bien. Al día siguiente llegaron los resultados oficiales de la medición y las recomendaciones de La Asamblea indicaron el ingreso inmediato a la EUniversity. 

 Samantha se inscribiría más rápido de lo que había pensado, no habían considerado la posibilidad de que la hicieran comenzar las clases, aunque éstas ya hubiesen empezado. Iniciaría en el curso de Estudios Generales para tardíos, con lo cual se pretendía, según explico André, que pudiera nivelarse con rapidez y no perder más tiempo en sus estudios.  

 Los Adams esperaban que el ingreso se retrasara unos meses más con la finalidad de que Samantha pudiera perfeccionar su técnica de control de la Energía. La universidad estaba rodeada de piedras y era imperioso que no ocurriera ningún incidente. Sin embargo, desde el día de la medición André se mostró muy ansioso con el ingreso de Samantha, negarse hubiese sido más sospechoso aún, así que no quedó otra opción para los Adams que celebrar con pretendida alegría la noticia. 

 La actitud ansiosa de André no pasó desapercibida. Habían acordado que durante la primera etapa universitaria era necesario que Samantha contara con todo el apoyo posible. Así que Enrique saldría de su retiro y se pondría en contacto con sus viejos colegas de La Asamblea. Su intención era estar al tanto de las actividades de éste y las fechas de las mediciones. Samantha sólo dispondría de una semana más de práctica, antes de ingresar a la Universidad y su abuelo comenzaba a desconfiar de André. 

 Elia por su parte, llamó a algunas viejas amigas que seguían en trabajo activo en la universidad para poner sobre aviso de su nieta tardía. Quería lograr que sus amigos no exigieran más de lo necesario de Samantha los primeros días, en consideración. Con esto pretendía comprar tiempo en el control de energía de Samantha. 


 



 



 






CAPÍTULO 8



Said y Valessa



 


 La última semana se había ido en un suspiro entre prácticas de concentración para ayudarla a mejorar y a Enrique se le ocurrió la genial idea de llenar la casa de distintas piedras. El resultado fue una vajilla nueva, reemplazar todos los bombillos de la casa y un moretón que le salió a Thaly en la espalda cuando Samantha la hizo levitar mientras dormía.  

 Ahora Samantha estaba preparándose frente al closet para enfrentar su primer día de universidad. El problema para elegir qué ponerse no lo había tenido nunca, así que se levantó una hora antes de la prevista para decidir y ya llevaba cuarenta y cinco minutos decidiendo. En el colegio usaba uniformes reglamentarios, pero en la universidad podía ir vestida como quisiera y eso abría un mundo inmenso de posibilidades, destrozando así sus tan preciadas rutinas.  

 —¿Jeans o falda? —se preguntaba mientras pasaba cada uno de los ganchos en el closet—¿Camisa o sudadera?, ¿Converse o zapatillas? … No, zapatillas no. ¿Negro? … No voy de luto. ¿Rosa? … Pareceré un algodón de azúcar. ¿Verde? … Como un árbol. 

 Se decidió por ir cómoda, así que sacó unos Jeans azules que iban con una sudadera violeta ajustada que su mamá le había comprado en Pull & Bear, no sabía que obsesión tenía su mamá con esa tienda, pero no podía negar que su ropa además de ser muy linda, transmitía a la perfección su personalidad. Para rematar su atuendo cómodo, se calzó unas Converse, escogió entre todos los colores que tenía y se decidió por el amarillo. Poco le importaba si combinaban o no, las Converse siempre combinaban con todo.  

 Se quitó el anillo que le dio su abuelo, no estaba segura si haría que el gato del vecino flotara otra vez hasta el techo, bastante le había costado convencer al malvado felino de que ella quería ayudarlo a bajar. 

 Samantha jamás usaba mochilas, odiaba guindarse esa cosa en la espalda. Prefería los bolsos cruzados y su mamá le regaló uno de color azul un tanto desvencijado que también había comprado en Pull & Bear. Era del tamaño perfecto para sus cuadernos y resistía el sobrepeso que Samanta le colocaba. Con su atuendo completo, se miró en el espejo.  

 —¡Es lo más combinada que puedo estar! —se dijo a sí misma sintiéndose a gusto con lo que veía.  

 —¿Estás lista? —interrumpió Thaly y Samantha asintió—Ok, recuerda que puedes llamarme cuando quieras porque hoy no iré a trabajar y los abuelos también estarán en la casa, no te de pena ni miedo, llama por cualquier duda cuando estés en el salón o donde sea. Y a la hora del descanso también llama para saber cómo va todo, y llama cuando… 

 —Mamá —la detuvo Samantha cansada—llamaré si es necesario. Llamarte cada cinco minutos no mejorará mis nervios ni tampoco me ayudará a pasar desapercibida. 

 —Lo sé, lo sé, es sólo que… —Thaly soltó un suspiro profundo—estarás bien, lo sé, soy yo la que no está lista aún para dejarte ir. 

 Dentro del vehículo Samantha tomo la mano de su mamá y le dedicó una sonrisa sincera, era momento de partir a la nueva experiencia. 
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 La Universidad era mucho más grande de lo que Samantha imaginó, pero no tan grande como una Noide. Se encontraba en una zona apartada y circundada por un pequeño bosque que la mantenía escondida.  

 La universidad estaba constituida por dos edificios: Q y A, el primero de ellos tenía forma de cuadrado de dos pisos, un patio interno que intercomunicaba los pasillos donde se encontraban la cafetería, el laboratorio, los salones de Estudios Generales y los dos primeros años de carrera, y el segundo era un edificio de cuatro pisos donde funcionaban el resto de las aulas de los últimos años y las oficinas administrativas. No tenía canchas deportivas de ningún tipo, lo que resultó un alivio para Samantha que había declarado cualquier enfermedad o dolencia en la mayoría de las clases de deporte del colegio por los últimos 3 años, no obstante, contaba con un Campus verde colina abajo donde había bancos y mesas, ese era por excelencia el lugar donde los estudiantes comían y descansaban.  

 Samantha estaba nerviosa viendo como algunos de los estudiantes comenzaban a llegar y se saludaban entre sí. Todos podían pasar por Noides, de hecho, pensó que había más Noides que parecían del mundo energético. Se despidió de su mamá no sin antes escuchar otra vez el listado de las cosas que debía hacer y las que debía evitar y caminó con paso seguro al Edificio A, el Administrativo. Debía presentarse ante la secretaría estudiantil y solicitar su horario de clases. Su mamá había insistido en ir con ella, pero prefirió ir sola. 

 Atravesó con rapidez el Campus sin mantener contacto visual con los jóvenes energéticos que pasaban a su lado. Era consciente de que debía ser una comunidad pequeña puesto que todos y cada uno de ellos la miraban. 

 —¿Adams? —dijo la secretaria bastante emocionada—¿la nieta de Elia Adams? 

 —Sí —respondió Samantha con orgullo. 

 —¡Caramba cómo has crecido! Una vez tu abuela te llevó a las oficinas. ¡Como presumió de ti ese día! 

 Samantha Sonrió. 

 —Aquí tienes tu horario. No temas regresar si necesitas ayuda. Tu primera clase es en… quince minutos y es en el salón 12A del edificio Q.  

 —Gracias —le dijo con timidez. 

 Tomó el horario y sin saber muy bien donde quedaba el salón, se fue a paso rápido al edificio Q. Para mitad de mañana su plan de hacerse invisible había desaparecido. Todos los profesores en clases conocían a sus abuelos o ya se los habían referido, así que se mostraron muy amables con ella, lo que sólo hizo posible que todos se fijaran en la «favorita de los profesores» como escuchó a un compañero comentar con tono de burla. 

 Disponía de un módulo libre, así que se fue al campus a descansar un poco de todo el estrés que estaba sintiendo, abrió su libro y se sentó en el césped a leer un poco. No iba por la segunda línea cuando dos personas se tumbaron frente a ella.  

 —Tú eres la nueva —afirmó una muchacha alta de pelo rebelde y rojizo—, yo soy Valessa, pero dime Val, y él es mi hermano Said. 

 —¿Qué lees? —preguntó el muchacho de cabello rojizo oscuro y estatura media. 

 —¿Lectura Noide? ¡PUAJ! —soltó Valessa y fingió vomitar—¿Cómo puedes leer eso? 

 —Deberías probar algún día leer algo Noide, para ser tan incrédulos con la energía tienen una imaginación grandiosa —afirmó Said dándole un pequeño empujón a su hermana. 

 Samantha contempló un poco aturdida toda la situación, era nueva en aquello de las amistades y compañeros de estudios, pero no pudo evitar sonreír cuando Val devolvió el empujón a Said y lo tumbó en el césped. 

 —Soy Samantha Adams. Y sí, deberías intentar leer algo Noide, son muy ingeniosos —dijo cerrando su libro—, aunque no conozco ningún autor enérgico como para compararlos. 

 —Samantha… mejor Sam, Samantha es muy largo —dijo Said desperezándose—, te recomendaré algunos, pero la verdad es que los noides tienen más imaginación. 

 —Hay muchos autores energéticos, pero no son tu tipo de lectura –le dijo Val a su hermano—, yo te recomendaré excelentes textos sobre la energía y su manipulación—dijo ahora dirigiéndose a Samantha. 

 —¿Ustedes también están en Estudios Generales para tardíos? –preguntó Samantha. 

 —Claro, pero dile E.G., lo hace sonar mejor de lo que en realidad es —contestó el chico. 

 —¿Por qué empezaste tarde? Las clases comenzaron hace dos semanas… —preguntó Val. 

 —Soy una tardía, tengo dieciséis, pero apenas tengo una semana con poderes—dijo encogiéndose de hombros para restarle importancia a la respuesta que había practicado con su familia. 

 ¡Val y Said exclamaron al unísono un sonoro «! ¿Qué?!» y se reincorporaron derechos frente a ella.  

 —¡Eso es muy reciente! Said y yo también tenemos dieciséis y somos tardíos, nos desarrollamos a los 13, ¡pero vaya que tú si te desarrollaste tarde! —dijo Said. 

 —¡Said! —reprochó Val golpeando sus costillas—. ¿Qué te he dicho sobre tener filtro? No todo lo que piensas debes decirlo. 

 —¿Qué? —dijo sobándose—sólo digo que… olvídalo. Lo lamento Sam. 

 Samantha rio.  

 –Está bien, si fui super tardía, en mi casa pensaban que no era Energética, así que fue toda una sorpresa cuando por fin ocurrió —Samantha rodó los ojos tratando de disimular su mentira.  

 —Entonces no debes saber mucho de este lado del mundo ¿no? —preguntó Val. 

 —No mucho, la última semana me dieron todo tipo de información, pero me sigo enredando. Por ejemplo, esto de E.G. aún no lo entiendo del todo… 

 —No es difícil. Verás, los Energéticos nacidos de familias Energéticas ya saben todo lo que hay que saber cuándo llega la hora de integrarse a la Universidad, por lo menos lo más básico de control de energía, runas, química, reglas, y todas esas cosas. Los tardíos, los nacidos de Noides y los huérfanos como en nuestro caso debemos hacer estos E.G. para nivelarnos antes de entrar a la universidad.  

 Samantha se sorprendió al escuchar que eran huérfanos, pero disimuló y no lo interrumpió. 

 —Algunos padres también mandan a sus hijos a pasar por E.G. para que perfeccionen lo aprendido y tengan un mejor rendimiento en la universidad, que no es muy distinta a la Universidad Noide, en realidad… —dijo Said—. Lo que sí tienes que tener claro es que nosotros somos lo último del escalafón social… bueno, en realidad tú eres lo último del escalafón social —señaló riendo a carcajadas. 

 –¡Cállate! –le gritó Val dándole un golpe en la cabeza—A veces eres demasiado idiota. 

 —¡Ay! ¡Pero es cierto! Ella tiene apenas una semana —decía Said intentando agarrarle las manos a su hermana que arremetía furiosa contra él–. Sólo digo que… debe tener cuidado… ¡Basta Valessa! Y no pretendo ser un idiota, sólo advertirle. 

 —Eso es justo lo que lo hace peor –le dio un nuevo golpe a su hermano y se giró a Samantha—. Disculpa a mi hermano, de verdad tiene problemas serios para controlar lo que sale por su boca. 

 —¿Advertirme de qué? —preguntó Samantha preocupada. 

 —¿Ves aquel grupito de allá? … —señaló a un grupo de cuatro chicos de segundo año universitario, altos y fornidos. El más alto de ellos, tenía la mandíbula cuadrada, pelo bastante corto de color negro azabache con algunos destellos rojizos—Se creen dueños de la Universidad y les encanta molestar, de hecho, a los estudiantes de E.G. nos llaman Eggs —dijo rodando los ojos—, es obvio que no son muy creativos. Cuando se enteren de que eres tardía de una semana se querrán meter contigo.  

 —Bueno, no es la primera vez que me tengo que cuidar de gigantes con cerebros de moscas —comentó Samantha sin dejar de mirar al grupo—. Aunque bueno, en mi instituto no lucían así de grandes y en definitiva no eran energéticos. 

 —No te preocupes –le dijo Val– estás con nosotros. 

 —Es cierto, si caemos, caeremos todos juntos —bromeó Said abrazando a su hermana y rodando los ojos. 

 El timbre que anunciaba el final del descanso sonó y los tres compañeros, ahora amigos, se encaminaron a su próxima clase. Samantha nunca había tenido amigos, pero había encajado muy bien en esa pequeña hermandad. Veía como Said y Valessa se amaban, se cuidaban y por eso los admiraba, deseaba también tener un hermano así. 
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 Los primeros días de clases pasaron sin mayor novedad, Samantha compartía algunas clases con Said y otras con Valessa, la única clase donde no compartía con los hermanos era Historia Energética, sin embargo, la compartía con el grupito de los cuatro. Fue en esa clase donde empezaron sus problemas. 

 La profesora, al pasar asistencia, se ocupó del debido saludo a Samantha y de enviar los respectivos cariños a sus abuelos, esto de inmediato la puso en la mira de los cuatro. El más alto se llamaba Markus, apenas la profesora dijo su nombre gruñó algo que sonó como «aquí», los otros se llamaban Carl, Vince y Cloid.  

 Tampoco ayudó que la profesora no hiciera alguna pregunta a Samantha en la clase, omitiéndola a propósito, pero lo que terminó de hundirla fue que al terminar la clase la profesora le diera una palmadita en los hombros y le dijese que leyera el capítulo cinco para la próxima clase. 

 Historia Energética era la última clase de ese día así que salió apurada del salón. Tenía la esperanza de que, si terminaba pronto este día, los matones se olvidarían del asunto, pero cuando ya estaba cercana a la puerta Cloid y Carl le cerraron el paso y frente a ellos se situó Markus. 

 —Así que eres la favorita de los profesores ¿no? —le habló bajo y amenazante. 

 —No soy la favorita —dijo ella intentando avanzar.  

 —Escuché que era una Tardía Markus –dijo Cloid entre risas y estrechando más la salida. 

 —Sí, de una semana apenas, toda una EGG —Markus escupió cada palabra y se puso muy cerca frente a Samantha. 

 —Y yo escuché que has repetido esta materia, tres veces ya ¿o no? —desafió Samantha sin retroceder un paso. La cara del muchacho palideció y luego le cambió a un semblante amenazador. 

 —Sam ¿estás lista? —llamó Said desde la puerta. 

 Cloid y Carl abrieron el paso a Said y Valessa que entraron en el salón con paso firme. Said tomó a Samantha de la mano y la sacaron de allí. 

 —Nos vemos mañana EGG —se despidió Markus, con las risas de los otros de fondo. 

 Samantha temblaba de impotencia. En el pasado pudo haberle contestado de mil formas a Markus pero sabía que podía ser muy venenosa con sus palabras y debía mantenerse con bajo perfil. No podía hacer que Markus se enojara más o que la hiciera perder sus estribos porque se correría el riesgo de revelar el tamaño de su energía.  

 Intentó calmarse mientras caminaba y cuando llegaron al Campus Said soltó su mano. 

 —¿Estás bien? y antes de que respondas, sé que no lo estás—preguntó Val al ver a su nueva amiga temblando. 

 —Estoy molesta… ¡estos Bullkens son unos idiotas! —arrojó Samantha haciendo inspiraciones profundas para calmarse. 

 —¿Qué diablos es un Bullken? —preguntó Said arqueando una ceja. 

 Samantha se distrajo por un instante con ese gesto que le pareció atractivo, porque Said, con su cabello un poco largo y enmarañado, era atractivo y justo en ese momento ella lo notaba. 

 —Bullken es como se les dice a los tipos fornidos con mente pequeña… es una mezcla entre un cuerpo de toro «Bull» y un cerebro de pollo «chiken» … —explicó Samantha. 

 Said y Val rieron con fuerza dándole lo que necesitaba Samantha, relajación.  

 —No te preocupes, de ahora en adelante, te buscaremos en el salón ¿ok? —dijo Said. 

 —No quiero ponerlos a ustedes también en la mira de esos idiotas. No tienen porque hacerlo –respondió Samantha apenada, aunque sintió alivio al imaginarse a sus amigos con ella. 

 —Ah no, entendiste mal —intervino Val—no te estamos preguntando si podemos, te estamos informando de que te buscaremos en el salón. 

 Samantha sonrió.  

 –Y ahora… ¿cómo se van? … Es decir… ¿dónde viven? … —Samantha tartamudeaba por no tener claro cómo formular la pregunta sin que fuese incómoda. 

 —Vivimos en el Orfanato por supuesto y un transporte debe pasar por nosotros, pero en una hora y media más –dijo Val con naturalidad. 

 Quedó claro que los hermanos no sentían ni rabia ni vergüenza por sus orígenes. Samantha se sintió aliviada y confiada de poder hacer las preguntas que quisiera sin que se sintieran mal. 

 —Bien, esperaré con ustedes —les dijo sacando su teléfono para enviar un mensaje a su mamá, la nueva encargada de buscarla en la Universidad. Enrique estaba retomando el trabajo en las oficinas Judiciales de La Asamblea y ya no podía ir por ella. 

 Se tumbaron en el césped del campus y conversaron por varios minutos hasta que sólo quedaron unos rezagados. Unos estudiantes cumpliendo algún castigo, otros aprovechando de estudiar y un muchacho leyendo un libro con los audífonos puestos. 

 El chico llevaba puesta una sudadera amplia y gris con capucha encima. Sólo se le podía ver un mechón de su cabello negro colgando sobre su frente. La mirada curiosa de Samantha hizo hablar a Val, y ésta le contó lo que sabía. 

 —Su nombre es Ythan, está en primer año y no se la pasaba con nadie. Habla poco y es bastante misterioso. Es siempre el primero en llegar y el último en irse.  
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 El autobús que pasaba buscando a Valessa y Said era un transporte que La Asamblea contrataba para todos los chicos que lo necesitaran. La primera vez que los chicos se habían subido lo hicieron felices porque por fin tenían una esperanza de salir de ese inmundo y tétrico orfanato. Hoy en día, esa felicidad se mantenía, por que mantenían vivo el sueño y la ilusión de que saldrían más temprano que tarde.  

 En cuanto llegaron al orfanato, sus sonrisas se borraron. Vivir en ese espantoso recinto no era fácil, y los chicos que lucían muy “contentos” de estar allí eran acosados por los mayores, aquellos cuyas esperanzas de ser adoptados habían sido pisadas innumerables veces, hasta volverlos resentidos a cualquier rayo de alegría que pudieran percibir. Eso pudo haberle pasado a los hermanos si no hubiese sido por que desarrollaron sus poderes y Roberta, una de las trabajadoras del orfanato, se comunicó con La Asamblea. La noticia sobre que eran energéticos fue la mejor que habían recibido nunca.  

 —Hoy me toca limpiar la cocina—dijo Said con pesar en cuanto entraron a su diminuta habitación. 

 —A mí el salón común—respondió Val lanzándose en la pequeña cama mientras tapaba sus ojos con el brazo—y hoy los mayores tienen el control de la programación y ya sabes cómo se ponen conmigo. 

 —Intercambiemos—propuso su hermano—. Te quiero lejos de esos babosos. 

 —Oh por Dios, sí. Hablaré con Roberta para que intercambie nuestros nombres. Tendremos que regalarle algo a Roberta por todas sus molestias. 

 Eran pasadas las diez de la noche cuando Said, entró en la habitación agotado. Su hermana lo esperaba sentada en la cama con las piernas cruzadas mientras terminaba de realizar la tarea de ambos.  

 Said se tumbó en la cama boca abajo y dio un largo suspiro. 

 —Muy bien. Comienza—le dijo a su hermana para que empezara a explicar las tareas que había hecho por él y ponerlo al día con lo que les tocaba estudiar para el día siguiente. Cuando uno tenía que quedarse hasta tarde con alguna faena del orfanato, el otro realizaba su tarea y lo ayudaba a estudiar en cuanto llegaba. 

 Le debían mucho a Roberta, había logrado de alguna forma, que les tocaran las mismas clases a los hermanos, sabía que se necesitarían el uno al otro para poder aprobar. Lo que más deseaba Roberta para ellos, es que fuesen adoptados por una misma familia, pero en todos los años que llevaba allí ninguna familia los había querido a ambos, y los hermanos se habían negado a separarse. Para cuando cumplieron doce años dejaron de llegar solicitudes de adopción para ninguno de los dos. Por eso, Roberta, se esforzaba en ayudarlos en lo que pudiese, para que se graduaran y tuviesen un mejor futuro cuando ya no fuesen tutelados por el gobierno noide. 

   


 



 






CAPÍTULO 9



De tal palo… tal astilla



 


 Las clases eran más difíciles de lo previsto, no sólo estaba atrasada por ser una tardía sino porque debía leer mucho material y mucho más rápido de lo normal. En más de una clase Samantha había quedado asombrada cuando el resto sólo se aburría y su asombro complicaba las cosas, pues sentía la necesidad de leer mucho más para saciarse, cosa que nunca lograba hacer, cada libro de energía implicaba conocimientos distintos, historias, técnicas, en realidad su mundo Noide había cambiado por completo, el mundo Energético surgía por encima de él pues la Ley Energética estaba presente en todos los avances humanos. 

 Mientras los humanos filosofaban sobre las ruinas derruidas, los Energéticos sabían que había sido un loco Energético enamorado, mientras los Noides presumían de su tecnología, los Energéticos se reían empezando por el hecho de que fue por culpa de un niño Energético que éstos descubrieran la pólvora. 

 Pese a lo fascinante que eran los estudios Energéticos para Samantha, había una materia que odiaba y era Historia Energética, no por su contenido, sino por sus compañeros. En efecto, Said y Valessa la buscaban con puntualidad a la hora de la salida, los dos únicos días que la impartían a la semana, pero eso no implicaba que siempre pudieran acompañarla a todos lados. 

 Mientras disfrutaban el descanso entre clases, Said y Val buscaban un aperitivo en el comedor y Samantha decidió ir a la biblioteca de la universidad a regresar unos libros. En el camino Markus se encargó de continuar con sus estúpidas bromas haciendo levitar sus libros hasta la basura. 

 Markus no la dejaba en paz, parecía esperar que ella se encontrara sola para molestarla. «Es como si la estuviese vigilando» le comentaba Said a Val. Una vez Samantha estuvo a punto de perder el control cuando Markus destrozó en mil pedazos un informe que había pasado toda la noche anterior redactando. La profesora no tuvo de otra que colocarle cero en la asignación, mientras negaba decepcionada. Cuando regresó a su puesto y tomó el lápiz para seguir escribiendo, quemó parte del cuaderno de forma accidental. Por fortuna nadie vio el incidente. 

 Otra mañana en el comedor, Samantha terminó con la blusa manchada del jugo de Said y parte del sándwich de Val en los zapatos. Tuvo que sujetar muy fuerte a sus amigos para evitar que tomaran represalias contra el grupo de Bullkens que reían al otro lado del salón. 

 —La verdad es que son bastante infantiles —decía Samantha—pero no sé, aún no termino de entenderlo. Es como si…. 

 —Como si quisieran sacarte de tus casillas, sólo por molestar…. – decía Val. 

 Samantha palideció por el camino que estaban llevando sus pensamientos y los descartó. No necesitaba más preocupaciones de las que ya tenía. 

 La historia de Valessa y de Said era muy distinta. Ambos se estaban destacando en sus estudios, tenían una gran energía por separado y en conjunto. Insistían en ayudar a Samantha, y ella aceptaba de buena gana para que no consideraran sospechosa la negativa constante. Las lecciones de control de energía que le daba Val resultaron muy provechosas pues, después de varias prácticas en su casa, se atrevió en la clase de Levitación a levantar un objeto con su energía, fingiendo dificultad.  

 Las malas notas prácticas que estaba obteniendo Samantha contribuían a su frustración académica, pero no cambiaba ni un solo minuto del que pasaba con sus amigos para practicar. En su casa no sabían nada de Markus, al igual que nunca se habían enterado de los abusos que sufría en el colegio Noide, aunque sospechaba que su abuela podía saberlo porque seguía en contacto con sus profesores. 

 —Me dicen que lo estás intentando pero que te falta mucho —decía Elia y Samantha se enfurruñaba—. Ten paciencia mi niña, cuando aprendas a controlarlo bien podrás destacarte como siempre. 

 —¡Es frustrante abuela! En clases de Runa llevaron unas piedras para demostrar el poder conjunto y yo tuve que pedir permiso por el resto de la clase —respondió hundiéndose en la silla e hizo explotar el vaso con el que practicaba su levitación. 

 —¡Calma! —insistió Elia—Estás tratando de hacer en pocas semanas lo que los energéticos hacen en meses y algunos por toda la vida antes de entrar en la universidad. No seas tan dura contigo misma. 

 Pero Samantha no desistía y practicaba su control día y noche, a veces terminaba con dolores de cabeza y era cuando paraba la concentración y se dedicaba a leer un poco. 
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 —Has mejorado bastante —le dijo Val durante la clase de Runas. 

 —Es cierto, la pluma logró levitar ¿no? —la animó Said. 

 —Mientras yo practicaba con plumas, ustedes se hacían levitar entre sí —dijo Samantha molesta y entre dientes. 

 —Por cierto –les dijo Val en un susurro—lo vi ¿sabes? Quemaste la pluma—Val le guiñó un ojo divertida. 

 —Significa que tienes energía, te falta canalizarla de forma correcta —dijo Said que escuchaba de forma distraída. 

 Samantha moría de ganas por contarles a sus amigos su secreto, pero, como su mamá le había dicho en muchas oportunidades, decirles implicaba ponerlos en riesgo, así que se mordía la lengua cada vez que quería contarles. 

 El teléfono de Samantha vibró en su bolsillo con un mensaje de texto. 

 —Abuelo: Medición hoy.


 Desde que Samantha había iniciado las clases habían realizado mediciones muy frecuentes, los mismos profesores se mostraron extrañados sin profundizar en las causas, y éstas Enrique aún no las descubría. 

 —Abuelo: Será André.


 En las anteriores mediciones los funcionarios habían sido poco exigentes a tal punto que más de uno se la perdió por estar en el baño. Pero si venía André, ella sabía que no se salvaría, André se tomaría todo el tiempo del mundo con ella. Samantha se puso nerviosa. 

 —Abuelo:
Última Clase.  

 Cuando ingresó en la clase de Historia Energética ya esperaba encontrar a los funcionarios y a André con sensor en mano, lo que no se esperaba era encontrarse a éste conversando con Markus. 

 —¡Samantha qué gusto verte! —dijo André—él es el dueño del aparato que siempre te llevaba para jugar, aunque como sabes ahora, era un sensor. Él es mi hijo Markus. 

 Por un momento Samantha sintió pánico y sorpresa, no había parecido entre ambos, era todo confuso y a la vez lógico. Se limitó a asentir y dedicar una media sonrisa que los dos disfrutaron, ya esperaban que esa fuera su reacción.  

 —¿Qué tal si empezamos contigo? —le dijo André. 

 —Por supuesto. 

 Samantha, con disimulo, comenzó a realizar los ejercicios mentales donde se imaginaba a sí misma convertida en un bombillo luminoso, pero con las manos con tan solo un poco de esa luz. El salón se fue vaciando poco a poco, André evaluaría uno a uno. 

 —Siéntate —le indicó—¿Cómo está tu familia? He visto a Enrique en las oficinas. 

 —Bien, él siempre quiso volver al trabajo. 

 —Muy bien, concéntrate en tu energía, vamos a tratar de lograr una medición completa. 

 —No entiendo. 

 —Casi siempre medimos la energía superficial pero hoy quiero medir tu energía completa, queremos —se corrigió André dedicándole una falsa sonrisa y un sensor diferente. 

 Sin perder la concentración, Samantha tomó ese sensor nuevo, y en vez de mostrar las tres barras y media de color verde que había mostrado en las oportunidades anteriores, lo manipuló para que marcara cuatro barras amarillas parpadeando con debilidad, fingió concentrarse en lo que le había pedido André. 

 —Muy bien, concéntrate más, enfoca toda tu energía. 

 Samantha asintió, pero sólo hizo que la barra amarilla permaneciera fija. André comenzó a hablar, tratando de sacar de concentración a Samantha. 

 —Y… ¿cómo te va en clases? Debe ser todo un cambio para ti, uno muy repentino 

 —Las clases están bien. A veces resulta un poco agobiante. 

 —Comprendo, me han dicho que tus notas no son las mejores. Markus tampoco las tiene, pero puedo decirle que te ayude practicando. Hay muchas cosas que se le dan muy bien. 

 —No creo que sea necesario. En las tardes me ayudan mis amigos y en la noche mi familia. 

 —En la preparatoria Noide eras una estudiante excelente, imagino que querrás mantener esos niveles aquí. 

 —Claro, pero aquí es más difícil. Son muchas cosas nuevas que asimilar.  

 —Ya veo. 

 Samantha comenzó a sentir un leve dolor de cabeza. Estaba confirmando la intuición de Enrique, André sospechaba algo y no desistiría tan fácil. La conversación se vio interrumpida por un funcionario que entraba extrañado por la demora. 

 —¿Todo bien? –preguntó el señor—¿Ya podemos comenzar la evaluación con el próximo estudiante? 

 —No te detengas Samantha —le indicó en un susurro mientras acompañaba al otro funcionario a la puerta. 

 Aunque el dolor de cabeza empezaba a afectarla, no tenía intenciones de parar, pero comenzaron a temblarle las manos y la barra amarilla que estaba fija empezó a titilar. La energía estaba revelándose y el autocontrol fallando. 

 El estudiante que seguía para la medición entró al salón y en un parpadeo Samantha se distrajo y perdió el control por completo iluminando el sensor, cada una de sus barras, cada uno de los botones, todos a la vez. Un destello de luz blanca y cegadora iluminó la habitación. 

 André regresó a toda prisa y al entrar vio a Ythan con el sensor en las manos y a Samantha sentada en la silla con cara de pánico. 

 —¿Qué fue eso? —preguntó iracundo. 

 —Ehm… –dudó Samantha mirando a Ythan. 

 —Fui yo… pensé en salir de esto rápido —aclaró con voz despreocupada y se encogió de hombros. 

 Accionó el sensor, midió su energía y lo apagó antes de entregárselo a André. 

 —Eso no fue lo que vi —refutó André. 

 —¿Y qué vio? –preguntó Ythan. 

 —Un gran destello —André miró a Samantha. 

 Ythan guardó silencio, no sabía cómo explicar eso y Samantha intervino. 

 —Por un momento los dos sostuvimos el sensor —explicó simulando sentirse ofendida con Ythan– prácticamente me lo arrebató de las manos. 

 Por varios minutos André escrutó las caras de ambos y al final les murmuró con frustración que se perdieran de su vista. Samantha corrió a tomar sus pertenencias y salió del salón apresurada, a unos pasos adelante de Ythan. Les hizo unas señas a sus amigos que la esperaban para ir al campus y se fue al baño a calmarse. 

 ¿Qué había pasado? ¿Cómo pudo haber perdido el control de esa manera? se preguntaba mientras sujetaba el jabón con sus manos temblorosas. Lavó su rostro y su cuello.  

 Ahora tenía un nuevo problema, Ythan la había visto, ¿la delataría?, ¿por qué mintió por ella? Estaba angustiada y confundida, pero antes de enfrentar todo este nuevo dilema, recordó a su abuelo y tecleó un mensaje de texto para él que decía: «Todo Bien».


 Cuando salió del baño comenzó a caminar hacia el campus, por regla general tomaba una ruta alterna que no hacía el resto de los estudiantes, era una vía más larga de hecho, pero la ruta corta pasaba por el salón de piedras de la universidad y éste era un lugar de mucho peligro para ella. 

 Cruzó dos veces a la derecha y se encontró con André y Markus en una esquina hablando, retrocedió justo a tiempo para no ser descubierta y se quedó en la esquina para escuchar lo que se decían. 

 —¡No me importa cómo lo hagas, pero hazlo! Sólo te he pedido una sola cosa, una. No puedo creer que seas tan inútil como para que te supere una mocosa. 

 —Lo he intentado… —se lamentaba Markus con una voz miedosa. 

 —No me sirve que lo intentes, hazlo. Toma.  

 André le había entregado algo a Markus que hizo un ruido cuando le dio de golpe en la mano. Samantha escuchó los pasos alejarse y se armó de valentía para asomarse en la esquina y confirmar que el camino estaba libre. Trotó hasta el campus y allí estaban Said y Valessa buscándola con la mirada. Cuando la vieron, el alivio se les reflejó en sus rostros.  

 —¿Dónde estabas? —Preguntó Said. 

 —En el baño y… —Samantha no podía contar sobre su secreto, pero sí podía contar lo que acababa de escuchar y así lo hizo.  

 Por fortuna sus amigos se mostraron tan extrañados como ella, y comenzaron a lanzar teorías bastante locas sobre qué era el encargo de Markus y sobre lo que André le había entregado. 

 —Quizás le dijo que intentara ser más inteligente –dijo Val. 

 —¿Y qué le entregó? ¿Un cerebro? —dijo Said. 

 Los amigos rieron por pocos minutos y Samantha se despidió más temprano de lo habitual, Thaly la fue a buscar antes de lo pautado, estaba muy angustiada por los mensajes de Enrique. 

 Samantha no le contó nada, sólo dijo que había salido bien, ya analizaría mejor las cosas antes de contar algo. 


 



 






CAPÍTULO 10



Juramento de Sangre


   

 Al día siguiente Samantha sólo buscaba a Ythan. Había decidido que tendría que hablar con él. Cuando llegara el momento de decirle a su familia que alguien la había descubierto, quería darles la buena noticia de que ese alguien quería ayudarla y que juró con sangre que no diría nada. Bueno, eso era lo que Samantha esperaba. Ythan resultaba tan misterioso que bien podría tratarse de un asesino en serie y nadie saberlo. 

 Cuando estaba por entrar a la segunda clase lo vio caminando rumbo al Campus, «¿tendrá alguna hora libre?» se preguntó. No dejó de mirarlo hasta que él volteó, la miró por unos segundos a los ojos con el rostro inexpresivo y fingió no verla, bajó la cabeza y siguió su camino.  

 Apenas el profesor despidió la clase, Samantha corrió por los pasillos buscando a Ythan sin tener ningún tipo de suerte. El hecho de que él la evitara a propósito incrementaba su angustia. Como si fuera poco, Samantha debía buscar a Ythan mientras evitaba a Markus y los Bullkens, la situación era demasiado ridícula.  
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 Ythan atravesaba el campus e ingresaba al edificio Q. Por su trayectoria y a juzgar por la cantidad de libros que llevaba en la mano, se dirigía a la biblioteca, así que Samantha decidió tomarlo por sorpresa. Ingresó por un costado del edificio y atravesó el campus interno corriendo, su intención era llegar antes que él y lo hubiera logrado si Markus no la hubiera hecho tropezar.  

 Todo el contenido de su bolso quedó regado por el pasillo. Le pareció extraño que Markus no aprovechara esta oportunidad para rematar la broma, pero apurada por evitar a Markus y desistiendo de alcanzar a Ythan se dedicó a recoger todas sus pertenencias y a regresar a su clase.  

 —Caramba Srta. Adams, gracias por agasajarnos con su presencia —dijo con ironía el profesor—. He pedido los trabajos, ¿ha traído el suyo o se le olvidó otra vez? 

 —Lamento la tardanza —se disculpó mientras escuchaba las risas de sus compañeros—, por aquí lo tengo… un momento —comenzó a hurgar dentro de su bolso desordenado mientras sus mejillas se enrojecían con fuerza—. ¡Aquí! —le tendió las hojas arrugadas al profesor. 

 —Creo que es necesario un castigo en este momento —aseguró contemplando con desdén las hojas arrugadas—después de clases dedicará dos horas a la organización y etiquetado de todos los instrumentos de trabajo. Quizás esas dos horas le enseñen a ser puntual y con el resto aprenda a ser organizada, cosa que a juzgar por el estado de su trabajo necesita con urgencia. Tome asiento. 
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 Una vez que terminó de etiquetar ciento treinta y seis tipos de instrumentos médicos Noides y Energéticos, cada uno por separado y con su debida referencia textual, Samantha salió del salón hambrienta y molesta. Los pasillos de la universidad estaban desiertos, Said y Valessa hacía mucho rato que se habían ido. Se dirigió lo más rápido posible y sin hacer ruido hasta el estacionamiento, había avisado que saldría tarde y contaba con que su mamá ya la estuviese esperando. 

 Cuando se encontraba en la entrada principal del edificio Q, dos voces sonaron detrás de ella, se trataba de Cloid y Markus. Samantha se giró para encararlos, pero antes de que ella pudiese decir algo, Markus alzó su mano y la apuntó con algo parecido a una pluma fuente y de su punta, una pequeña piedra se impregnó de luz dándole de lleno en el pecho a Samantha. Salió despedida por el aire y cayó cinco pasos atrás. Sintió como su cabeza rebotaba en el suelo y su visión se tornó negra y estrellada. No se movió. 

 —¡No la mates! – dijo Cloid. 

 —No está muerta idiota, sólo desmayada —aseguró Markus. —No la empujé tan fuerte. 

 —Desmayada tampoco te sirve. Apúrate ¿quieres? –lo presionó Cloid—Estás sólo si viene alguien … 

 —¡Tú estás conmigo! —le ordenó Markus intimidante —Dame el sensor. 

 —Yo…Te lo di a ti. 

 —Eres un… ¡Imbécil! No me diste nada. Si perdiste el sensor mi padre me matará. 

 —Claro que sí te lo di, me dijiste que…. 

 Mientras Cloid y Markus discutían, Samantha recobró el sentido suficiente como para arrastrarse con dificultad fuera del edificio y levantarse. Para cuando Markus y Cloid se dieron cuenta que escapaba, ella ya corría hacia el campus agitando las manos para que su mamá la viera. En la distancia Thaly no podía distinguir lo aterrada que Samantha se encontraba y le devolvió el saludo con una sonrisa. 
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 Samantha pasó el fin de semana con dolor de cabeza, no podía estar segura de si se debía al golpe que había recibido o al miedo que la embargaba, cierto es que no podía olvidar ese momento cuando sintió su cabeza rebotar del piso y pensó que se perdía en una oscuridad, quedando a disposición de Markus y compañía. El hecho de pensar lo que podría hacerle Markus le estremecía y la protuberancia que le había salido en la cabeza donde el suelo le golpeó sin piedad se lo recordaba.  

 Pero una cosa buena salió de aquello, Samantha había descubierto que André le había entregado a Markus un sensor. Cavilando sobre esto ya podía saber que André estaba al tanto de algo, porque no se tomaría todas esas molestias por una simple sospecha. De lo otro que estaba segura es que estaba dispuesto a lo que fuese por obtener la medición de Samantha y para eso tuvo que pedírselo a su hijo, pero ¿qué le habría dicho para justificarse? No lo sabía. Sólo tuvo que ser suficiente para que él cambiara sus estrategias de ataque. 

 También sospechaba que no había sido castigada al azar. Markus debía saber que la castigarían si llegaba tarde y por eso se interpuso en su camino mientras ella perseguía a Ythan, por eso tampoco se aprovechó cuando ella recogía sus cosas, no quería que llegara tan tarde que el profesor la remitiese a secretaria, quería que llegara sólo lo justo para asegurar que la castigaran. 

 Markus la quería sola, así que había una posibilidad de que no quisiera revelar lo que supiera o descubriera de ella a nadie, no tenía idea de cuánto sabían sus Bullkens pero quería tener la suficiente prudencia de que no quedaran testigos de sus maltratos. Debería asegurarse de permanecer con sus amigos o acompañada en todo momento. También debería tener mucho cuidado con cualquier demora futura y no podía ser castigada otra vez.  

 Analizando todo esto tomó la decisión de contarles a sus amigos, les pediría apoyo, no podría hacerlo sola y menos si aún no tenía pleno control de su energía. Necesitaba aliados Energéticos ágiles a su lado. Sin embargo, no planeó contarle a su familia, por lo menos no todavía. Necesitaba tener una respuesta de Ythan y con eso sí los podría tranquilizar.  

 Le urgía más que nunca hablar con él esa misma semana, y se propuso lograrlo costase lo que costase así que cambiaría su plan de ataque. Le haría entender a Ythan que ella ya no estaba interesada en hablarle, se encargaría de que la viera viéndolo e ignorándolo tal como él hizo. Esto haría que Ythan bajara su guardia defensiva y retomara a sus rutinas habituales y allí, cuando él se sintiera confiado, ella lo abordaría. 
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 Lo primero que hizo cuando llegó el lunes a la universidad fue buscar a sus amigos. Antes de que ni siquiera saludaran les contó lo que había pasado.  

 —Aquí… —Samantha puso la mano de Said y Val en donde se encontraba el chichón. 

 —¿Pero qué demonios? …. –dijo Val abrazando a su amiga.  

 Samantha no sabía cuánto había necesitado un abrazo. 

 —Lo voy a matar —aseguró Said dándose media vuelta, pero las chicas lo sujetaron con fuerza por los brazos y la camisa. 

 —¡No! Eso sólo empeoraría las cosas —afirmó Samantha— tengo que ser más inteligente que ellos y no es tan difícil la verdad. 

 —¿Le dijiste a tu familia? —pregunto Val. 

 —Es muy difícil… lo voy a hacer, es solo que, no sé cómo hacerlo… es todo tan… 

 El timbre interrumpió la conversación y Samantha sintió alivio. La situación era mucho más compleja y debía tener cuidado sobre qué información daba a sus amigos y cual debía mantener aún en reserva. Los tres se apresuraron al salón. 

 —¿Sabes que no te dejaremos sola verdad? —le susurró Said en medio de la clase de Física Energética—y ni siquiera te molestes en intentar rehusarte. No aceptaremos un no por respuesta.  

 Samantha asintió. Aún no había tenido la oportunidad de pedirles eso a sus amigos y ellos ya se ofrecían. 

 —Hasta para el baño iré contigo —dijo Val en tono divertido, tratando de robarle una sonrisa a Samantha. 

 —Yo también iré con ustedes… —comentó Said esbozando una sonrisa pícara—nunca se sabe dónde está el peligro. 

 —Creo que no habrá peligro mientras orinamos –lo cortó su hermana volteando los ojos. 

 —¿Quién lo sabe? Si se acaba el papel, el jabón… yo estaré allí para ayudar. 

 Los amigos rieron en silencio para evitar que el profesor los escuchara, sin embargo, la mirada asesina que éste les propinó hizo que no se comunicaran por el resto de la hora. 
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 Samantha tenía que dejar de buscar a Ythan para que se toparan a cada momento. Antes de entrar a la última clase del día se habían topado con él en más de tres oportunidades distintas, y en todas Samantha dejó bien claro que lo había visto y que lo estaba ignorando. 

 —No nos iremos –dijo Val mientras su hermano asentía en apoyo. 

 —No es necesario muchachos, mi mamá ya debe estar en camino—Escuchen, es miércoles y Markus no ha venido, tal vez está enfermo o piensa que le dije a alguien lo que pasó y teme enfrentarlo, lo cierto es que no vino hoy y estaré bien mientras mi mamá llega. Además, no estoy del todo sola, allá esta Ythan. 

 —¡Como si él fuese a defenderte! —afirmó Said cruzado de brazos. 

 El autobús había llegado por sus amigos un poco antes de lo planeado y Thaly había avisado por un mensaje de texto que vendría en retardo por la lluvia, aunque esa parte Samantha la omitió a los chicos. 

 —No él, pero con él allí no se atreverán a hacer nada —aclaró, aunque por alguna razón pensaba que Ythan sí lo haría—. Recuerda que no les gusta el público. 

 —No sé —dijo Said dudoso—¿Te mantendrás cerca de él al menos? Y no entres a la universidad bajo ningún concepto. 

 Después de asentir, Samantha fue a sentarse cerca de Ythan aunque él ni la mirara. Los hermanos abordaron a regañadientes el autobús y se despidieron con la mano. Val y Said debían irse pues si perdían el transporte llegarían tarde al orfanato y serían castigados con horas extras de labores que incluían; lavar, fregar los pisos y limpiar los baños de un edificio donde vivían más de doscientos niños.  

 No quería causarles problemas a sus amigos y quería aprovechar la oportunidad de hablar con Ythan, pero cuando se volteó a buscarlo no estaba, pensó que podría haber ido al baño, entonces se animó a llegar hasta el campus interno, si no lo conseguía regresaría hasta la puerta principal.  

 Cuando llegó al campus interior divisó a Ythan caminando por el pasillo paralelo como siempre lo hacía, libro en mano y auriculares encendidos. Apresuró el paso para encontrárselo, pero una mano tiró de ella dentro de una de las aulas. Un Markus empapado oliendo a musgo y agua de lluvia la recibió con una sonrisa malévola surcando su rostro.  

 Esta vez no fue energía la que la golpeó, en cambio fueron los brazos de Markus que la estrellaron contra la puerta del salón. El sonido tuvo que repicar en toda la universidad y la espalda de Samantha absorbió el golpe. 

 Haciendo uso de su energía, Markus la mantuvo pegada a la puerta, retrocedió unos pasos y sacó del bolsillo del pantalón el sensor.  

 —Más te vale que te quedes quieta… así será más fácil y menos doloroso —le amenazó con odio—. Mi padre no tomó muy bien que te escaparas el otro día. 

 Markus alzó su camisa empapada por un costado y Samantha pudo ver dos enormes marcas rojas que atravesaban su figura desde el vientre y se perdían en la espalda, una de ellas con costras de cicatrización. Sobre éstas había otras más claras, heridas viejas reconoció.  

 Con todo el odio, la repulsión y el miedo que Samantha le tenía no pudo evitar sentir compasión y lástima. Markus era un chico abusado, era probable que los maltratos fueran la única forma de atención que recibía y por un momento se preguntó: «¿si hubiera tenido amor él sería distinto?… ¿acaso la madre de Markus no interviene en esos maltratos?»


 —Por eso decidí no venir esta semana… pensé que te daría tiempo para relajarte y así podría volver a tener esta oportunidad —continuó resoplando con malicia. 

 La trampa que Samantha creyó tenderle a Ythan fue en la que ella misma cayó con Markus. 

 —Como verás, esto no se va a quedar así…—Markus señaló las heridas que tenía en el cuerpo—si tú, ¡zorra!, no te hubieses ido, yo no tendría estas marcas… —dijo resentido enviando su fuerza hasta Samantha. 

 La energía la sintió como una ráfaga de aire frío que lamía de forma rápida y profunda su cuello, entonces un hilillo de líquido caliente empezó a correr y Markus sonrió. Con otras descargas de energía le dio cortes superficiales en los brazos. Samantha estaba inmovilizada ante un psicópata con poderes. 

 Apartando su miedo reunió un poco de energía, había practicado levitación, así que pensó en hacerlo levitar y soltarlo para que perdiera su concentración, con eso, ella podría quedar libre. Sin embargo, su falta de control la volvió a traicionar. Cuando le dirigió su energía a Markus éste salió volando hasta la pared opuesta, pegando con gran estruendo y resbalando hasta caer en el suelo aturdido. Eso fue suficiente para que perdiera la concentración y el sentido y Samantha quedara libre. 

 Ante la impresión de lo que acababa de pasar, tardó unos segundos en reaccionar, abrir la puerta y correr. No sabía a dónde corría, veía pasar imágenes borrosas a su lado. Se tocó el brazo derecho donde aún sentía manar la sangre y cuando vio que el líquido rojo empapar sus manos, se perdió del mundo. Pensó que eran heridas leves, pero la cantidad de sangre que brotaba indicaba lo contrario.  

 Atravesó el campus intermedio, corrió a lo largo de los pasillos y salió al campus. Llovía a cántaros, pero no le importó, corrió hasta que sus rodillas empezaron a reclamar el impacto, se quedó sin aire y cayó arrodillada en el césped. 

 De repente una mano tocó su hombro y Samantha gritó apartándose de un salto, se alejó volteada como cangrejo antes de atreverse a ver quién estaba a su lado. Era Ythan que la miraba con una cara angustiada y con su mano también manchada de sangre, la sangre de Samantha. 

 Se sentía perdida, pero allí estaba una vez más Ythan y eso le dio alivio. En un impulso Samantha se lanzó a sus brazos sin poder controlar los sollozos y él le devolvió el abrazo susurrando: «tranquila, estoy aquí».  

 Ythan una vez más aparecía en un momento de dificultad, la apretó contra sí e inspiró el cítrico aroma del perfume de su cabello mezclado con el olor de la lluvia. En silencio sintió deseos de protegerla y lo juró para sí mismo. 

 Samantha no supo cuánto tiempo pasó llorando bajo la lluvia abrazada a Ythan, tampoco supo en qué momento él la ayudó a alzarse y la llevó a un costado del edificio Q de la universidad para resguardarse de la lluvia. Sólo sabía que Ythan no soltó su abrazo y que el palpitar de su corazón la calmaba. 

 Poco a poco fue recuperándose y el peso de lo que había pasado caía sobre ella como rocas en su estómago, en su cabeza, en sus brazos, en sus piernas. Dio lo últimos sollozos y se desprendió a regañadientes del pecho de Ythan. 

 Él estaba mirándola con los ojos bien abiertos y con la cara descubierta sin la capucha de su sudadera, nunca se había dejado ver así. Su cabello negro de mechones largos le rodeaba el rostro y un mechón rebelde seguía atravesando su frente, haciendo caer gotas sobre su nariz perfilada. Tenía ojos color miel y un piercing de dos pequeños puntos plateados que rodeaban la ceja derecha. Estaba empapado de pies a cabeza con su sudadera gris teñida de rojo en aquellos lugares donde estuvo acurrucada.  

 —¿Qué te pasó? —preguntó Ythan agachando su cabeza para buscar la mirada apenada de ella —¿Quién te hizo eso? 

 —No yo… —respondió tapándose las cortadas de los brazos—Markus. 

 No terminó de escuchar el nombre del responsable, Ythan se levantó enfurecido y con la ira de una bestia encaminó su paso a los salones de la universidad. 

 —¡No por favor! —gritó Samantha atajándolo apenas por la sudadera. —No vayas por favor… 

 —¿Dónde está? ¿Dónde lo dejaste? —se giró a esperar una respuesta. —No me hará nada. Si quiere que lo intente, quizás ya sea hora de que reciba un poco de su propia medicina. 

 —Estaba en el salón 17B, por favor quédate. No me quiero quedar sola—confesó Samantha. 

 Su confesión salió sin haber pasado por el filtro de su cerebro. Sus mejillas se tornaron rosa e Ythan cesó su intento de irse.  

 —Yo… lo derribé, así fue como escapé —le comentó Samantha.  

 Ythan suspiró sin dar indicio de sorpresa, algo que no pasó desapercibido por ella.  

 —Tengo que ir… debo ver si sigue allí —dijo Ythan agachándose a la altura de los ojos suplicantes de Samantha—. No te muevas de aquí, hablo en serio. Ni un solo paso Samantha. 

 Sin esperar respuesta corrió dentro de la universidad, buscando con desespero el salón 17B. 

   


 



 






CAPÍTULO 11



Aliado Sorpresa


   

 Minutos antes él caminaba sin rumbo definido por la universidad cuando un ruido se mezcló dentro de sus auriculares e interrumpió a Aerosmith. Se quitó los audífonos y esperó que el ruido se repitiera, cuando pensó que no volvería a sonar, escuchó un golpe fuerte y pasos de alguien corriendo. Ythan debía pasar desapercibido, pero no podía obviar su curiosidad. Se acercó hasta una ventana y vio a Samantha que corría como posesa por el campus.  

 Maldiciendo por lo bajo fue tras ella, sabiendo que nadie corría así si no huía de algo. Para su horror, cuando ella se había volteado la encontró calada hasta los huesos de lluvia y sangre. Parecía una criatura herida, indefensa y entonces se arrojó a sus brazos. Sabía que debería mantener la distancia, pero no pudo evitar estrecharla contra su pecho. 

 —No hay nadie, se ha ido —le informó Ythan cuando regresó jadeando—el salón estaba en orden, tuvo que haber arreglado todo antes de irse. Limpiar las huellas. 

 Se arrodilló delante de Samantha y abrió su bolso. Sacó una camiseta y le frotó los brazos de donde seguía saliendo un hilillo fino de sangre.  

 —No son profundas, pero creo que has sangrado bastante. Muéstrame el cuello. 

 Samantha echó la cabeza hacia atrás obedeciendo e Ythan no pudo evitar las mariposas que retumbaron por un segundo en su estómago. Sin embargo, espantó la sensación y se acercó a examinarla. 

 —Ésta es más grande, aunque no necesitarás puntos. La sangre de esta zona fluye como loca porque hay muchas venas capilares —explicó mientras desgarraba su camisa. 

 Amarró cada una de las tres partes de camisa en cada brazo, y la tercera se la colocó a modo de bufanda. Cuando terminó tomó los hombros de Samantha y los apretó un poco como diciendo: «ya estás bien».


 —¿Cuándo vienen a buscarte? … —le preguntó, pero Samantha se mantuvo en silencio—¿Me estás escuchando? … Samantha, ¿estás bien? 

 —S… si … ehm… mi mamá debe estar por llegar, pero… no me puede ver así. 

 —Tienes que contarles … Esperaré contigo hasta que ella llegue. 

 —No hace falta que lo hagas. 

 —Igual lo haré. 

 Samantha asintió. La lluvia había cesado, así que regresaron hasta el estacionamiento a esperar.  

 —Disculpa por haberte dañado tu sudadera y tu camisa —dijo ella mirándose el brazo donde los retazos envolvían las cortadas. 

 —Han tenido días peores y no me molesta la sangre… a diferencia de los mocos, esos sí son otra cosa —soltó con un extraño humor. 

 —¿Qué? —preguntó confundida. 

 Samantha alzó su vista para ver su expresión y descifrar lo que estaba diciendo y para su sorpresa consiguió una sonrisa ladeada, de esas del tipo sexy. Ella le dedicó una tímida sonrisa en respuesta. 

 En ese momento un carro entró en el estacionamiento, era Thaly. Se levantaron del piso donde habían estado esperando para ir al encuentro del vehículo, pero cuando Samantha intentó dar un paso se mareó e Ythan la tuvo que sostener rápidamente en sus brazos.  

 —Creo que has perdido mucha sangre. Te acompañaré hasta el auto. No creo que puedas llegar sola sin antes rodar por el campus. 

 —No, yo pue…—intentó decir cuando se volvió a marear—Está bien. 

 Thaly vio a su hija caminar abrazada con un muchacho que no había visto antes, parecía mayor para ella y con un aspecto rebelde y desaliñado, del tipo peligroso para cualquier adolescente. Cuando Samantha comenzó la universidad Thaly sumó a todos sus temores la realidad de que su hija podría conseguir un novio y se prometió a sí misma que le daría espacio, que no criticaría y que esperaría a que ella se lo contara, así que eso fue lo que intentó recordar cuando aquel chico más grande que su hija, la venía abrazando.  

 —Por favor Dios, que no tenga una moto —suplicó en voz alta.  

 Pero cuando estaban a 10 pasos del carro Thaly notó que la camiseta de él estaba manchada de algo rosado y que Samantha traía trapos anudados en los brazos y en el cuello. Entonces entendió que no la venía abrazando, casi la traía a rastras con mucho esfuerzo. Salió del carro y acortó la distancia corriendo.  

 —Sami… 

 —Estoy bien mamá –se apresuró a decirle. 

 —¡¿Qué significa esto?! —Thaly se encaró con Ythan y puso su mano izquierda sobre el corazón de él—¡¿Qué le hiciste?!  

 La manó de Thaly empezó a calentarse sobre la ropa de Ythan. 

 —Mamá, él me está ayudando… ¡Mamá por favor!  

 Samantha se balanceó sin Ythan para mantener el equilibrio y él extendió su brazo para ayudarla a mantenerse en pie. Thaly se colocó de inmediato al otro lado de su hija sin dejar de mirar a Ythan. 

 —¡Sam!… ¿Cómo es posible? —dijo Thaly con la voz quebrada cuando notó que su mano se manchaba de sangre. 

 La llevaron hasta el carro y la ayudaron a acostarse en el asiento trasero. Ythan pensó por un segundo que era momento de marcharse, pero una energía bastante poderosa le frenó su retroceso y en el fondo lo agradeció, no quería dejarla. 

 —Tú vienes con nosotras —le ordenó Thaly con una mirada imponente. 

 —Ya le dije que no tengo nada que ver con… 

 —Yo diré si tienes que ver o no… y quiero tenerte muy cerca.  

 Sin más debates, Thaly abrió la puerta delantera del carro para Ythan y esperó a que éste entrara. 


L


 Cuando Samantha escuchó el carro en marcha sólo alcanzó a decirle a su mamá que Ythan la había ayudado y con el mismo hilo de voz le dio las gracias al muchacho antes de caer en un profundo sueño. 

 —¡Mamá! —gritó Thaly mientras entraba corriendo a la casa.  

 Detrás de ella venia Ythan cargando a Samantha que no quería despertarse. Seguía sangrando por las heridas. 

 —Pero ¿qué día… —Elia dejó la frase incompleta cuando vio la escena y se volvió a la casa gritando—¡Enri! ¡Enri! ¡Enri! 

 El camino había sido silencioso después de que Samantha se hubiera quedado dormida pero cuando no lograron despertar a Samantha fue Ythan quien hizo a un lado a Thaly y alzó en brazos a la chica. A paso lento Ythan llevaba a Samantha detrás de Thaly y Elia. El cabello húmedo de la muchacha se pegaba a su cuello causándole escalofríos agradables. Samantha olía a flores cítricas, a lluvia, a césped y a sangre. Ythan aspiraba con profundidad aquel aroma. 

 Caminaron por el pasillo y llegaron hasta la cocina. Elia quitaba todo de la mesa con velocidad y gran destreza, la cena del día volaba por los aires junto con los platos y el resto de la vajilla. Thaly estaba sacando unas tablas sueltas del suelo y tomaba una caja cuadrada envejecida. Entonces un señor mayor, un poco pasado de peso de pelo canoso y abundante, entró a la habitación con un libro de rituales. Ythan lo reconoció porque Tony tenía uno, con el que le enseñaba clases avanzadas. 

 —¿Es éste? —dijo el hombre mirando a Ythan de arriba hasta abajo y de regreso. 

 —Si papá —contestó Thaly al señor mayor. 

 —Ponla en la mesa y cuenta ¿qué pasó? —ordenó Elia. 

 —Ella me dijo que la había atacado un compañero de clases —contó Ythan apoyando a Samantha sobre la mesa. 

 Con extremo cuidado la acomodó y apartó su cabello a un lado de su rostro, gesto que no pasó desapercibido por Enrique. 

 —Por eso no cierran las heridas, el cuerpo de un energético crea una barrera de energía a lo largo de toda su piel, cuando ésta es cortada por la energía externa de otro energético, las defensas se vulneran y no pueden cerrarse —explicó Elia. 

 —Ayúdame —le pidió Thaly a Ythan, mientras sacaba las piedras de la caja y las colocaba alrededor de Samantha. 

 —¿No es más rápido con energía? —preguntó Ythan. 

 —No, son piedras de poder y muy viejas, utilizarlas con energías las volvería inestables —reveló. 

 Mientras tanto Enrique pasaba las hojas del libro con premura y Elia intentaba leer lo que las páginas decían. 

 —¡Aquí!, es éste —dijo Elia. 

 —Apártense —pidió Enrique. 

 Thaly tomó a Ythan por el brazo y junto con Elia retrocedieron. 

 Enrique comenzó a dictar a Thaly las piedras que necesitaba y donde colocarlas. Ythan reconoció muchas de las piedras que usaban y sus posiciones, sabía lo suficiente para saber que estaba haciendo un ritual de sanación. También sabía que esos rituales estaban prohibidos para energéticos no médicos desde hace muchísimo tiempo. 

 —Los trapos —indicó Enrique. 

 Entonces Elia, Thaly y el mismo Ythan se apresuraron a retirar los retazos de camiseta de los brazos y cuello y volvieron a retroceder.  

 Enrique cerró los ojos y concentró su energía en las piedras, éstas comenzaron a brillar en distintos tonos e intensidades hasta que las heridas dejaban de sangrar y cicatrizaban. «Quedarán algunas marcas», pensaron sin compartirlo, los abuelos apreciaron lo dura que era Samantha y cómo saldría adelante, Thaly, que conocía los complejos de la adolescente, se lamentó al pensar cómo le afectaría esto, e Ythan sólo podía pensar en lo bella que era, aun estando allí herida. 


L


 —Creo que ahora está dormida, las heridas ya cerraron y no tiene fiebre —dijo Enrique saliendo de la habitación donde acostaron a Samantha. 

 Elia siguió a Enrique y se fue a la cocina a preparar un café bien cargado para todos y a servir la comida. Le ofreció a Ythan y comieron todos en silencio, con el peso del lugar vacío en la mesa. 

 Ythan les explicó tres veces lo que había pasado desde su perspectiva, el ruido que escuchó, cómo vio a Samantha correr, cómo ella le dijo que había sido Markus, cómo cuando fue a buscarlo no estaba y cómo había intentado controlar las heridas mientras llegaba Thaly, en definitiva, cómo la había salvado. Había omitido contarles sobre el incidente con el sensor, era obvio que Samantha no lo había hecho, pues su familia no reconoció su nombre. 

 —Es tarde, ¿quieres que te llevemos a tu casa? —ofreció Enrique. 

 —No, no se preocupe, puedo llamar a un taxi.  

 Enrique no insistió, no quería separarse de Samantha. Al poco rato Ythan se había ido y toda la familia se encontraba reunida en silencio en el comedor. 


L


 Samantha despertó al día siguiente y lo primero que hizo fue revisar sus brazos. En la tenue claridad del cuarto vio tres figuras que la miraban. 

 —¿Qué pasó? —preguntó a su mamá más calmada. —¿Ythan? —se aventuró a preguntar. 

 Se reincorporó en la cama y suspiró. Había llegado el momento de decirle a su familia todo lo que había ocultado, pero seguía sin saber por dónde empezar. 

 —Se fue anoche bien tarde y esta mañana llamó para ver como seguías. Cuando llame otra vez le diré que despertaste —dijo Thaly. 

 —Sam… —insistió su abuelo. 

 No había razón para seguir ocultándolo, de hecho, no había razón para seguir mintiendo porque era lo que había estado haciendo. Tomó airé para infundirse fuerzas y le contó a su familia lo de Markus, el hijo de André, de la medición, de la intervención de Ythan, del por qué no había dicho nada antes de hablar con él y de cómo Markus había cambiado su estrategia después de la conversación que escuchó con André. También contó lo del sensor que tenía Markus, de las marcas en su cuerpo, de cómo escapó y como Ythan la había ayudado. 

 Su familia esperó en silencio hasta que terminó. No interrumpieron ni una sola vez, aunque Elia soltó varios sollozos y su abuelo refunfuñó varias veces. Thaly en cambio, había permanecido tensa, con los puños apretados, clavándose las uñas con fuerza en las palmas.  

   


 



 






  
CAPÍTULO 12



  
Vacaciones adelantadas



     


   —¿Estás consciente de que no estás castigada verdad? —le dijo Thaly a Samantha. 


   —Ustedes no me castigaron, lo sé, aunque yo sí. 


   —Hija, ya no seas tan dura contigo misma. 


   —¡Pero sabes que odio mentir! 


   Una vez que Samantha se había explicado decidieron que no iría a la universidad las dos semanas que faltaban para comenzar las vacaciones de Navidad. Samantha no se negó y los siguientes días los pasó encerrada en su cuarto, haciendo deberes y leyendo los libros del instituto.  


   —¿Y qué le digo entonces a tus visitas? —Thaly cruzó sus brazos y se recostó divertida del marco de la puerta. 


   —¿Qué visitas? —preguntó Samantha ruborizada pensando en Ythan. 


   No había vuelto a saber de él, había llamado para saber cómo seguía y fue Elia quien contestó asegurándole que ya estaba bien y no volvió a llamar. Para su sorpresa Thaly le anuncia: 


   —Said y Valessa. 


   —¿Qué? Pero ¿cómo?, ¿ellos pueden salir del orfanato? —dijo con una sonrisa en su rostro.  


   Se apresuró a cambiarse el pijama sin esperar la respuesta. 


   —No, pero igual vinieron… —dijo Thaly sonriendo– No hace falta que ocultes lo que pasa con tus amigos, ellos han demostrado que son leales a ti, recompénsalos con tu sinceridad —le aconsejó mientras Samantha se cambiaba. 


   —Pero ¿y si los pongo en peligro?… 


   —Es un riesgo que ellos deben decidir si tomar o no, una vez que sepan la verdad.  


   Thaly salió de la habitación y unos segundos después entraron sus amigos. 


   —¡Estábamos tan preocupados por ti! ¿Qué te pasó? —Val le dio un golpe afectuoso en el brazo. 


   Said se acercó y le dio un cálido abrazo para saludarla, tomándola por sorpresa. 


   Los amigos se sentaron en la cama. Cada uno llevaba un bolso bastante abultado que soltaron en el piso, cruzaron las piernas y expectantes miraron a Samantha. Ella les tenía que contar todo y no dejarían que se fuese por la tangente o se negara. 


   —Deben saber que esto que voy a decir los puede poner en peligro —comenzó Samantha suspirando. 


   —Pss… ¡como si hubiese sido un paseo escapar del Orfanato! —exclamó Said. 


   —No pueden decírselo a nadie. 


   —Moriremos callados —aseguró Val haciendo un gesto de cerrar sus labios con una llave imaginaria. 


   —Ya suéltalo Sami —agregó Said con un tono cariñoso. 


   —Creo que es mejor que lo vean… —dijo nerviosa. 


   Samantha, quien vivía concentrándose en que su energía no se escapara, dejó de concentrarse por un momento y permitió que fluyera libre fuera de ella. Cada uno de los objetos de la habitación, sin incluirse a ella o a sus amigos, se vieron bañados con su energía. Cuando creyó que era suficiente, Samantha se concentró en guardar el restante dentro de sí, pero la que liberó hizo que todos los objetos flotaran en la habitación. Said y Val dibujaron una O en su boca y abrieron los ojos como platos, mientras miraban como todo en la habitación flotaba. 


   Samantha fue disminuyendo poco a poco el flujo de energía para que los objetos bajaran con suavidad. Cuando tocaron su sitio de origen, Sam miró a sus amigos y les dedicó una tímida sonrisa. Ellos estaban perplejos y unas pequeñas sonrisas empezaron a dibujarse en el rostro de cada uno, dándole la seguridad a Samantha para también sonreír. 


   —¡Eso ha sido genial! —dijo Said. 


   —¿No te has cansado ni siquiera? —Agregó Val gritando. 


   —No, no me he cansado, verán cuando estaba muy pequeña me enfermé. No sabían que tenía y me daban ya por un caso perdido. Mi mamá llamó a un tío que trabajaba en los Laboratorios para que me ayudara. No sabemos que hizo, pero… —Samantha abrió los brazos—y esto es sólo la punta del iceberg, mi abuelo dice que podría hacer flotar la casa entera si me dedico o si no me controlo. 


   —¿Tu tío…? —Said dejo la pregunta en el aire. 


   —Murió. Cuando explotó todo el asunto de los laboratorios, él fue uno de los que huyó pero que luego encontraron —Samantha trató de disimular el sentimiento de culpa que aún la embargaba—dicen que se suicidó antes de ser capturado. La Asamblea no sabe nada de mis poderes, piensa lo que le hemos dicho, que soy tardía, cuando en realidad soy prematura. Y por alguna razón que desconocemos, tampoco aparezco en los registros del laboratorio.  


   —Por eso te pones tan rara cuando vienen las mediciones —aseguró Val, mientras Samantha sólo asentía—¿Cuán prematura? —Val enarcó una ceja. 


   —Desde los 6 años—respondió Samantha un tanto apenada, no por ser prematura, sino por la cantidad de mentiras que les había dicho en tan poco tiempo que llevaban conociéndose. 


   Said fingió desmayarse en la cama y exclamó aún acostado: 


   —Esto es demasiado… ¡Genial! 


   —No entiendo, si eres prematurísima, ¿cómo te cuesta tanto el control? ¿No deberías saberlo todo de eso? —calculaba Val. 


   —¿Cómo La Asamblea no te ha descubierto? Porque los sensores no mienten y sin embargo tú logras engañarlos. ¿Cómo lo haces? —interrumpió Said a su hermana. 


   Samantha le relató a sus amigos como habían sucedido las cosas, desde la atadura de poder que le hizo la familia, hasta el día que hizo volar todo el cuarto cuando se rompió la atadura.  


   —¡¿Se rompió?! Ni siquiera sabía que eso era posible. —interrumpió Said, haciendo una mueca entre sonrisa e impresión que les dio gracia a las jóvenes.  


   —Aún practico control, pero no para aprender a sacar mi energía, sino para aprender a usar una más acorde a mi edad—dijo Samantha finalizando el relato. 


   —Y el día que te midieron que Ythan estuvo presente… —dijo Val sin llegar a formular la pregunta. 


   —André estuvo presionándome y distrayéndome durante la prueba, cuando llevábamos más de cinco minutos no pude más y perdí el control, por suerte Ythan me encubrió diciendo que había sido él… Y hay más…  


   —Claro que hay más —dijo Val—, porque nada de eso explica porqué no fuiste a clases o por qué Ythan nos dijo que estabas enferma—ante la cara de extrañeza que puso Samantha, Valessa agregó—. Ythan se acercó mientras comíamos y nos dijo que tú no vendrías más porque estabas enferma, que tu mamá le había pedido que nos avisara. No nos creímos esa historia y por eso planificamos venir a verte. 


   Samantha meditó un poco, porque no se imaginaba a un muchacho que había pasado todo este tiempo alejándose de la gente, acercándose a sus amigos a dar un recado. O su mamá lo había amenazado si no lo hacía, o él estaba de verdad interesado. 


   —Y ¿bien? —Val la sacó de sus pensamientos. 


   —Bueno, sí es posible que mi mamá le haya pedido que les avisara, pero lo que pasó ese día fue… 


   Samantha les dio un recorrido pormenorizado de lo que había pasado, mostrando las cicatrices que aún tenía en los brazos y en el cuello. Aunque al principio Said interrumpía con preguntas, al momento de ver las cicatrices enmudeció. Samantha se permitió hacer observaciones particulares, como el hecho de que Markus era un niño maltratado y no conocía amabilidad y por eso era así, también desnudó sus sentimientos sobre lo desamparada que se sintió cuando le dio los cortes, cómo pensó que no podría escapar, cómo imaginó que él la mataría. Se encontró a sí misma haciendo un monólogo de todas las cosas que había pensado en ese momento y no supo que estaba llorando hasta que sus amigos la abrazaron. 


   —Gracias —dijo Samantha con sinceridad ante el abrazo inesperado de sus amigos. 


   Said secó sus lágrimas y Val sostuvo sus manos con firmeza. 


   —¿Qué harás ahora? ¿No volverás a la universidad? —preguntó Val. 


   —Sí volveré, ahora no, pero regresaré en enero. No ir sería más sospechoso. 


   —¿Pero qué piensas hacer con André y Markus? 


   —Nada, no puedo hacer nada. Seguir controlando mi poder, seguir aprobando todas las mediciones y aguantar a Markus hasta que André esté convencido de que no hay nada más que buscar. Y ustedes ¿qué? ¿Cómo se escaparon? ¿Podrán regresar? 


   —Bueno… —Val miró a Said pidiendo que contara la historia. Lucían nerviosos ahora que eran ellos los que debían responder las preguntas. 


   —No, no podremos regresar —explicó Said—. Cuando tomamos la decisión de escapar sabíamos que no podríamos regresar. Estamos ahora por nuestra cuenta, pero tenemos un plan. 


   —Ujum… ¿Cuál?  


   Samantha incrédula ante el plan que todavía no conocía, comenzaba a maquinar en su cabeza una solución razonable para la situación de sus amigos. 


   —Buscaremos trabajos nocturnos y con eso nos mantendremos mientras terminamos la universidad y después, cuando estemos graduados… 


   Samantha se levantó de la cama, fingiendo entender y aceptar el plan que Said y Val explicaban a detalle. Se paró en el umbral de la puerta y llamó a su abuela. 


   —Abueee… —gritó Samantha y su abuela respondió igual en grito. 


   —Dime mi niña… 


   —¿Puedes hacer que admitan a mis amigos otra vez en…? 


   —Ya estoy solucionándolo… —interrumpió Elia—será para enero ¿está bien? 


   —¡Claro! Pasaran las vacaciones aquí —informó Samantha. 


   —Perfecto… —gritó Elia, terminando la conversación con Samantha—. Enrique, ¡necesitamos dos camas!  


   —Ya escuché… iré a buscarlas… —respondió Enri—¿dónde las colo…? 


   —¡En mi cuarto! —se adelantó Samantha. 


   Los muchachos sonrieron entre todos los gritos, Val tenía la cara empapada en lágrimas. Estaban agradecidos y aunque después intentaron negarse para no molestar, Samantha no lo permitió y amenazó con decírselo a sus abuelos, para que ellos los sermonearan. 


   Los gritos siguieron entre sus abuelos, estaban ajustando detalles. Una hora después Enrique había acomodado dos camas individuales dentro del cuarto de Samantha. Estaban apretados y las camas casi estaban unidas entre sí, pero los amigos estaban felices. Said y Valessa habían dado las gracias, pero Samantha las descartó con un gesto de la mano, alegando que había sido su culpa que se fugaran y era lo menos que podía hacer por su amistad. 


  
 



  




CAPÍTULO 13



Vampiros






 


 Los primeros días no fueron tan entretenidos, Said y Val aún debían asistir a la EUniversity y Thaly había sido rotunda al decir que debían terminar las clases hasta el último día. Así que la rutina de los Adams siguió casi igual que antes. Samantha seguía practicando su control energético en casa y en las noches entre risas, practicaba con sus amigos. 

 Había pedido a Said y Val que le avisaran a Ythan. Por alguna razón odiaba que no la hubiese llamado otra vez, le parecía
poco interesado, pero aun así le envió el recado con la única intención de que él supiera que ella no se había olvidado de él. 

 —La verdad se sorprendió mucho —le contaba Val en la noche, mientras Said tomaba una ducha—pero dijo que estaba bien, como si él tuviese que aprobarlo o qué sé yo. Es un presumido. Otra cosa—agregó en un susurro—me preguntó a solas si Said también se estaba quedando aquí, yo le dije que sí y, ¡te juro que pensé que vomitaría en mis zapatos!  

 Val le guiñó un ojo con complicidad a Samantha, pero ella le volteó los ojos y cuando ya no la veía sonrió con disimulo.  

 Thaly debía recordarles mil veces en las noches que no se acostaran tarde, pero igual se quedaban hasta la madrugada viendo películas, hablando y riendo. Para cuando las vacaciones comenzaron ya no había ninguna restricción de horario que valiese la pena imponer. 

 Los días avanzaban con rapidez, los amigos salían de la casa por el simple placer de poder hacerlo. Paseaban por plazas, parques y más de una vez por la playa, donde Enrique los llevaba temprano en la mañana y los recogía al salir del trabajo. Las navidades llegaron en tan solo un parpadeo y los sorprendieron a todos con muchísimos regalos. Su abuelo les había regalado entradas al cine para una semana. Su abuela les regalo ropas y prendas al igual que Thaly que completó con zapatos para Said y sandalias para Val y Samantha. El regalo de los muchachos para los adultos fue la cena, así que ese día desde temprano y bajo la mirada angustiada de Elia, hicieron la cena de navidad para un batallón completo.  

 Samantha había mejorado con notoriedad su control en levitación, salvo algún que otro accidente por culpa de Enrique y Said que decidieron jugar en el aire a los avioncitos con los cubiertos, se desempeñó con agilidad en la cocina. 

 Se sentaron los seis en la mesa, y su abuela, como también era tradición, encendía una vela azul frente a la foto de Anthón, guardaban un minuto de silencio y dedicaban una pequeña oración por él.  

 —Siempre lo hacemos en su cumpleaños, en la fecha de su muerte y en las navidades —susurró Samantha a sus amigos.  

 Pasadas las festividades, quedaba realizar la cuenta regresiva antes de comenzar las clases. Si Said y Valessa pensaban que los días de las vacaciones habían pasado en un suspiro, los días previos a las clases se iban tan rápido como un latido de corazón. Decidieron usar las entradas para el cine la última semana. Sacarían el máximo provecho a sus últimos días de vacaciones. El placer de todos era el mismo, películas.  

 Todas las noches unían dos de las tres camas y hacían maratones, turnándose la oportunidad de escoger el género o la película. Esa noche el tema del maratón era vampiros Noides, cosa que disgustó a Val, aún no superaba aquel vampiro que brillaba en la oscuridad o al de los dientes largos de conejo. En definitiva, no había un solo vampiro que a ella le hubiese gustado, prefería la versión de vampiros de Ann Rice o incluso los de L.J. Smith.  

 Siendo así, mientras Said y Samantha veían la película, Val se había dormido. En realidad, la película era muy mala, pero por cuestión de orgullo ellos permanecían despiertos.  

 —No termino de entender estos vampiros—dijo Said frustrado. 

 —No es tan difícil en realidad, el vampiro muerde al Noide, le transfiere su veneno, el Noide muere y así se convierte en vampiro —explicó Samantha. 

 Said se acomodó para quedar sentado frente a Samantha y le dijo insistiendo: 

 —¿Pero tiene que morderlo siempre en el cuello? 

 —No es necesario, pero es lo más efectivo, porque están las arterias principales…—le respondió ajena al brillo divertido de los ojos de Said. 

 —¿Y si yo te muerdo en el cuello? —la interrumpió con una sonrisa disimulada y su ceja derecha alzada. 

 Samantha palideció. La voz que había usado Said no era despreocupada como cuando lanzaba sus preguntas interminables, era como un susurro grave y algo nervioso. Sintió su mirada clavándose a través de su piel. Se obligó a pensar que era su imaginación. Said era su amigo, su mejor amigo. 

 No obstante, era cierto que en este tiempo compartido había notado comentarios y algunos gestos que le habían sembrado dudas, las había desechado todas. En lo que se refería al arte de coquetear Samantha era inexperta y además despistada. Sin embargo, esta vez no pudo evitar la mirada de Said, su voz, se ceja alzada, su sonrisa escondida debajo de la comisura de su boca y como se le deformaba el labio cuando se mordía el interior de la boca. Soltó todo el aire que no sabía que estaba conteniendo. 

 —Entonces, ¿si te muerdo en el cuello? —continuó Said con su cabeza inclinada, rodó con parsimonia su vista por su cuello y de regreso a sus ojos—¿te convertirías en vampiro? 

 —Bu bueno, no… —tartamudeó Samantha—porque tú no eres vampiro. 

 Said sonrió y negó divertido con su cabeza.  

 —¿Y si te beso? —preguntó sin perder su sonrisa. 

 —Y yo… ¿yo soy vampiro?  

 —Nop —Said pronunció con lentitud, haciendo que la P explotara en sus labios. 

 —Bueno… —Samantha tragó pesado—Si tú no eres vampiro… 

 —Ujum…—Said se acercó a ella y colocó su cabello detrás de su oreja. 

 —Y yo no soy vampiro…  

 —Mmm —decía cambiando su semblante ahora serio y acariciando el cuello de ella. 

 —Y tú me besas… Pues, sería…. 

 Y Said la besó. Recorrió los escasos centímetros que los separaban como alguien sediento que busca el agua. Sus labios se unieron en un beso suave y lento. Said presionó su boca contra la de ella, adueñándose después del labio superior. Su mano seguía en su cuello trazando pequeños círculos con su meñique, enviando descargas eléctricas por las columnas de ambos. Samantha no respiraba, sentía todo su cuerpo bajo tensión. Percibía el calor emanar de Said y su respiración tibia le acariciaba el rostro. Sus labios eran suaves, tenían cierto gusto salado y dulce al mismo tiempo. Su rostro olía a gel de baño.  

 En el tiempo que tenían conviviendo habían podido unirse más, pero pensó que era un sentimiento de amistad fortalecido. En los segundos que duró el beso Samantha vio todas las imágenes de aquellas semanas, cómo Said la miraba, cómo la abrazaba, cómo siempre se ponía de su parte en las decisiones y votaciones, ahora, mientras la besaba, esos gestos cobraron su verdadero sentido. 

 Val se movió en la cama. 

 —¿Hasta cuándo esta película? —dijo medio dormida. 

 Said y Samantha se alejaron rápido. Le dedicó una sonrisa amplia y ella se la devolvió, aunque estaba asustada, se sentía como si hubiese sido pillada, Said en cambio se tomó su tiempo, él no tenía miedo de ser descubierto. Quizás Val estuviese al tanto de sus sentimientos, era algo que tenía sentido puesto que eran hermanos y muy unidos. 

 —Said vete a tu cama —dijo Val—Aquí ya no cabemos. 

 Val había dormido con Samantha los últimos días. Según se habían confesado, en el orfanato dormía con su hermano, pues le aterraba dormir sola. Era un lugar difícil para que una joven como Valessa viviera allí, ella era atractiva y simpática y eso le hacía todo un infierno. 

 Said miró a su hermana dormida y luego le dedicó un guiño a Samantha cuando se cambió de cama. Samantha estuvo despierta hasta que escuchó la respiración de Said hacerse lenta y pausada y por casi toda la noche siguió sintiendo el calor de la respiración de Said en su cara, los labios le cosquillaban y sentía su columna iluminada con miles de bombillos, allá donde Said mandó todas esas descargas durante el beso. Se repitió la conversación en su mente varias veces, avergonzándose por su torpeza. 

 Al final se quedó dormida con una gran sonrisa, había besado por primera vez.  

   


 






CAPÍTULO 14



Hermandad


   

 Enrique se levantó temprano como todos los días desde que había salido de su retiro. Se le hacía extraño volver a trabajar después de tanto tiempo, pero también se le hacía difícil. A pesar de los años que habían transcurrido desde que cerraron las investigaciones de los laboratorios, toda La Asamblea giraba en torno a la única idea de que un evento así no podía repetirse. Para Enrique retomar su antiguo trabajo significaba revivir cada día los sucesos tan dolorosos que apartaron a su hijo Anthón de su lado, pero el dolor no era el único sentimiento que revivía en él. 

 —Buenos días Alfredo —saludó Enrique al energético que se encontraba en la entrada de La Asamblea—. Fantástico día ¿no? 

 —Buenos días para ti también Enrique —respondió con una sonrisa—. Mañana será mucho mejor, tendremos visitas—agregó en un guiño. 

 Enrique ingresó al impresionante Hall del edificio, así como todos los energéticos que comenzaban sus actividades diarias. Las paredes eran blancas y si se veían de cerca se apreciaban las miles y diminutas piedras de energía que se encontraban incrustadas en su construcción y que hoy en día sólo servían para hacer brillar las paredes cuando les daba el sol. Los pisos superiores estaban destinados para Política en el cuarto piso, Defensa en el tercero y Legisladora y Judicial en el segundo piso. Eso dejaba los pisos subterráneos para Seguridad, Investigación Energética y Salud. Esas tres secciones mantenían tantas actividades que las ligaban entre sí, que si no fuese porque quedaban en pisos distintos cualquiera pudiera pensar que formaban una sola sección, incluso tenían su entrada independiente y exclusiva para ellos. 

 Enrique se dirigió con paso rápido a las oficinas de Educación que se encontraban en el primer piso, era la sección que menos oficinas tenía así que compartían el piso con el Hall, el cafetín y la entrada de la bóveda de piedras. 

 —Cristina, buenos días. Esta tarta te la manda Elia —dijo Enrique entregando con disimulo los documentos que le había encomendado Elia—. Gracias a ti Cristina—agregó con sinceridad. 

 —No te preocupes Enrique—respondió en voz baja—. Como bien sabes somos muy pocos para la cantidad de trabajo, pero haré todo lo que esté en mis manos para apurar todo el proceso. Ahora, no quiero contar los pollos antes de nacer, pero estoy bastante segura de que serán aprobados. Ven mañana a buscar el recibo—dijo guiñándole un ojo con complicidad.  

 Enrique sonrió todo lo amplio que pudo. Era una noticia maravillosa que pensaba reservarse hasta que llegase el momento, como Cristina le había recomendado, no quería adelantarse a los hechos.  

 Salió con su típico caminar saltarín, de las oficinas de Cristina, con sus manos entrelazadas detrás de la espalda y silbando una melodía que llevaba días grabada en su cabeza desde que los chicos habían estado cantándola. No era común ver algún trabajador fuera de su sección, y cada sección era recelosa cuando algún forajido estaba entre ellos. Aunque no existía un código de vestimenta que lo identificase de su sección, los carnets de identificación que todos debían llevar eran de distintos colores. Los únicos que estaban presente en todas las secciones eran los carnets blancos que pertenecían a Seguridad, pero a Enrique lo conocían en todas las oficinas, no por ser el que siempre acudía a ayudarlos con sus problemas técnicos, sino por su carisma.  

 Aún no dejaba de silbar la tonta melodía cuando se sentó frente a su computadora y retomó el trabajo del día anterior. Abrió una segunda ventana que cuidó de mantener oculta de la vista de cualquier curioso y comenzó a teclear en ella una serie de códigos de acceso. Una pequeña ventana se abría y cerraba de forma automática, siempre mostrando el mismo mensaje «acceso denegado», igual que el día anterior. Pero no importaba, Enrique era un hombre paciente y sobre todo muy inteligente, el programa que había creado ya lo habían hecho ingresar en Educación y Política, incluso en las carpetas de sus superiores en Legisladora y Judicial. Defensa, Salud e Investigación no serían la excepción, sólo debía ser paciente hasta que pudiese hackear sus archivos.  


L


 Valessa entró al baño en cuanto salió Samantha para comenzar a alistarse para salir. El abuelo Enrique los pasaría a buscar en cualquier momento para llevarlos al cine. Samantha ya vestida, desenredaba su cabello, perdida en sus recuerdos del beso que le había dado Said, tratando de dilucidar lo que debía hacer ahora y sobre todo lo que ese beso había significado. 

 —¿En qué estás pensando? —preguntó Said a escasos centímetros de su rostro. 

 —Repasaba algunas cosas —respondió nerviosa por su proximidad.  

 —Pensabas en el beso ¿no? 

 —Sí —contestó apenada sintiendo sus mejillas encenderse. 

 —Yo también. De hecho, se me antoja otro —dijo en un susurro sensual. 

 Samantha abrió los ojos tan grandes como pudo y lo miró. 

 —¡No te asustes! —rio Said—Val está por regresar y no quiero que ella, bueno… se entere así. 

 —Oh, ¿crees que se molestará? 

 —Para nada, estará encantada, ella sabe que me gustas, creo que lo sabe incluso antes que yo, pero… —se encogió de hombros—sabes lo regañona que puede ser y es muy temprano para eso. 

 Samantha sonrió aliviada.  


L


 Después de pasar la tarde en el cine, llegada la noche los chicos se encontraban en la casa. Valessa ayudaba en la cena y Said le contaba a Enrique sobre la película. Cuando Thaly llegó Samantha le hizo una seña a su mamá para que la siguiera fuera de la habitación. 

 —Mamá…—dijo dudosa con la vista fija al piso—¿ellos tienen que regresar al Orfanato? 

 —Hija… —Thaly se sentó en la cama más próxima—sabía que me preguntarías algo así… Sí Sami, tienen que regresar. 

 —¡Pero es un lugar horrible mamá! Pueden quedar en mi habitación y podemos conseguir trabajos los fines de semana para ayudar con los gastos y … 

 —Sé que es un lugar espantoso hija, pero no pueden quedarse aquí. No es por el espacio ni los gastos, es porque están al cuidado del Gobierno Noide hasta que cumplan 18 años. Para poder sacarlos de allí deben ser adoptados. 

 Samantha desplegó una sonrisa tan amplia como podía. Acababa de tener una idea brillante. Thaly también sonrió siguiendo a perfección el camino de sus pensamientos. 

 —Sé lo que estás pensando y no es algo fácil de lograr. Tu abuela ha estado preguntando, pero no se pueden adoptar, así como así. 

 Samantha casi saltaba de la emoción con su sonrisa tan amplia que Thaly temía que se dislocara el rostro. 

 —Espera, primero debemos ser evaluados y ellos deciden si podemos ser guardas custodio. Luego, si aprobamos eso, sigue un proceso de visitas… déjame terminar… —Samantha saltaba eufórica por toda la habitación—después de eso es cuando podríamos hablar de una adopción formal. 

 —Pero cuando sean sus guardas custodios, ¿podrían vivir aquí, no? —se frenó en seco, jadeando por el esfuerzo. 

 —Sí, pero es un proceso que tarda. Tu abuela … está haciendo todo lo posible para agilizar el proceso. No queremos que ellos… —a Thaly se le quebró la voz—queremos tenerlos aquí. 

 Samantha se lanzó a los brazos de su mamá.  

 —No puedes decirle nada —advirtió Thaly de inmediato. 

 —¿Qué? 

 —No puedes decirles nada. Las adopciones con sus edades son muy difíciles. No quiero que se creen una esperanza y que después nos rechacen y se desilusionen. Samantha, debes guardar el secreto, ¿entendido? —insistió firme. 

 —Sí, lo entiendo. No les diré nada —respondió derrotada y suspirando con frustración– ¿Pero cómo podrían negarse? 

 —Bueno, yo estoy llenando las solicitudes porque tus abuelos ya no clasifican, y tengo en contra que soy madre soltera, sin ingresos suficientes y ellos son 2 adolescentes. 

 —¿Pero harás todo lo posible, verdad? —la mirada de súplica de Samantha le arrancó una sonrisa a Thaly—Mamá por favor. 

 —Sí, haremos todo lo que esté en nuestras manos. Y aunque no podamos adoptarlos, pediremos la guardia custodia definitiva. Y si no la llegaran a otorgar, cuando cumplan 18 años se pueden venir para acá. Y todas las vacaciones tramitaremos los permisos para que puedan pasarlas con nosotros. También para los fines de semana que nos permitan. No quedarán desamparados. 

 Samantha se limpiaba las lágrimas del rostro. 

 —Y otra cosa… —las mejillas de Thaly se encendieron en color escarlata—no es prudente que la gente sepa que le gustas a Said, no acordarían la adopción si… 

 —Si… —la interrumpió Samantha tan sonrojada como ella. 

 —Confiamos en ti Samantha, pero es necesario que recuerdes que cuando uno es adolescente puede dejarse llevar —Thaly sopesó sus siguientes palabras con cuidado—por el calor del momento… 

 —¡Mamá! —le gritó horrorizada—No hace falta que lo digas—se cubrió su rostro con las manos—, no quiero escuchar esas cosas de ti… ¡Mamá! 

 Una Thaly divertida la siguió afuera intentando insistir, sólo por el placer de verla avergonzarse. 


L


 Esa noche era la última que los amigos compartirían, pues el domingo, debían regresar al orfanato. Se decidieron por hacer un maratón de películas de terror, sin embargo, Samantha era muy cobarde y odiaba en especial las películas de Zombies, por lo que las últimas dos horas y media del maratón resultaron ser las más aterrorizadoras de su vida. Sólo pudo terminar de verla porque se acurrucó entre los hermanos, obligándolos a que la abrazaran con fuerza.  

 Cuando la horda de zombies se devoró al último protagonista, la película terminó. Valessa se desperezó y se levantó por quinta vez en la noche al baño. Samantha, permanecía acurrucada en los brazos de Said aún asustada. 

 —¿Estás consciente de que no existen, verdad? —dijo Said entre risas y sin soltarla. 

 —Lo sé, pero aun así no voy a dormir y permaneceré acurrucada con ustedes, con la luz prendida y la puerta entablillada. 

 —¿Qué tal si, duermes acurrucada sólo conmigo, con la luz apagada y la puerta bien cerrada? 

 Samantha, distraída por su terror creciente hacia el apocalipsis zombie, no entendió la insinuación directa de Said, y respondió un «ok», que incluso lo sorprendió a él. 

 —¡¿En serio?! —preguntó Said con la mirada brillante y una sonrisa pícara creciendo en su boca. 

 —¿Qué? … ¡No! 

 Mientras a Samantha le explotaban las mejillas de la vergüenza, Said no paraba de reír. 

 Cuando Valessa regresó al cuarto, y vio que ni Samantha ni Said se habían movido un centímetro, los miró enarcando una ceja esperando una explicación. 

 —No puede dormir —explicó—está convencida de que los zombies entraran por la puerta. 

 Valessa se encogió de hombros y se tumbó al lado de Samantha. Se quedó dormida casi en cuanto su cabeza tocó la almohada. 

 Media hora después, y después de ver un especial de Tom y Jerry tratando de que se borraran de su mente las imágenes de los zombies, Samantha se sentía envalentonada, se volteó hacia Said y dijo: 

 —Me besaste. 

 —En este momento no, ¿te quedaste dormida?, ¿Estabas soñando conmigo besándote? –subió y bajó varias veces las cejas mientras sonreía. 

 —No, digo la otra noche, me besaste. ¿Por qué? 

 —Sí, ya te he besado varias veces de hecho—respondió el chico—. Y te besé porque me gustas. Pensé que había quedado claro. 

 —Sí, pero ¿qué buscas? 

 —¿Ahora? –Said enarcó la ceja.  

 Samantha odiaba que le respondieran con otra pregunta y sobre todo odiaba su habilidad para decir con doble sentido casi cualquier frase. Lo empujó en broma obligando a responder con seriedad. 

 —No sé Sam, sólo sé que me gustas y sé que cuando te besé tenía ya días deseándolo. Me gustas mucho y cuando busco tu boca me gusta encontrarla, sólo eso sé. 

 —Bueno, tú también me gustas. Pero no quiero que esto, sea lo que sea que sea, dañe nuestra amistad —respondió menos temerosa—, y no me refiero sólo a Val, tú también eres mi amigo, mi mejor amigo, y la amistad que tengo contigo no quiero perderla. 

 —¡Vaya!, no sabía que era tu amigo. Pensé que era el atractivo hermano de tu mejor amiga. 

 —De verdad que Val tiene razón, muy inteligente para unas cosas y un completo idiota para otras –dijo Samantha volteando los ojos.  

 —Tú también eres mi mejor amiga—dijo Said al cabo de un momento. 

 Un pequeño silencio nació entre ellos mientras Said acomodaba la cama para dormir y apagaba el televisor. Samantha se deslizó en la cama para acostarse. Said le dio un pequeño beso en los labios y la atrajo hacia él para sostenerla en sus brazos. Después de un momento le susurró al oído: 

 —Prometo jamás dejar de ser tu amigo, siempre lo seré, aunque no esté a tu lado y siempre lo seré, aunque tú ya no quieras ser mi amiga. 

 —Yo jamás querré dejar de ser tu amiga. 

 —Pero no podrán ser amigo el uno del otro si yo los mato por no dejarme dormir —les interrumpió Val con tono amenazante. 

 —¡Ay! Me pegaste… —se lamentó Val. 

 —¡Perdón! Sigo nerviosa por esos zombies —dijo Samantha divertida.  

 Said reía a carcajada batiente. 

 —Pero si nadie me ha mordido —aclaraba Val mientras se sobaba la espalda. 

 —Oye Sam, si yo te muerdo y soy zombie…. —le dijo Said en un susurro, dejando la frase sin terminar. 

   

   

   





CAPÍTULO 15



Tour de bienvenida


   

 La despedida fue dura. Thaly, Enrique y Said fueron los que no lloraron, aunque a Thaly se le quebró la voz cuando abrazó a Valessa. La familia los había llevado hasta el orfanato y Elia había inspeccionado el cuarto de los hermanos, tomando nota mental de las cosas que necesitaban. Los muchachos habían llegado con una maleta cada uno, con todas las cosas que en ese tiempo les habían comprado y regalado. Enrique, por su parte, les entregó un televisor pequeño sólo para ellos y los hizo jurar que si algún día necesitaban algo lo pedirían sin vergüenza. Antes de irse notó que necesitarían un mueble más grande para guardar sus nuevas pertenencias. 

 Samantha miraba con alarma las condiciones del orfanato, sus amigos eran reyes comparados con muchos. Ellos tenían un cuarto privado para los dos, aunque pequeño, muchos sólo compartían un minúsculo cubículo entre varios. Horrorizada Samantha pensó que eso parecía más una cárcel que un orfanato y en más de una oportunidad se quedó rezagada para secarse las lágrimas sin que los demás notaran. 

 Elia habló con todos los supervisores del Orfanato, y dejó muy claro que tenía buenas conexiones entre La Asamblea, sin indicar que se trataba de La Asamblea Energética, y que, si algo le pasaba a los «niños», se la tendrían que ver con ella y eso era suficiente. Casi al final del recorrido se encontró con Roberta, una antigua compañera de clases. Se apartaron para ponerse al día y las dos amigas terminaron secándose las lágrimas. 

 Thaly aprovechó para escaparse a las oficinas administrativas, había varios asuntos que debía atender allí. Cuando ya estaba cerca la hora de irse, Samantha se abalanzó sobre ambos amigos y le dedicó un gran abrazo que respondieron con el mismo cariño. 

 —Los voy a extrañar. Ahora nuestro cuarto se me hará muy grande y vacío sin ustedes. 

 —Nosotros también te extrañaremos, pero mañana nos veremos—dijo Val sorbiéndose la nariz. 

 —Tu cuarto será del mismo tamaño de siempre—dijo Said dándole un fuerte abrazo. 

 —Es nuestro cuarto —sentenció Samantha con una mirada seria que impidió que los amigos le llevaran la contraria. 


L


 Samantha apresuró a su mamá para salir más temprano que nunca de casa, no porque estuviera emocionada de volver a la universidad, ya que significaba volver a su angustia por Markus y los Bullkens que lo acompañaban siempre, sino porque quería ver a sus amigos, incluso con todo lo confuso que estaba pasado entre ella y Said.  

 Cuando llegó a la universidad buscó a sus amigos con la mirada, pero se encontró con Ythan, que estaba sentado a unos pasos de ella y el estómago le dio un leve vuelco de ansiedad. Recordó que lo había dejado a un lado, no se habían comunicado durante las vacaciones y lo que sintió por él ya no tenía lugar, o al menos eso creía. El cabello de él había crecido y sus mechones negros se escapaban con más facilidad fuera de la capucha. Escuchaba música fuerte y meneaba la cabeza al compás. Estaba concentrado en su lectura, pero eso no impidió que Samantha, con paso firme, se dirigiera hacia él y se tumbara su lado. 

 —Estás viva —le dijo apenas mirándola. Se había quitado los audífonos y los dejó colgando sobre su pecho. Se escuchaba a Nikelback sonando de fondo. 

 —Sí, sobreviví —puntualizó ella en el mismo tono—No volviste a llamar después de aquel día. 

 —Sí lo hice, tu mamá me dijo que habías despertado —precisó marcando la hoja de su libro y cerrándolo—¿Para qué otra cosa tendría que haber llamado? 

 —Pues pudimos haber salido en las vacaciones —respondió irritada. 

 —¿Me estás invitando a salir? —dijo en tono de burla levantando una ceja. 

 —¡No! —aclaró mientras sus mejillas comenzaban a delatarla —Digo que pudimos haber compartido tiempo fuera de la universidad, en mi casa pasaron las vacaciones Said y Val, pudimos haber salido todos, juntos como amigos. 

 —Ya, ya —rio—no te sofoques, sólo te tomaba el pelo. ¿Así que tus amigos se quedaron contigo? 

 —Sí, así es ¿Tú qué hiciste en las vacaciones? 

 —Volví a casa—murmuró tratando de zanjar el tema—, aunque si me hubiera quedado aquí habría sido más… provechoso. 

 Él decía tan poco de sí mismo que Samantha tenía que hacer magia para poder sacarle conversación. 

 —¿Cómo iba a ser eso más provechoso? La universidad estaba cerrada. 

 —Aun así… 

 Ythan se desperezó, estiró las piernas y se apoyó con los antebrazos en el césped, Miró al cielo para que los pequeños rayos de sol de la mañana le calentaran el rostro y Samantha vio cómo se dibujaban unos pequeños vellos dorados alrededor de su cara pálida. 

 —¡Sam! —gritó Val tumbándose en el césped—¡Te extrañé demasiado!  

 Detrás de ella venia un Said más sosegado que se quedó en pie mirándola desde arriba, sonriendo.  

 —Yo también te he extrañado, pero tengo compostura, no como Val… 

 —Cállate —le dijo ésta levantándose en el césped y ayudando a Samantha a incorporarse. 

 Los hermanos intercambiaron un pequeño saludo con Ythan y Samantha apenas pudo alzar la mano diciendo adiós. Said entrelazó sus manos y mirándola le dio un beso en la comisura de la boca. Se sentaron en la primera mesa vacía que consiguieron y aprovechando los minutos libres antes de entrar a clases, Samantha le entregó todos los bocadillos y dulces que les había mandado su abuela. 

 —Yo le dije que ustedes comían bien, pero ella insiste que, si la comida no está sabrosa, no es comer —explicó Samantha entregando una pesada bolsa a Said. 

 —¿Tu abuela sabrá que esto sólo durará un día? —preguntó Said con la vista dentro de la bolsa. 

 —¿Un día? Aquí hay comida como para dos semanas —dijo Val quitándole la bolsa y revisándola. 

 —Soy un adolescente —dijo encogiendo los hombros—y no te hagas la inocente, que… ¡nadie te dio permiso para comerte eso! —reclamó arrancándole la bolsa a su hermana. 

 —Hay dos de todo —dijo Samantha entre risas tratando de calmarlos—. También dijeron de mandarán unas cosas al orfanato, pero no dijeron qué. 

 Los muchachos se ruborizaron, pero sus sonrisas se ensancharon. 

 Mientras caminaban a sus salones respectivos, Samantha vio a Markus. Se estremeció al recordar los cortes y por impulso se llevó la mano a su cuello donde aún existía una pequeña cicatriz blanca que le recordaba su último encuentro. Vio como la miraba con el mismo odio de aquel día y se preguntó si había sido castigado por haberse escapado. Sintió lástima por él y odiaba hacerlo. 

 A mitad del primer período, mientras Said atacaba cual salvaje los bocadillos de Elia, hicieron un anuncio por el altavoz de la universidad avisando que «Todos los estudiantes de Estudios Generales asistirán el día de mañana a una visita guiada por las instalaciones de La Asamblea. Hora de salida: nueve de la mañana. Sean puntuales».


 —Genial —dijo con sarcasmo Samantha—será como un tour del terror. 

 —No habrá zombies —la animó Val. 

 —Creo que los prefiero. 
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 Said, Val y Samantha esperaban a que anunciaran la salida del autobús. Cuando avisó a su familia, Enrique supo que el propulsor de esa idea había sido André, así que trataron de buscar la forma de que ella no asistiera a la visita, pero iba a ser demasiado sospechoso. Debía hacer su tour, fingir interés, ocultar su miedo y esperar que todo saliera bien.  

 Cuando llamaron a los estudiantes para abordar, Said se aseguró de sentarse al lado de Samantha y en el asiento del frente se sentó Val. Markus no iba en el tour, lo único que Samantha consideraba positivo. Para sorpresa de ellos Ythan subió y se sentó en el asiento vacío al lado de Val. 

 Contaban con una guía que hablaba de fechas históricas que nunca recordarían, detalles de la construcción, señalización de las medidas de seguridad, indicación de las piedras que protegían la entrada de Noides o que detectaban intrusos, en fin, un tour por un museo hubiese sido más entretenido para cualquiera de los que estaban allí que sabían toda esa información desde pequeños, pero para Samantha era demasiado interesante, aunque su miedo constante no la dejaba disfrutar del momento. Said intentando distraerla tomó sus manos y las acariciaba con dulzura.  

 Era un edificio comprendido por cuatro pisos externos y tres pisos subterráneos. Cuando entraron al lobby Samantha no pudo evitar quedar maravillada. Eran unas instalaciones pulcras y relucientes, personas bien vestidas iban de un lado a otro, algunas saludándose, otras cargando pesados montones de documentos, otras persiguiendo a otras y unas cuantas charlando entre risas. 

 —El Hall fue ideado por Zatt Berengario hace más de 200 años, cuenta con diminutas piedras energéticas a lo largo de sus paredes, sin embargo, ya no funcionan por su antigüedad, el edificio posee una serie de protecciones adicionales que son desactivadas en las horas laborales —explicaba la guía—. Al público sólo están abiertos los pisos superiores donde se encuentran las oficinas de Política, Judicial, Defensa y las oficinas de Educación. En los pisos subterráneos se encuentran las oficinas de Salud, Seguridad e Investigación. Los pisos de abajo solían ser para Salud e Investigación, pero una reforma establecida hace diez años por La Asamblea acordó que Seguridad, considerando sus grados de confidencialidad, debía mudarse a las oficinas de abajo. 

 La guía les hizo una señal para que la siguieran con una sonrisa muy ensayada. 

 La biblioteca dejó boquiabierta a Samantha. Era un lugar impresionante por sí mismo que despertaba toda su atención. Todos esos libros, todos esos conocimientos, tantas historias archivadas, tanto que leer. 

 En educación muchos ex compañeros de su abuela la saludaron con cariño y en Judicial se topó con su abuelo mientras éste se tomaba un café y se comía una rosquilla de chocolate. Enrique saludó a los chicos con mucho cariño y les rogó que no dijeran nada a la abuela sobre las rosquillas. 

 Después de un breve almuerzo en el cafetín del edificio, el grupo recorrió las instalaciones administrativas y la sala del control general desde donde se controlaban las cámaras de seguridad que vigilaban las distintas instalaciones y, la más importante, la bóveda de las piedras. El recorrido terminó en el Hall donde había empezado y la guía les dijo que disponían de unos veinte minutos para descansar y recorrer el lugar, antes de irse. 

 Los amigos se apartaron para burlarse de la guía y su maña de gesticular cada palabra con la cara y las manos. Mientras se reían evitando hacer ruido, Samantha vio como Ythan se desprendía del grupo con disimulo y se perdía dentro de un pasillo. Sin poder evitarlo dio unos pasos en la misma dirección por la que se había ido Ythan, seguida por el confundido Said y la despistada Val. Cuando llegó al pasillo la puerta de escaleras de emergencia se abrió y Samantha tuvo que saltar hacia atrás para evitar ser golpeada. 

 Vio volar papeles en los aires y un señor vestido de pantalones azul oscuro con una camisa tres tonos más claros se apresuraba a agarrarlos. Divisó en letras rojas la palabra FIDECIAL y debajo un sello ovalado de tinta negra con unos instrumentos médicos que eran alzados en alto por la silueta de una persona con una bata médica. El borde del sello tenía piedras dibujadas. 

 —Samantha Adams… —pronunció André arrastrando las letras de su apellido mientras sujetaba los papeles desordenados—. No puedo decir que me sorprende verte por acá. 

 —Señor André, ¿cómo está? —exclamó sorprendida. 

 —Por favor llámame André, no hacen falta formalidades. Ustedes deben ser Said y Val —aseveró apenas mirándolos, como si ya supiera que donde estuviese Samantha también estarían ellos—¿Disfrutan la visita? ¿Ya visitaron todo? 

 —Sí, el edificio es muy impresionante —afirmó Samantha—, ya casi es hora de irnos. 

 —¿Y vieron la bóveda de las piedras? No pueden irse sin visitarla. 

 Samantha exhibió una cara de horror que sólo hizo que André ampliara su maliciosa sonrisa. Éste avanzó hacia la guía que hablaba con unos de los profesores y Samantha miró preocupada a sus amigos, Said apretó su mano y Val le gesticuló «vas a estar bien» a escondidas. 

 Pocos minutos después, la guía anunció con gran júbilo que el grupo visitaría la bóveda de las piedras. 

 —Antes de entrar, deben saber que este lugar es el más especial de todo el edificio. Muchos energéticos nunca llegan a verlo. Más adelante en sus estudios les enseñarán todos los secretos de las piedras, sus propiedades, sus preparaciones. Todas las piedras son elaboradas bajo la supervisión de La Asamblea en su sección de Sanidad y de Defensa, una labor conjunta que almacenan aquí.  

 La guía frenó ante una puerta metalizada con doble recubrimiento de titanio y siguió explicando.  

 —El mecanismo de apertura es activado desde la sala de control general y pasa por un proceso de aprobación de 5 niveles superiores. Tarda dos minutos exactos en abrirse —agregó con una sonrisa—cuando entremos, por seguridad, la puerta se cerrará. Ahora por favor, interioricen su fuerza y resguárdenla para que no presenten fugas. Es muy importante que lo hagan, recuerden que las piedras canalizan nuestra energía y la magnifican. Con la cantidad de piedras que hay aquí podríamos hacer volar media ciudad —rio, pero nadie la acompañó. 

 Todos lo hicieron, algunos cerraron sus ojos para mayor concentración, otros como Said y Val sólo emitieron la orden a su cuerpo. En cambio, Samantha, lo intentó, pero su fuerza no era fácil de contenerse, ni siquiera por ella misma. La puerta emitió unos leves pitidos que anunciaron la apertura inminente y Samantha apretó la mano de Said con mucha fuerza. 

 Estando dentro de la bóveda Samantha se sintió agobiada, frente a sus ojos aparecieron estantes interminables de madera pulida que se perdían a lo largo, ancho y alto del edificio y cada estante contenía una caja numerada. 

 —Cada caja contiene un promedio de veinte piedras. El número que ven grabado corresponde a la fecha de elaboración, el tipo de piedra, la persona que la energizó y la cantidad de piedras por caja. 

 Samantha quedó boquiabierta, tal como todos los demás compañeros. André estaba a un costado de la puerta acompañado de dos guardias y miraba a Samantha con su sonrisa torcida. 

 —Algunas cajas tienen más de cien años, esas son las más polvorientas de todas. Hagan un círculo —pidió la guía. 

 Un guardia que había estado parado con André se acercó al estante más cercano y extrajo con mucho cuidado una caja. Sosteniéndola esperó a que todos los estudiantes lo rodearan a ver. Sopló la tapa de caja y mostró los números que tenía grabados en ella: 7131121. 

 —71 es el año de elaboración, el 3 indica el tipo Esmeralda. El 11 es el código de la persona que la energizó y el 21 el número de piedras que contiene —dijo abriendo la caja. 

 El señor volvió a soplar el polvo que se encontraba en el interior de la caja y Samantha, que se había acercado para ver mejor, tuvo que contener el aliento. Las finas partículas habían flotado hasta su nariz y ahora estaba tratando de contener un estornudo que prometía ser fuerte. Sus ojos empezaron a lagrimear y su nariz se tornó roja. Comenzó a temblar con fuerza. Val volteó a mirarla y entendió lo que significaba. Con el suéter que cargaba atado a su cintura le intentó limpiar la nariz a Samantha, pero era tarde, el estornudo estaba allí afanoso por salir. Said intentaba tapar la escena de los ojos de André. 

 Una gota de sudor cayó por el cuello de Samantha y corrió hasta él causándole cosquillas, allí fue cuando empezó a perder el control y una brisa fría se escapó por sus poros. En medio del pánico que empezaba a apoderarse de ella, soltó la mano de Said y se tapó la nariz al tiempo que intentaba retroceder, pero los compañeros que tenía detrás la empujaban buscando acercarse más a la caja. 

 Las esmeraldas comenzaron a titilar de forma intermitente. Ante la sorpresa, la guía se quedó observando un segundo como una a una empezaban a vibrar y un ligero zumbido llegó a los oídos de todos los estudiantes, provenía de las cajas más cercanas que empezaban a vibrar y a encenderse.  

 —¡Fuera todos! ¡Ahora! —gritó la guía que entró en pánico. 

 Los estudiantes aturdidos por lo que estaba pasando comenzaron a mirar a su alrededor y rápido obedecieron la orden de la guía. Said tomó la mano de Samantha y la de su hermana y se escurrió entre los estudiantes que se apilaban asustados en la entrada. Empujó con todas sus fuerzas, pero con las puertas cerradas, nadie podía salir. Said se volvió y las caras de terror de las chicas le renovaron sus energías, tenían que estar más cerca de la puerta y ser de los primeros en salir en cuanto abrieran, sin lugar a duda.  

 Val sostuvo con fuerza a Samantha de la mano con pulso estable y se agarró de la pretina del pantalón de Said, era algo que él le había enseñado desde pequeña para que no se perdiera. Samantha en cambio temblaba como una hoja de papel esperando que la puerta comenzara su lenta apertura. Por la pequeña brecha que aún mostraba, no lograba salir nadie, pero Said no desistía, seguía empujando con más fuerza, tratando de conquistar centímetro a centímetro la fuga. 

 De la nada Ythan apareció apartando a los estudiantes que gritaban angustiados, vio a Said y con un asentimiento se coordinaron para apartarlos al mismo tiempo y en el mismo sentido. La abertura de la puerta era cada vez más grande, pero aún insuficiente. 

 La guía trataba de comunicarse por encima de los gritos, les pedía que mantuviesen el control, pero ella no sonaba controlada. Había sido un error gritar para que salieran del recinto con las puertas aún cerradas.  

 Cuando la apertura fue lo suficiente amplia los más pequeños de tamaño lograron colarse por ella con mucha dificultad. Said llevó su mano hasta la pretina y tanteó ambas manos, reconociendo la mano de Samantha, fría y sudada. Ella estaba al borde del llanto, la nariz ya no le picaba, pero su concentración había fallado y sentía como la intensidad de la luz, que era su energía, empezaba a filtrarse por los poros de su piel. El zumbido de las piedras dentro de las cajas aumentó superando los gritos del recinto. 

   

 Los estudiantes que se encontraban más atrás empujaron con desespero para salir, en consecuencia, Val y Samantha fueron lanzadas con fuerza contra Said e Ythan que se encontraban delante de ellas. Los gritos aumentaron cuando la primera caja de piedras cayó y el recinto vibró bajo los pies de todos los presentes. 

 Samantha quedó aprisionada a la espalda de Ythan, quien despedía olor a gel de baño y césped húmedo. En cambio, Val se aferró a Said con un abrazo por la cintura. Ythan giró la cabeza y se encontró con el cabello de Samantha en su rostro. Buscó sin ver el agarre que aún mantenía la muchacha con Val y Said y de un fuerte tirón lo rompió, luego la arrastró con él hasta el piso.  

 No hubo tiempo para preguntar, Ythan le señaló la abertura que había en la puerta por donde se filtraba luz, entre todas las piernas que aún tenían por delante. La atrajo hacía él con la mano y comenzó a empujar para hacerle camino, tumbando a todo aquel que no quisiera moverse. Detrás de ella venían también gateando Said y Val. Cuando salieron de la sala, Ythan llenó de aire sus pulmones y sin detenerse a ayudar a sus amigos, se alejó de allí levantándose a trompicones. 

 Afuera era un caos también. Muchos funcionarios habían acudido a la sala y gritaban para que sacaran a los estudiantes y otros Energéticos que se encontraban alejados del caos de la bóveda mantenían todo tipo de conversaciones. 


«Y entonces empezó a moverse mi escritorio…» decía uno. 


«Sabía que no se trataba de un temblor, por las piedras antisísmicas» aseguraba otro. 


«Supe que venía de acá porque nada más afuera del edificio estaba temblando, ¿qué más podría causar eso?» advertía una señora. 


«¿A quién se le habrá ocurrido hacer el tour por un lugar tan delicado?» preguntaba un empleado. 


«Y con niños, porque eso es lo que son, niños que aún no controlan su energía» reclamaba otra señora. 

 Samantha daba zancadas hacia la entrada principal buscando acabar con el tormento y calmarse, entonces sintió que una mano tibia la tomó por el brazo. 

 —Sami, ¿Estás bien?  

 Samantha vio a Enrique y se lanzó a sus brazos con desespero. 

 —Said y Val, Ythan … No sé si salieron… —Reprimió un sollozo. 

 —Quédate aquí. 

 Siguió escuchando las conversaciones sueltas de los enérgicos que pasaban a su lado rumbo a la bóveda. 


«… esto puede terminar en una tragedia.»



«¡Alguna cabeza va a rodar!»



«¿Qué desequilibró así las piedras?»


 Cuando estaba a punto de salir corriendo vio a su abuelo reaparecer con Said, Val e Ythan, caminaba con prisa hacia ella y con el ceño fruncido de preocupación porque André se acercaba a Samantha a pasos acelerados. 

 —¡Samantha! —siseó cuando estuvo tan cerca como pudo y la sostuvo sin delicadeza por el brazo. 

 —André, que locura ¿no? —intervino Enrique fingiendo tranquilidad, aunque su sangre bullía al ver el agarre que el aludido daba a su nieta. 

 —Sí. Así es —respondió sin dejar de mirar a Samantha, pero soltando su brazo—. ¿Estás bien? —preguntó sólo para disimular, arregló su traje y sin esperar respuesta agregó—. Mañana habrá una medición en la Universidad, nos vemos. 

 Sin despedirse, dio media vuelta y se perdió entre las personas. 

 Samantha se acercó a Enrique simulando despedirse y le contó cómo había visto salir a André de las escaleras de emergencia y los documentos que se le habían caído. Su abuelo asintió con una sonrisa y con voz más alta de la normal le dijo a Samantha que avisara a su abuela que llegaría tarde a casa. Se entendían a la perfección.  

 Veinte minutos más tarde Samantha iba sentada en el autobús al lado de Val que no la soltaba. Ythan y Said compartían el asiento delante de ellas sin conversar. Cuando llegaron a la Universidad muchos de los estudiantes comentaban emocionados lo que había pasado. Algunos se atribuían el hecho, sonando bastante jactanciosos al decir que tenían tanto poder que no lo podían controlar. Samantha seguía asustada y deprimida, pero eso le causó risas, resultaba un tanto divertido e irónico que otros lo consideraban un motivo presunción, cuando para ella su poder implicaba una carga muy pesada. 

 Ythan adelantó el paso y se tumbó en el césped soltando un suspiro largo. Para su sorpresa Said, Val y Sam se sentaron a su lado. Se quedó mirándolos con el semblante serio, no sabía en qué momento ellos se habían creído amigos de él, Ythan no quería y no podía hacer amigos. Sin embargo, una Samantha inquietante lo estaba escrutando y él sintió como si le pudiese leer hasta el alma con esas potentes esferas caramelo. 

 Nadie se atrevió a decir nada. Estaban cansados de tantos empujones y la cabeza les dolía del estrés. Cuando llegó el autobús del orfanato a buscar a los hermanos Val se despidió de Samantha en silencio y con un fuerte abrazo, mientras Said se atrevió a darle un brusco beso. Quedó a solas con Ythan y ella quería preguntarle a dónde había ido en medio de la visita, de hecho, ¿por qué él había ido cuando estaba ya en primer año y no le correspondía? Antes de que ella pudiese hacer la primera pregunta, el soltó lo primero que estaba en su mente. 

 —¿Eres novia del enano? —maldiciéndose para sus adentros, era un pensamiento que hubiera querido ocultar. 

 —No es enano, se llama Said—aclaró la joven. 

 —No respondiste la pregunta —insistió maldiciendo de nuevo su incapacidad de quedarse callado. 

 Samantha meditó la respuesta correcta, pues ella misma no la sabía. 

 —No sé, es confuso. 

 —¿Confuso para ti? —continuaba preguntando esperanzado ahora por la respuesta. 

 —Creo que es confuso para los dos —respondió Samantha con sinceridad. 


 



 



 






CAPÍTULO 16



Semper fidelis


   

 Tumbados en el campus en medio del receso de clases y bajo un árbol poco frondoso, los amigos intentaban tomar un poco de aire fresco para huir del calor que ese día azotaba inclemente. 

 —En serio, me estoy derritiendo de calor —se quejó Samantha.  

 El cabello de su coleta se pegaba a la nuca por el sudor.  

 —No eres hielo para derretirte —le dijo Ythan. 

 —Cállate, eres insoportable. ¿Cómo puedes estar con esa sudadera en este calor y aun así verte fresco como lechuga? —refutó Samantha. 

 —Porque soy cool —sonrió Ythan con suficiencia. 

 Val se arrimó hacia Samantha y con mucha agilidad trenzó su cabello y la fijó en lo alto de su cabeza con un lápiz. 

 —¡Dios! Muchas gracias—exclamó con sinceridad Samantha 

 —Estás llenas de lunares —afirmó Said acercándose a la nuca de Samantha, su aliento tibió, así como su cercanía la puso un poco nerviosa.  

 Pasó con delicadeza la punta de sus dedos por los lunares que la joven tenía en la nuca, la espalda y en el hombro. Samantha, ahora ruborizada por el contacto tan íntimo sonrió, pero no dijo más nada. Le encantaba el Said pícaro, pero no terminaba de acostumbrarse a ese tipo de contacto en público. Ythan había girado su rostro contemplando con repentino interés los árboles que rodeaban la universidad, tenía un ligero tono verde en su largo y serio rostro que contrastaba con la piel blanquecina en sus nudillos que sobresalían de sus manos. 

 En otras oportunidades Samantha había notado como a Ythan le cambiaba el semblante y los gestos en cuanto Said aparecía. No se caían en gracia y la única razón por la que los muchachos compartían juntos era porque Samantha insistía en que así fuese. Se toleraban a medias y pese a que muchas veces coincidían en ideas o en chistes, a ambos parecía que le dieran un puñetazo cuando notaban que estaban en la misma página del libro. 
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 Ese día Samantha tenía que presentar un examen para poder nivelarse, varios profesores le ofrecieron realizar exámenes o trabajos recuperativos y ese era uno de los últimos. El examen resultó ser más largo de lo esperado, Said y Val prometieron que se quedarían con ella, pero se hizo muy tarde y debían irse, por eso le hizo señas a Val de que se retiraran. Aparte del examen escrito tuvo que cumplir con una parte práctica, así que al terminar ya la universidad estaba desierta salvo por algún profesor en el edificio A. 

 Se armó de valor y corrió hasta la salida más cercana, pero en ella se encontraban Markus, Cloid, Carl, Vince y otro que no conocía. Frenó en seco. Markus sonrió al verla y lo siguiente que sintió fue un aire gélido golpearla en el pecho. Samantha retrocedió dos pasos con el primer empellón, pero no se quedó para averiguar si los otros aplicarían la misma técnica. 

 Se dio vuelta y se precipitó dentro del edificio Q. Comenzó a buscar donde esconderse, su plan era pueril, esconderse hasta que llegara su mamá. Buscaba un aula que tuviera ventanas, pero todas estaban cerradas. Escuchó los pasos apresurados de sus atacantes justo detrás de ella y corrió por los corredores, revisando los pasadores de cada puerta sin dejar de mirar hacia atrás. 

 Cuando giró en la última esquina se encontraba un poco desorientada, el miedo y el cansancio estaban venciéndola, las risas de Markus y sus amigos retumbaban en sus oídos como si estuvieran dentro de su cabeza, las cicatrices que llevaba en los brazos comenzaron a escocerle como un recordatorio de lo que vendría si no lograba escapar.  

 Desesperada comenzó a perder el control sobre su energía, la sintió fluir en su cuerpo gota a gota. Todas las puertas donde intentaba entrar estaban cerradas. Giró y comenzó a probar en otro grupo de puertas hasta que vio un resquicio de luz exterior que se filtraba hasta el pasillo. Había una puerta abierta. Corrió todo lo rápido que sus piernas le permitieron, entró al aula y se encerró. Apoyó su frente en el marco y se concentró en regularizar su respiración y controlar su desbordante energía, pero escuchaba los pasos cada vez más cerca hasta que se detuvieron donde estaba escondida. 

 Abrió los ojos y se aseguró de que hubiese trancado con pestillo. Dos fuertes golpes vibraron en su cabeza. Ellos sabían que estaba allí. 

 —Siempre logras caer donde yo quiero —dijo Markus entre risas—resultas tan predecible… 


«¿Estar donde él quería?» pensó Samantha. Retrocedió de la puerta por si la hacían saltar con energía y tropezó con algo a su espalda, tanteó sin quitar la vista de la mesa e identificó un mesón, frío y largo. Estaba en alguno de los laboratorios, en el salón se filtraba la claridad por las persianas. «Al menos hay luz» se dijo a sí misma. Había corrido los últimos segundos sin sentidos y había terminado en un salón con ventanas, estaba de suerte. Pero tuvo que cerrar los puños y clavar sus uñas en las palmas de las manos para que el dolor la hiciera evitar el shock emocional en el que estaba a punto de caer. Las cicatrices le escocían más que nunca y temblaba como convulsionada, había entrado al laboratorio de piedras. 

 Al final del salón estaban las cajas de madera que contenían gran cantidad de piedras, con la que los estudiantes aprendían a manipular la energía y frente a ella, una serie de piedras rudimentarias con que se iniciaban los estudios. Samantha recordó alguna de las lecciones «Algunas piedras son tan duras y potentes, que sólo pueden ser manipuladas con otras piedras sin potencia alguna o de mayor o menor potencia de la piedra que se quisiese manipular, dependiendo de cada caso y del uso que se le quiera dar». Ella había estado leyendo estudios más avanzados, con la esperanza de saber a qué enfrentarse y tener su poder controlado cuando el próximo año le tocase estar parada allí, donde en este momento se encontraba y sin ningún tipo de control sobre su energía.  

 Se dio cuenta que seguía temblando, pero no era ella sola la que temblaba, con horror vio como las piedras se movían poco a poco por la superficie de la mesa. Con cada mínima vibración se iban rodando de su puesto original. La puerta que había dejado a su espalda comenzó a vibrar con fuerza también. Los golpes que Markus y sus amigos le daban iban a la par del martilleo de su desbocado corazón. Su cabello se pegó a su frente ya sudada, el aire se volvió denso y las piedras que habían dado pequeños pasos comenzaron a titilar y a elevarse del mesón moviéndose alrededor de ella. 

 Markus reía a su espalda porque no era la energía de Samantha que estaba haciendo eso. «Markus, Cloid, Carl, Vince y el otro idiota lo deben estar haciendo», pensó Samantha. Y en efecto, al otro lado de la puerta, con mucha concentración los bullkens levitaban las piedras para luego hacerlas volar de un lado al otro del salón. Sin embargo, con la energía que Samantha despedía de sí, ya sin control, la danza de las piedras se volvía cada vez más rápida y más descontrolada. 

 La primera piedra en salirse de control se estrelló contra la pared, dejando un cráter. Samantha se agachó por puro instinto cubriendo su cabeza. Algunas risas se filtraban, por la puerta, pero las piedras se movían tan rápido que zumbaban al pasar cerca. 

 —Está agachada —susurró uno de ellos. 

 —Apunten hacia abajo —ordenó Markus. 

 Las piedras comenzaron a bajar, una pasó golpeando el brazo de Samantha y la torció, entonces comenzaron a brillar con gran intensidad iluminando el salón en su totalidad. Samantha sabía que esas piedras no deberían estar brillantes, no eran energéticas ni conductoras, pero también sabía que no tenía ni idea de la magnitud de su poder, por lo que no resultaba increíble que ella las estuviera encendiendo. 

 Con tanta energía en el salón, las cajas con las verdaderas piedras energéticas de las que Samantha debía mantenerse alejada a toda costa comenzaron a saltar en sus sitios generando un ruido ensordecedor. Frente a ella estaba aún la ventana, con mucho cuidado gateó para acercarse mientras los instrumentos caían al piso y se rompían con cada embestida de las piedras. Algunos vidrios se clavaron en sus manos, pero siguió avanzando y cuando estuvo a mitad de camino la ventana se abrió. 

 Una mano quitó la persiana y una cabeza con cabello negro se asomó con cuidado. Era Ythan que se inclinaba hacia el salón. 

 —Yth… 

 Éste le indicó que guardara silencio con su dedo índice sobre los labios. Inspeccionó un poco la situación y retrocedió para no ser golpeado por una de las piedras.  

 Miro a Samantha y alzó las manos con sólo tres dedos extendidos e inició la cuenta regresiva. Bajó uno de los dedos, bajó el otro y cero, las piedras se congelaron en su sitio. Ythan apuró a Samantha que miraba con estupor lo que acaba de hacer, tropezó un poco y dio una zancada hacia la ventana. Las piedras con las que tropezó flotaron con delicadeza en otra dirección. Con ayuda de Ythan salió al campus y escuchó cuando el zumbido de las piedras se reactivó. 

 Apenas se supo a salvo vio que estaba sobre los brazos de Ythan y su olor fresco de pinos y menta le resultó un bálsamo que calmó sus nervios. Nunca olía igual, nunca olía mal. Por una fracción de segundo, se sintió segura. 

 —¿Sam? —le dijo en voz baja—¡Vamos! No podemos quedarnos aquí. 

 —Perdón —le señaló con vergüenza haciéndose a un lado. 

 Ythan la tomó de la mano y la hizo correr detrás de él hasta que llegaron al borde de la universidad donde se escondieron dentro del bosque.  

 —No pises esto —le advirtió Ythan. 

 Samantha vio una especie de cristal enterrado en el suelo. 

 —Están por todo el perímetro. Mantiene alejado a los animales y a los Noides. Para ellos somos una instalación privada de máxima seguridad —le explicó Ythan. 

 Se detuvieron en un pequeño claro y Samantha se recostó de un viejo árbol para recuperar su aliento.  

 —¿Qué hacías allí? —preguntó Ythan. 

 —¿Que qué hacía yo allí?, ¿qué hacías tú allí? … ¿Mejor aún, cómo hiciste eso? ¿Cómo las detuviste? —reclamaba Samantha llena de dudas. 

 Pensó que debía sentirse más agradecida que curiosa, pero todas las preguntas sin respuestas atormentaron su gratitud. 

 —Eso, sólo un viejo truco —le respondió con falsa modestia. 

 Una pequeña sonrisa divertida se dibujó en la comisura de su boca, antes de que la hiciera desaparecer. 

 —No te creo —le dijo Samantha con sus brazos en forma de jarra y mirada enfurecida. 

 —Es todo lo que te diré… Acabo de sacarte de allí, ¿acaso no es suficiente? 

 —No. 

 —Pues no esperes que te dé una explicación cada vez que te rescato de… —Ythan sobó su sien y cerró los ojos lanzando un fuerte resoplido—¿Cómo haces para meterte en tantos problemas? 

 —Yo no me meto en problemas y en ese caso nunca te he pedido que me rescates de ellos —soltó sin pensar Samantha. 

 Supo que sus palabras eran groseras en el mismo instante en que terminó de decirlas. 

 —Y sin embargo siempre estoy allí ¿no? —apuntó con tono burlón, ocultando lo que le había dolido esa respuesta. 

 —No porque te lo haya pedido —respondió Samantha altiva y furiosa. 

 —Cierto, no me lo has pedido … pero estoy allí. 

 Samantha bajó los brazos. La voz de Ythan sonó cálida como nunca lo había escuchado, no había burla, si acaso dolor o ¿cariño?  

 Era irrefutable que él siempre estaba para ayudar a Samantha, estaba cerca de ella y se sabía sus pasos. Ante esta revelación sobreentendida Samantha comenzó a ruborizarse. 

 —Lo lamento —murmuró con sinceridad mientras bajaba sus brazos sin poder continuar molesta. 

 Pudo notar como bajaban las defensas de Ythan quien le dio un leve asentimiento y miró al cielo buscando alguna respuesta perdida, tras un largo suspiro dijo:  

 —No eres la única que sabe cómo engañar a un sensor. 

 Sin esperar su reacción se dio media vuelta para regresar por donde minutos antes habían huido. Sin decir nada Samantha lo siguió con la cabeza estallándole en preguntas. 

 —Dile a tu mamá que te busque por acá. Te acompañaré hasta el auto… Dios, cuando tu mamá vea tu brazo y otra vez conmigo… —comentó Ythan preocupado, tapándose los ojos. 

 Samantha cayó en cuenta que el brazo donde le había pegado la piedra le dolía una barbaridad y comenzaba a formarse un cardenal violeta intenso con motas rojas. 


L


 —¿Por qué siempre que te veo con mi hija, ella luce así? —le preguntó Thaly a Ythan, con sus manos en jarra y acusándolo con la mirada. 

 —Si no fuese por mí, su hija luciría mucho peor —dijo Ythan altanero. 

 —¿Peor? —refunfuñó Samantha. 

 —Espero que no seas tú él que atrae los problemas —replicó con mirada amenazante. 

 —Su hija no necesita ayuda para que los problemas la encuentren —burló. 

 Thaly le dedicó a Ythan una nueva mirada asesina y se montó en el carro dando un fuerte portazo. 

 —Gracias —le dijo Samantha a Ythan, y ante su mirada extrañada agregó—. Por estar siempre allí. 

 Samantha se montó en el carro con su mamá y miró a Ythan desde el espejo retrovisor hasta que se perdió de vista. Cuando pasaron frente a la Universidad vieron, para sorpresa de ambas, cómo los profesores intentaban controlar las piedras que habían roto varias ventanas y algunas más rebeldes habían terminado en el campus. 

 Al llegar a casa contó a su familia lo que había pasado omitiendo el detalle de cómo Ythan había congelado las piedras. Elia le aplicó ciertos ungüentos a su brazo, intercambió unas miradas con su abuelo y cuando todos se retiraron, éste apareció en su cuarto. Con un gesto, le indicó que se sentara en la cama. 

 —Hay algo más —susurró Samantha. 

 —Lo imaginé —respondió Enrique con una pequeña sonrisa de suficiencia, esa de saber que conocía mejor que nadie a su nieta. 

 —Ythan congeló las piedras el tiempo suficiente para que yo pudiera llegar hasta la ventana y salir —contó Samantha apresurada, como quien quita una bandita de un solo tirón para que el dolor pase rápido. 

 —¿Todas? —preguntó sorprendido y Samantha asintió. 

 —Y otra cosa… no me dijo cómo lo había hecho, pero… dijo «no eres la única que sabe cómo engañar a un sensor»


 —Ya veo… —dijo el abuelo meditabundo y a los pocos segundos agregó—Debe tener más fuerza de lo que el sensor ha registrado si fue capaz de frenar las piedras solo, fíjate que entre varios profesores no lo lograron rápido. 

 —Es lo que pensé Abuelo… no dije nada porque… 

 —Lo sé, Elia y Thaly ya lo creen culpable de tus males, si dices eso querrán quemarlo en una hoguera al viejo estilo Salem. 

 Samantha rio y asintió. 

 —Pero tengo que investigarlo. ¿Lo sabes verdad? 

 —Sí, lo sé. Quiero que lo hagas, necesito empezar a conseguir respuestas. 

 Una puntada de dolor azotó a Samantha en la espalda. Sentía que estaba traicionando a Ythan. 


 



 



 






CAPÍTULO 17



Cambios de golpe y porrazo


   

 Sin saberlo y, sobre todo, sin quererlo Ythan se encontraba rodeado de Samantha, Val y Said. Al principio había pensado que era un acto de agradecimiento por todas las veces que había salvado a Samantha, por lo que se resistió. Si había algo que odiaba era que le tuvieran lástima, un sentimiento que las personas solían dedicarle con frecuencia. Para solucionar esto Ythan se convirtió en uno de los mejores de su grupo en control de energía, defensa y protección y en la medida en que ganó respeto las personas al menos intentaban disimular la lástima. Sin embargo, el que no lo conocía jamás pensaría que hubiese sido un niño huérfano… 

 Val interrumpió los pensamientos de Ythan pasando por encima de él. 

 —Sam, mira aquel tipo de allá… ¡Sam! —Val le insistió—Allá… ¡está ufff!… —exclamó. 

 —¿Qué?, ¿dónde? —respondió buscando al tipo Uff sin verdadero interés. 

 —Aquel de la camisa azul —señaló Ythan para sorpresa de todos. 

 —Olvídalo, se fue… —lamento Val con un puchero—¡pero tú lo viste Ythan!, estaba ufff ¿verdad?  

 —Pues sí —dijo y Samantha y Val soltaron sonoras carcajadas—estoy seguro de mi masculinidad por eso soy objetivo. 

 —No deberías alentar a mi novia a que vea a otros tipos —intervino Said molesto. 

 Samantha, se sorprendió por escuchar la palabra «novia» saliendo de la boca de Said. Muy pocas veces lo había usado frente a alguien, es más no se lo decía ni a Samantha a solas, por eso jamás pensó que lo diría delante de Ythan. Una ola de sentimientos encontrados atravesó sus pensamientos y por un momento sintió vergüenza de que Ythan lo hubiera escuchado. Y después vino la culpa, culpa de que no debería sentirse así. 

 —¿Y tú ahora vas a vestirte de rosa? —burló Said enfocando la atención hacia Ythan—. Si quieres te presento a algún amigo, estoy seguro de que conseguiré a alguien tan seguro de su masculinidad como tú. 

 —Primero, el rosa no va con el tono de mis ojos —le respondió Ythan—, y segundo soy más que capaz de conseguir mis propios tipos «ufff» … y en todo caso le pediría ayuda a… —hizo una pausa mirando a las chicas—a Val. Es obvio que Samantha no tiene buenos gustos. 

 Antes de que volvieran a comenzar la guerra pasivo—agresiva, Val divisó al tipo «ufff» y se apresuró a mostrárselo a Samantha, esto cortó la conversación entre Said e Ythan que se estaba saliendo de control. 

 Samantha había notado, con ayuda de Val obviamente, cómo Ythan se quedaba mirándola y cómo Said notaba que Ythan la miraba a ella y después, cómo Ythan y Said se fulminaban con las miradas. Era una rutina para ellos. Val aseguraba que a Ythan le gustaba Samantha y que Said lo presentía, de allí que no pudiesen dirigirse el uno a otro sin evidente hostilidad. 

 Sin embargo, Samantha no veía un interés romántico de Ythan hacia ella, sino sólo un interés a raíz de los eventos que ellos habían compartido y los demás desconocían. Cuando por fin les contó a sus amigos sobre el salón de las piedras, Said fue el primero en arremeter contra Ythan haciendo una excelente imitación de Thaly. Lo acusó de ser el que originaba todos los problemas y pisoteó la ayuda que éste le dio a Samantha cuando le dijo: «si fue tu culpa que allá terminado en ese salón, tenías que solucionar tu desastre». Val no compartió la opinión de hermano y la misma Samantha tampoco así que la discusión terminó con Said muy molesto alejándose de ellas a grandes zancadas. 

 Pero no fue eso lo que hizo que Said se distanciara de Samantha. No quedaban claros para la muchacha los motivos de su progresivo y notable distanciamiento. Los comentarios pícaros se acabaron, luego ponía excusas tontas para evitar quedarse a solas con Samantha, cuando antes era él quien propiciaba el momento. Después de eso, apenas llegaban a la universidad, Said saludaba al grupo en la distancia y seguía su camino para conversar con otros muchachos. 

 Samantha se encontraba muy confundida y dolida. Se repasaba mil veces los distintos acontecimientos de los días, sus acciones, sus palabras, quería saber qué había pasado para que Said cambiase de esa forma con ella. Buscó incansable los motivos del cambio tan drástico, pero todo fue infructuoso. Cansada de elucubrar versiones sola, y como último recurso acudió desesperada a Val, sólo para descubrir que estaba tan perdida como ella.  

 La semana estaba por terminar y la distancia que Said había construido entre ellos se solidificaba a pasos agigantados. Al final una Val resignada aceptó que no sabía nada pero que la situación no pintaba bien. 

 —Llegó el bus —avisó Said a su hermana apareciendo a su lado y sin saludar a Samantha. 

 —Te quedarás con ella, ¿verdad? —le preguntó Valessa a Ythan con los brazos cruzados sobre su pecho y una ceja levantada. 

 —Sí… —dijo seco y luego agregó con sonrisa maliciosa mirando a Said—¡será todo un… placer! 

 Para tristeza de Samantha, Said no se inmutó. En el pasado ese comentario habría desencadenado en Said un comportamiento desafiante, tal vez se habría acercado a ella a plantarle un beso de despedida que lo dejara en su sitio, marcando su territorio y sólo actuando motivado por los celos. Pero ahora bien podría decir cualquiera que Said apenas conocía a Samantha. 

 —Hasta mañana muchachos —dijo Samantha disimulando su tristeza. 

 Val le dio un abrazo y Said titubeo como si tuviese un debate en su interior alzando el brazo para despedirse con frialdad. Val, harta de su actitud extraña, se encogió de hombros y lo arrastró hasta el autobús cuchicheando un: «¿y a ti qué diablos te está pasando?».


 El autobús se perdió en la distancia y Samantha continuó con la línea de pensamientos de confusión por Said. ¿Por qué Said estaba actuando así? Podía ser que él sintiera celos de Ythan, pero Said no podría pretender que por sus celos ella dejase de estar agradecida con él y esa actitud irracional de Said le molestaba. Ythan tampoco ayudaba, parecía sentir un placer especial en molestar a Said, quien comenzaba a ignorarlo con gran destreza. Samantha suspiró de frustración y apartó todos sus pensamientos sobre Said y su nueva bipolaridad.  

 —Tengo hambre —declaró Ythan para sacarla de lo que sea que estuviese pensando la muchacha y que hacía que su ceño se contrajese en preocupación. 

 —Yo también… tanta que podría comerme aquel perro gordito —Samantha fingió saborear.  

 —¿Asado o Frito? —dijo riendo. 

 —Frito, ya que comeré perro no me preocuparé por las calorías. 

 —Y bastante kétchup —dijeron al unísono riendo. 

 —Creo que tengo algo en el bolso que podemos comer ¡No quiero verte perseguir a ese pobre cachorro! 

 —¿Pobre? Está gordo, debe comer muy bien —dijo Samantha fingiendo indignación. 

 Buscando dentro de su bolso Ythan sacó unas galletas de chocolate y una barra de chocolate derretida que chorreó en sus manos. Después de soltar algunos improperios, tuvo que levantarse para ir al baño a limpiarse. Samantha, se quedó degustando las galletas. 

 —¿Y tus amigos? —preguntó la voz áspera de Markus a sus espaldas. 

 —¿Otra vez tú? —Samantha no pudo contener su molestia incluso, se atrevió a darle la espalda—Me estás resultando bastante fastidioso y repetitivo. ¿Vives el día entero persiguiéndome? Necesitas una vida propia —Samantha rodó los ojos. 

 —No, tengo un don para encontrarte cuando estás sola.  

 Con un pequeño envío de energía directo a la galleta que aún tenía en las manos la hizo saltar por los aires y una pequeña mancha roja comenzó a aparecer en el dedo de Samantha, ésta se puso de pie de inmediato. La poca valentía de la que había presumido acababa de esfumarse. 

 Un nuevo empujón la hizo trastabillar dos pasos, un tercero la tumbó al piso, una cuarta ráfaga de energía le hizo un corte en el dorso de la mano, era un ataque uno tras otro. Markus avanzó hacia ella, mientras Samantha tapaba la mano herida con la otra y lanzó una nueva arremetida, pero el desconcierto en su cara dejó al descubierto que no había logrado lo propuesto. Realizó un nuevo intento más fuerte, acercándose más a su presa, pero falló. Samantha tampoco entendía qué estaba pasando. Había estado esperando un nuevo corte o un nuevo empujón y aunque Markus no quitaba la vista de ella no había sentido el menor contacto de energía. 

 —¿Y quién dijo que está sola? 

 Ythan estaba detrás de Markus, tan concentrado en Samantha como estaba él.  

 Markus se dio media vuelta. Ythan era de su mismo tamaño, aunque de una complexión más delgada que la de él. Ninguno se sentía intimidado por el otro, pero a Markus no le gustaban los testigos. Giraron poco a poco, en un baile extraño, hasta que Ythan estuvo entre Samantha y Markus. 

 —No deberías meterte donde no te llaman —le espetó Markus. 

 —Y tú deberías meterte con gente de tu edad. 

 Sin mediar más palabras Markus recopiló su energía y fustigó a Ythan con ella. Ningún intentó llegó a su cometido.  

 —Mantente detrás de mí —le ordenó Ythan a Samantha sobre el hombro y en respuesta Samantha se acercó lo más posible. 

 A Markus le brillaron los ojos con un destello de malicia nuevo para Samantha. Es como si hubiese sentido una cólera más profunda, si acaso era posible. Arremetió una vez más contra Ythan quien se tensó y crispó al recibir la ráfaga de energía, sin embargo, no cedió. Markus emitió un pequeño jadeo de cansancio, enderezó su compostura y le dedicó a ambos una sonrisa completa.  

 Cuando Markus perdió su posición defensiva, Ythan también relajó la suya, temblaba por el esfuerzo que había realizado y su respiración era dificultosa producto del cansancio. 

 —No perderé más energía con ustedes, prefiero… guardarla —arrastró las palabras en un siseo casi sin mover los labios—. Ella siempre termina donde yo quiero… y con respecto a ti… —miró amenazante y se alejó sin terminar la frase. 

 Ythan no se relajó por completo hasta que vio como Markus se perdía en el estacionamiento de la universidad. 

 —Siéntate, debes estar agotado —sugirió Samantha y tomó a Ythan por el brazo para ayudarlo.  

 Lo primero que habían aprendido en las clases era que usar energía en exceso agotaba con facilidad a una persona. Ythan para su sorpresa tomó la mano que le había ofrecido Samantha y se sentó como si nada en el césped, arrastrándola para que quedara justo a su lado. 

 Su abuelo había estado investigando a Ythan sin tener resultado alguno, tenía un expediente «demasiado limpio», lo que le generaba mayor suspicacia y curiosidad. Todas sus mediciones energéticas resultaban justo las esperadas, ni un poco más, ni un poco menos, incluso aquella donde él había arrebatado el sensor de las manos de Samantha había aparecido sin ningún tipo de observaciones.  

 —¿Qué te hizo? —preguntó Ythan. 

 —Nada, sólo esto… —le mostró la cortada. 

 —Ese infeliz… —murmuró junto con otra sarta de palabrotas.  

 Se volvió hasta su bolso que yacía unos pasos más allá, y sacó unas servilletas rezagadas del fondo que usó para tapar el corte.  

 —Vamos, esperemos por allá. Antes de que regrese con sus amiguitos —Ythan se levantó y le tendió la mano a Samantha.  

 Tomó su bolso y el de ella y emprendió el camino a la zona que señaló frente al edificio A, aún quedaban algunos profesores en el recinto, por lo que Markus no se atrevería a intentar nada. 

 —Tú… ¿tú no estás cansado? —preguntó con una mirada escrutadora. 

 —Cuando una persona tiene una pelea de protección como la que acabas de ver —explicó con una amplia sonrisa—, disminuye su energía de forma considerable, si no es que la agota. No deberías estar preguntándome eso —prosiguió como quien explica algo obvio—. ¿Sabes acaso cómo funciona el sensor?  

 Samantha negó con su cabeza. 

 —Verás, el sensor registra tus ondas energéticas, pero para registrarlas, las consume. Cuando eres medida parte de tu energía es absorbida por el sensor por lo que deberías quedar un poco cansada tras cada sesión. Mientras más energía tienes, menos te cansas. Los más pequeños tienen menos energía y los muy ancianos que tienen energías reducidas, cuando son medidos terminan incluso enfermos, aunque a los ancianos no los miden. 

 —¿Enfermos? —se atrevió a preguntar Samantha. 

 —La energía que tenemos una vez que nos desarrollamos, influye en nuestro sistema, protege las células, nos inmuniza y nos regenera, por eso los energéticos somos más longevos que los Noides, tenemos defensas energéticas ayudando a nuestro cuerpo. Cuando tu energía, que está ayudando a proteger al cuerpo, disminuye o se agota, el energético es propenso a enfermarse. 

 Samantha recordó que, tras sus sesiones de atadura de poder, se enfermaba, también recordó que en su familia jamás habían estado enfermos. 

 Ythan prosiguió con supremacía. 

 —Para responder tú pregunta, sí, debería estar cansado. 

 —Pero no lo estás… 

 —¡Que observadora! —bufó. 

 —Porque tú también engañas al sensor… 

 —Y Dios dijo, hágase la luz…. 

 —Porque tienes más energía de la que estás declarando —continuó Samantha ignorando su sarcasmo. 

 —Y la luz se hizo… —finalizó Ythan abriendo los brazos con la mirada hacia el cielo. 

 Samantha lo miraba extrañada, curiosa y molesta por no tener las respuestas que necesitaba. Él se acercó a ella y le habló suave al oído, causándole profundas descargas eléctricas en el cuello. 

 —Si no quieres que den contigo, debes aprender a fingir mejor. Son los pequeños detalles los que te delatan. Además, él no sabe cuánta energía tienes, usa eso en tu favor. 

 Samantha se llenó de más preguntas. ¿Por qué Ythan tenía que engañar a un sensor? ¿Quién se lo enseñó? ¿Qué detalles la estaban delatando? 

 —Llegó tu mamá… —anunció Ythan—y otra vez estás herida. Ahora sí me colgará de las pelo… 

 —¿Me enseñarás? —preguntó interrumpiéndolo—a fingir bien, ¿me enseñarás? 

 Ythan sonrió con un deje de picardía, se pellizcó el labio inferior con los dedos y asintió. 

 —Te puedo enseñar todo lo que estés dispuesta a aprender, pero conmigo nunca tendrás que fingir. 

 Las mejillas de Samantha explotaron en color escarlata. 

 —¿Y qué recibiré a cambio? —continuó el muchacho, aún con la sonrisa en su rostro. 

 —¿Cuánto? —le preguntó, no había pensado en la posibilidad de que Ythan quisiera un pago. 

 —Uno solo beso será suficiente —dijo mirándola a los ojos. 

 —¡¿Qué?! 

 Samantha se ahogó con su propia saliva mientras Ythan no podía dejar de reír, le había gastado una broma. Pero Samantha no había dicho que no y él se dio cuenta de eso. 
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 Cansada de la actitud distante de Said, Samantha necesitaba confrontarlo. Odiaba esa situación. Cuando le comentó a sus amigos lo del día anterior le dolió que Said no mostrara el menor interés en lo sucedido. Era verdad que no había sido nada grave o profundo, pero si alguien te besaba en repetidas ocasiones y esa persona se había portado de forma cariñosa, dulce y amable y más de una vez te llamaba «novia», lo menos que podía haber hecho es echar una mirada, aunque sea de soslayo, por educación. 

 Pero Said evitaba pasar mucho tiempo con Samantha, o por lo menos eso había dejado claro, porque en el preciso momento en que Samantha llegaba a donde estuvieran reunidos él se levantaba apurado para reunirse con otros compañeros. Y se había resistido, aunque lo pilló tratando de ver con disimulo, a ver la cortada de Samantha, sobre todo después de que Ythan preguntara como estaba por tercera vez en el día y ella hubiese respondido con un fuerte y directo «gracias por preguntar». 

 Cuando llegó la hora de salida, por costumbre las amigas se tumbaron en el césped del campus 

 —¿Y Said? —preguntó Samantha sin rodeos a Val. 

 —En el comedor, creo —respondió fingiendo indiferencia. 

 Val era una muchacha muy segura. Cada frase estaba cargada de esos excesos de seguridad que atraían a los muchachos y repelían a las muchachas. Sin embargo, por primera vez en el tiempo que llevaba conociéndola, sabía que estaba dudando la respuesta. 

 —¿Has hablado con él? —insistió Samantha. 

 —No. Bueno, si le he preguntado, pero no me ha dicho qué le pasa.  

 Samantha soltó un suspiro resignado. Primero Said distante, ahora Val rara. 

 —Creo que tengo que ir a hablar con él. Pensé en darle tiempo para ver, pero no puedo seguir así. A veces me provoca como… 

 —¿Ahogarlo?, ¿pegarle hasta que se ponga morado? —completó Ythan mientras se sentaba con ellas. Tenía el ceño fruncido y los puños apretados. 

 —Es mi hermano del que estás hablando —defendió Val y luego concedió—aunque hasta a mí me provoca zarandearlo algunas veces. 

 —Decidido —dijo Samantha poniéndose en pie—Voy a buscarlo para hablar con él. 

 —No creo que sea lo mejor —agregó Ythan nervioso—espera por acá a que venga. 

 —No, estoy cansada de que me siga evitando. Iré a buscarlo ahora mismo.  

 Ignorando los llamados que le daba Ythan, se encaminó al cafetín de la universidad. Sorteó a los muchos estudiantes que comenzaban a salir de clases y se dirigían a la salida más próxima. Era viernes y no había un minuto que perder. Iba repasando en su mente las cosas que le diría a Said. Primero le exigiría saber que le estaba pasando, y le daría el camino fácil de terminar sin problemas, si es que tenían algo en realidad, si él había cambiado de opinión sobre lo que sentía hacia ella no podía culparlo, pero él no tenía por qué seguir evitándola. También barajó la posibilidad de que se tratase de celos hacia Ythan, en cuyo caso Samantha le recordaría que él era sólo un amigo y había preparado, un pequeño discurso de las cosas que a ella le gustaban de él para reforzar su seguridad: su sonrisa, su humor, su ternura, su inteligencia … 

 Con paso firme llegó al comedor para situarse de frente una escena que no podría borrar de su visión en muchísimo tiempo, quizás nunca. 

 En una esquina del cafetín estaba una chica Energética pequeña y de piernas delgadas en una diminuta mini falda, recostada de una pared con la espalda arqueada y con uno de sus pies en puntilla, recibía un beso en los labios con ternura y con cierta pasión mientras las manos del Energético que la besaba le sostenían el cuello y la cintura, apretándola con fuerza. 

 Cuando el beso terminó, la muchacha suspiró satisfecha y le dedicó una sonrisa a su pretendiente antes de irse. Said se giró y se encontró de frente con Samantha, quien acababa de ver estupefacta lo sucedido. Se detuvo en seco observándola con la cara contraída en una sorpresa, meditando su próximo movimiento. Dio un paso en dirección a Samantha, pero ella alzó su mano en señal de «Stop». Era tanta la determinación que había en su rostro que pudo haber detenido a una estampida de rinocerontes rabiosos y descontrolados.  

 Cuando una horda de estudiantes salió a trompicones del cafetín ella aprovechó para retirarse. Las lágrimas quemaban su garganta y trancaban su pecho, las sentía formar en sus ojos, nublándole la vista. Se encontró de frente con Ythan y Val, ambos venían corriendo y cuando la vieron sus caras pasaron de preocupación a lástima. Los esquivó con agilidad e ignoró sus llamados. Supo que Said venía detrás de ella cuando lo escucho decir «suéltame», ¿a quién? no sabía, tampoco quería averiguarlo. 

 Caminó hasta el borde de la universidad. Todo lo alejado que pudo del resto de los estudiantes, no quería que ninguno la viera llorar. Tampoco quería que sus amigos la miraran con la misma cara de lástima que le habían dedicado antes. Se sentía estúpida, ignorante. ¿Cómo no pudo darse cuenta? ¿Cómo no vio eso? ¿Cómo no sabía? «Y yo queriendo conversar con él para arreglarlo» se reprochó a sí misma. 

 —Sami —la voz tímida y alejada de Said le dejó claro a Samantha que estaba guardando distancia con ella. 

 Samantha no se volteó. 

 —Sami por favor —insistió—déjame explicarte y dio un paso hacia ella. 

 El crujido de la grama delató el paso que dio Said. Samantha se limpió las lágrimas y se volteó con brusquedad para encararlo. Said lucía el labio hinchado y enrojecido, había recibido un merecido golpe. A unos cuantos pasos Val contenía a Ythan por el brazo, éste aún con su mano apretada en un fuerte puño. La escena quedó clara de repente, Ythan había visto a Said en el comedor por eso llegó rabioso con las palabras que Said se merecía e intentó detenerla. A juzgar por la cara de Val, Ythan tuvo que decirle lo que había visto y ambos habían ido a buscarla. Ahora Ythan que siempre había querido golpear a Said, tenía el motivo perfecto y a juzgar por el labio de Said que se hinchaba con cada segundo que pasaba, lo había hecho, y si había parado era porque Val lo estaba conteniendo. 

 —No des un paso más. 

 —Sam, escúchame. 

 —No, no quiero escucharte, no quiero que me expliques nada. Todo quedó muy claro. ¿Qué más me tienes que decir? ¿Te tropezaste y caíste con la boca abierta sobre ella? ¿O estabas dándole RCP? No hay excusa ni justificaciones. Tuviste que hablar conmigo, tuviste que ser sincero y evitarme esto. Pensé que eras mi… —Samantha titubeó molesta—¡Amigo! 

 —No he dejado de ser tu amigo. 

 Su frase la hirió más aún. Quería que él se sintiera dolido cuando ella lo llamó amigo, pero no fue así. Nunca habían sido novios, no unos de verdad. Obstinada en que sintiese una pizca de la rabia que ella sentía continuó. 

 —Una vez te dije que jamás querría dejar de ser tu amiga… hoy no estoy segura de eso. 

 Said palideció y retrocedió. Sus ojos quedaron abiertos como platos y su boca formaba una perfecta O. El corazón le retumbaba en el pecho. Samantha lo había herido como se merecía, pero no lo esperaba. Tuvo que contener un aire malicioso que nació en ella, que la hizo alegrarse de haber devuelto el golpe que había recibido. 

 —Vete —dijo Samantha. 

 Val soltó a Ythan y dio unos pasos hacia su hermano arrastrándolo de camino a la universidad. Levantó la mano hacia Samantha para confirmar que todo estaba bien entre ellas y ella le devolvió una sonrisa, la mejor que podía darle en esas circunstancias. Val descargó un golpe furioso contra el hombro de Said y Samantha sonrió, su amiga se encargaría de vengarla.  

 —¿Estás bien? —preguntó Ythan en un susurro—. Es un idiota, ¿lo sabes verdad? 

 —Estoy de maravilla —respondió con sarcasmo—. Idiota no alcanza a describirlo. 

 Ythan se le acercó y puso se brazo alrededor de sus hombros.  

 —Tú me dices y le parto la boca —dijo serio—… otra vez. 

 —Mejor tú lo sostienes y yo se la parto —indicó Samantha con una pequeña sonrisa. 

 A lo lejos Valessa seguía pegándole a su hermano sin cesar. Samantha no pudo evitar volver a llorar. 

 —Ya Sam, ¿estás buscando que tu mamá me mate? A ella le sobran las ganas y si hoy te ve llorando conmigo… 

 A pesar de todo, Samantha sonrió. 
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 Thaly escuchó a su hija todo el camino hasta la heladería, en la heladería y hasta que llegaron a la casa. Samantha no pudo contener su rabia y le describió con detalles a su mamá lo que había visto y cómo se había sentido. Habló de sus sentimientos sin reservas y sin temores, ya había quedado vulnerable, no podía hacer otra cosa que sacar de su pecho todo el dolor y la vergüenza que la embargaba. 

 Antes de entrar a la casa, Thaly tocó el tema que más le había preocupado toda la noche, la adopción y Samantha al respecto fue clara. 

 —Mamá yo no he cambiado de opinión. Sí, estoy molesta, y me provoca levitarlo hasta un edificio muy alto sin ascensor y escaleras y dejarlo allí un par de días, pero lo sigo queriendo. Esto no cambia nada. La rabia se me pasará, pero nunca me perdonaré si por esto no sigues con la adopción. 

 —Sabía que dirías eso hija, pero necesitaba escucharlo. Al final cuando te sobrepongas no dejarás de quererlo, aunque quizás ya no sea de la misma forma. 

 Samantha sabía que su mamá tenía razón, el dolor que sentía, por muy grande que fuera, algún día pasaría y por lo tanto no sería justo ni con Val ni con el mismo Said que la adopción y los planes que tenía su familia con ellos se viesen perjudicados. Ellos eran sus amigos y serían como sus hermanos, ese acercamiento nunca debió darse y estaba segura de que con el tiempo se daría cuenta de que todo había pasado para mejor, aunque no podía dejar de reprocharle a Said el modo de hacer las cosas.  
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«Una razón más para no ir a la Universidad» pensó Samantha mientras se alistaba la mañana siguiente. No quería ver a Markus, a sus bullkens y ahora tampoco quería ver a Said porque no sabía si podría contenerse las enormes ganas que tenía de pegarle y gritarle. Aún no estaba lista para afrontar esa situación.  

 Pese a todos sus esfuerzos por llegar tarde y evitar el primer encuentro, llegó a la Universidad justo a tiempo para ver a Val y Said terminando sus asignaciones y a Ythan leyendo con sus audífonos a varios pasos de distancia, Samantha los vio y suspiró. 

 —Estarás bien —le dijo Thaly para animarla.  

 —No estoy acostumbrada a sentir toda esta rabia —confesó. 

 —Recuerda que, si lanzamos al mar una hoja, no siempre podremos volver a recuperarla, porque las olas se encargaran de alargar las distancias. 

 —No es fácil mamá. Me siento tan traicionada. No sé cómo manejar esto—confesó. 

 —Dale tiempo—atinó a decir Thaly—pero ten en cuenta que la distancia que se cree entre tú y Said, quizás no puedas recuperarla cuando se te pase la rabia. 

 Con esas palabras de su mamá Samantha se bajó del carro. Dio un largo suspiro mientras imaginaba como Said se iba alejando poco a poco de ella y sabiendo que cuando ya no sintiese rabia por él, quizás la amistad quedara arruinada sin reparación. El tiempo y el espacio no siempre eran los mejores aliados. 

 Aun así, se dirigió primero a Ythan, no podía permitir que lo sucedido volviera a apartar a Ythan de las personas. Se paró frente a él y cuando la miró ella le tendió la mano y lo levantó del piso.  

 —Ya basta de ser un ermitaño —le dijo—por lo general eres una persona agradable, lo serías más si no te la pasaras solo. 

 A duras penas lo llevó hasta la mesa donde estaban Val y Said. Ver separados a sus amigos, como extraños, le dio la fuerza que necesitaba para asegurarse de que no podría mantenerse alejada de Said, «sólo porque éste ha sido un perfecto estúpido», se dijo a sí misma.  

 Samantha se sentó junto a Val y le dedicó una sonrisa que su amiga respondió acompañado de un suspiro que dejó claro que ella estaba tan asustada como Samantha de ver al grupo separado. Said, se sonrojó, pero no despegó su mirada del libro. Él también quería evitar a Samantha por sus propias razones. 

 Sin pensarlo mucho, Samantha agarró una borra que estaba sobre la mesa y se la tiró a Said con toda su fuerza directo a la frente. Le dejó una marca roja. Él la miró perplejo, pero ni preguntó, ni se quejó. Ella le sonrió para su sorpresa. Él no estaba seguro de si debía sonreírle, pero una pequeña sonrisa bailaba en la comisura de su boca. Su ceño fruncido desapareció y retomó la lectura, aunque no leía en realidad. Mientras pasaba la vista por las palabras la sonrisa se le escapó y Samantha lo notó. 

 Cuando la última clase del día terminó se volvieron a reunir. En cuanto Said se sentó Samantha le dio con un libro por el brazo.  

 —Lo lamento, no puedo evitar verte sin querer pegarte —le explicó encogiéndose de hombros sin que fuese en realidad una disculpa. 

 —Me lo merezco —dijo Said con una voz abatida, aunque otra vez su rostro dibujaba una sonrisa que forzaba su salida.  

 Tenía sentimientos mezclados. Por un lado, Said se sentía miserable por lo que había hecho, así que era sincero cuando decía que se lo merecía, pero no podía evitar alegrarse de que Samantha no lo estuviese evitando. Pasó el fin de semana sin dormir, cavilando sobre cuán dañada estaba su amistad, si es que seguía existiendo. El solo hecho que ella interactuara de esa forma con él representó un alivio muy difícil de disimular. 

 Said tenía una cara triste, era palpable que estaba deprimido, tenía ojeras marcadas debajo de sus ojos, Samantha lo notó y se compadeció de él. 

 —No te odio. Estoy molesta y quiero pegarte, pero no te odio —habló Samantha como si se encontraran a solas.  

 Ythan y Val al final se iban a enterar de esas cosas, así que mejor que las presenciaran así no debían repetir el cuento. 

 —También merezco que me odies —Said miraba sus manos—. Puedo explicarte —se apresuró a agregar. 

 —Sí, mereces que te odie, pero aun así no lo hago. Y no, no quiero explicaciones Said, sólo quiero pasar página, no quiero que me expliques, o saber por qué me mentiste, ni en qué estabas pensando. Pudiste hablar conmigo, y no fue justo que me enterara de esa forma. Odio las mentiras, lo sabes, sabes lo que pasó con mi familia y sin embargo lo hiciste. Así que no quiero escuchar tus explicaciones porque no habrá nada que pueda justificar la mentira, y eso fue lo que más me dolió. 

 Las palabras que dijo fueron tal y como se las había repetido el fin de semana. Cada palabra estaba llena de dolor y, si bien le estaba reprochando sus actuaciones, estuvo claro que la lealtad que esperaba de él hacia ella no era por una relación, era por la amistad que los unía. Cuando terminó de decir en voz alta todo lo que había interiorizado, sintió que se había quitado un peso de encima, uno que la había estado oprimiendo desde el momento en que vio ese beso.  

 —Pero yo si quiero saberlo —dijo Ythan enderezándose. Su hostilidad retenida salía a flote.  

 —No, si no hace falta que me explique a mí, mucho menos a ti —Samantha le dedicó una mirada que daba punto final. 

 —Yo sólo digo que, si él me hubiese besado y después besaba a otra, yo exigiría una explicación. 

 —En ese caso, todos quisiéramos una explicación de por qué Said besa a otro hombre —dijo Val divertida, tratando de inyectar humor a la tensa situación. 

 Samantha no pudo evitar reír.  

 —La única que puede exigirme una explicación es Sam. Y yo no te besaría Ythan —dijo Said. 

 —¿Por qué? ¿No soy lo suficiente atractivo para ti? —cuestionó fingiendo estar dolido. 

 —No te besaría porque eres hombre —aclaró Said, no estaba para chistes. 

 —Pues tú tampoco eres mi tipo —dijo Ythan indiferente. 

 Las muchachas rieron y Said no pudo evitar ser contagiado. Al final Samantha volvió a pegarle a Said y después de ella Val e Ythan le pegaron también. 

 —¿Y eso por qué fue? —Said se sobaba los brazos y miraba a su hermana y a Ythan. 

 —Por portarte mal con Sami. ¡Te lo había advertido! —dijo Val. 

 —En mi caso, te pegué porque siempre había querido hacerlo —dijo Ythan con una gran sonrisa—no podía perder esta oportunidad. 

 —Sabes que te pegaré todas las veces hasta que se me pase la rabia… es mejor que te acostumbres —explicó Samantha con una pequeña sonrisa. 

 —Yo también —agregó Ythan. 

 —¡No! —dijeron al unísono los demás. 
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 Said y Val se habían ido cuando Samantha se volteó hacia Ythan y le interrumpió la lectura. 

 —Necesito que me enseñes. 

 —¿Qué? 

 —Ya sabes qué. Lo prometiste. 

 —No prometí nada… y eso no es algo que se enseñe, es algo que debes saber cómo se siente en realidad para después fingirlo. Como un orgasmo. 

 Samantha palideció por la comparación y ante su cara de circunstancias Ythan sólo pudo reír. 

 —Bueno, pero yo no sé cuanta…—habló en susurro—energía tengo y jamás la he usado completa. Así que tendrá que bastarme con lo que tengas que decirme. 

 Tras unos instantes de silencio donde Ythan meditó qué podía decirle y qué no debía mencionar, asintió. 

 —Nadie puede saberlo –dijo Ythan. 

 —Nadie, lo prometo, sólo Said, Val y mi familia cuando llegue el momento. 

 —Eso no es «nadie», son todos —Ythan rodó los ojos. 

 —Igual ya saben lo que pasó. ¿Qué más da que sepan que me darás tutorías?  

 Tras un suspiro pronunciado Ythan aceptó. 

 —Bien. Pero no aquí. 

 Ythan se levantó y detrás de él, Samantha. Caminaron hasta los linderos de la universidad. Ythan examinaba el piso por donde se encontraba. Dio unos pequeños toques con la punta de sus zapatos a una roca que se encontraba incrustada en la tierra, sólo su pequeña cresta sobresalía un poco, luego se agachó y la tocó. 

 —Esto servirá —dijo. Soltó su bolso y se sentó, indicándole a Samantha que se sentara frente a él. —Álzala —le pidió. 

 Samantha cruzó sus piernas y examinó la piedra que le indicaba Ythan. Reunió un poco de su energía y la dirigió a la piedra. Era un ejercicio básico de levitación, aunque por lo general podrían ver al objeto completo que intentaban levantar, estudiaban física para los casos en que no podían tener completa visualización. Y la física era importante porque conocer las dimensiones y el peso del objeto determinaba la cantidad de energía que necesitarían usar. En este caso, como en aquella famosa foto, sólo podía ver la punta del iceberg. Lo intentó durante unos cuantos segundos, y a medida que veía que la piedra no cedía fue inyectando poco a poco más energía. 

 —No tenemos toda la tarde, ¿sabes? —dijo Ythan impaciente. 

 —Lo estoy intentando, pero no se cuán grande es. 

 —Eso no importa, solo álzala. 

 Samantha envió más energía a la piedra, pero no cedía. 

 —Envía más energía —insistía. 

 —Eso intento —refunfuñó ella con la frente ya perlada de sudor. 

 —Pero hazlo. Deja que fluya tu energía, no la pares. 

 Samantha relajó la oleada de su fuerza y sintió como una onda constante de energía se escapaba de ella hasta la piedra, cerró sus ojos y se concentró en imaginar el tamaño y como su energía envolvía al pedrusco. Una pequeña vibración la sacó de su ensoñación. Abrió los ojos y vio cómo se comenzaba a mover sacudiendo la tierra a su alrededor. 

 —Vamos. ¡Álzala!  

 Imitando el movimiento con las manos, Samantha tomó la piedra cuán grande se imaginaba que podía ser y comenzó a alzarla. Violentas sacudidas en la tierra hicieron a Ythan retroceder. Con un sonido parecido al descorche y después de levantar polvo y tierra, la piedra salió de su morada. Era del tamaño de una mesa pequeña, con curvas irregulares, cubierta de sucio, tierra y algunos animales que la establecieron como casa. En el agujero que dejó cuando salió de la tierra, bien podría acurrucarse con comodidad una persona. La piedra llegaba a la cintura de Samantha, y era dos veces más ancha que ella.  

 —No la sueltes… Ahora lánzala. 

 —¿Qué? –Dijo Samantha sin perder concentración. 

 —Que la lances… hacia allá—Ythan señaló el interior del bosque—lo más lejos que puedas. 

 Reuniendo su energía, simuló con sus manos empujar la piedra con tanta fuerza como pudo. La piedra se desplazó con rapidez hacia los árboles rompiendo la primera hilera de ellos. Tardó unos segundos en aterrizar a unos 20 metros desde donde la había lanzado y cuando lo hizo todo quedó en silencio. 

 —¿Lo habías hecho antes? 

 —Nunca a propósito y nunca con algo tan pesado —Samantha se secaba la frente luciendo una sonrisa orgullosa.  

 Ythan se agachó, tomo los bolsos y se encaminó de regreso a la Universidad. 

 —¿Estás cansada? —le preguntó cuando volvieron a sentarse en el campus. 

 —Sí, pero sólo un poco. 

 —Bueno. Has usado una gran cantidad de energía, para mover una piedra de ese tamaño participan, por lo menos, dos energéticos, no deberías estar «sólo un poco» —le dijo imitándola—, no deberías ni siquiera poder pararte. Es importante que entiendas la cantidad de energía que tienes y creo que eso te ha dado una idea. 

 Samantha estaba impresionada, tenía la boca abierta y miraba a Ythan un poco incrédula. Nunca había experimentado con su energía, lo que sabía del mundo energético era que debía reprimirla y usarla en pequeñas dosis. Hoy eso no había importado. Fue relajante para ella, pues no se había dado cuenta de lo frustrada que se sentía hasta el momento en que no importó dejar fluir la energía. Experimentó una renovada sensación de júbilo.  

 —Ahora es cuestión de que calcules. Esta energía que acabas de usar te debió haber dejado por completo agotada, ya sabemos que no es el caso, ahora, para cosas más pequeñas, como las mediciones del sensor o protegerte contra Markus, deberías fingir cierto grado de cansancio…. Es complicado —agregó Ythan al ver la cara de confusión de Samantha—no espero que entiendas todo en un solo momento, sobre todo porque nunca has experimentado estar agotada como energética, pero deduzco que, así como te estás sintiendo ahora es como podrías fingir sentirte cuando uses el sensor y un poco más cansada cuando te defiendas de Markus. 

 Samantha siguió asintiendo, pero con cada frase saltaban nuevas dudas a ella. 

 —¿Dónde aprendiste estas cosas? 

 —En casa. 

 —¿De tus padres? 

 —Algo así —respondió cortante y se apresuró a cambiar el tema—Sé lo que te he dicho antes, pero debes pasar desapercibida. Debes ser invisible para ellos Samantha. 

 —¿Por eso te la pasabas solo? 

 Ythan asintió. 

 —Ser invisible no es estar solo. Te notabas más cuando estabas de ermitaño. 

 —Sé que le dirás a Said y a Val, pero no puedes decirle nada de… —ella lo interrumpió. 

 —Tranquilo, no diré nada que te corresponda a ti decir —agregó dudosa—¿Tú has alzado una piedra así antes? 

 —Sí, aunque… —se volteó hacia ella con una sonrisa—yo quedé algo más que un «poco» cansado. Eso fue… ¡demasiado impresionante!  
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 —Tenemos que hablar —le dijo Enrique a Samantha en un susurro. 

 Con disimulo se apartaron de la cocina y llegaron hasta la entrada de la casa.  

 —¿Alguna novedad con Ythan? 

 —Me estuvo enseñando algunas cosas para que mi engaño fuese más creíble. 

 —¿Cómo qué cosas? —Enrique frunció el ceño. 

 —Bueno, a fingir quedar cansada, a tratar de calcular el cansancio en función de la energía que una persona normal debe usar y me dijo que me enseñaría algunas técnicas para protegerme de Markus. 

 —Muy bien, eso está muy bien de verdad –Enrique se relajó—. Markus ha seguido… 

 —No —interrumpió Samantha—bueno, intentó meterse conmigo el otro día, pero no pudo porque Ythan estaba allí, él lo vio y por eso quiere ayudarme. 

 —Bien, bien. ¿Has logrado sonsacarle algo más? 

 —Algo así, él no es muy dado a las conversaciones y siempre piensa cualquier cosa antes de hablar. Pero me dijo que había aprendido esas cosas en casa, pero cuando le pregunté por sus padres cambió el tema. 

 —Tiene sentido Sami, es huérfano —confesó Enrique. 

 —No sabía eso… –expresó asombrada—¿Qué más averiguaste? ¿Viene de algún orfanato? 

 —Es raro Sami, de verdad es muy raro, parece que su expediente hubiese sido creado de un día para el otro y lo hubiesen metido en la gaveta, así como así. He buscado en las bases de datos de Educación, de Defensa, de Sanidad, de todos y nada. No consigo nada de él. Por favor, atiende a todo cuanto pueda decirte y que nos ayude. Eso de que lo aprendió en su casa no es cierto, siendo huérfano tuvo que haber sido asignado a un orfanato, pero no hay reporte de Educación que soporte más información en su expediente.  

 —Yo no creo que él quiera hacerme daño, es decir, más bien él me ha ayudado con André y con Markus, ¿no? 

 —Sí, pero no significa que no esté trabajando para alguien más… Escucha esto —Enrique bajó la voz hasta un susurro apenas audible—he escuchado rumores sobre algunos sobrevivientes de los laboratorios, algunos infiltrados que quieren seguir con los experimentos. 

 —¡Sami! —escuchó a su mamá llamarla. 

 Thaly interrumpió la conversación que tenían Samantha y Enrique. Aunque no había mucho más que decir, ella se moría por saber más detalles, pero su abuelo con un asentimiento finalizó la reunión. Pensativa, Samantha se fue hasta el cuarto de su mamá desde donde la había llamado. 

 —Te llegó esto —Thaly le tendió un sobre cuadrado con letras negras impresas.  

 Samantha abrió el sobre que identificó de su colegio Noide, era la invitación al acto de graduación de su colegio donde recibiría su diploma. Además de la tarjeta del colegio, había otra más pequeña del grupo de graduandos, donde se les invitaba a todos a una fiesta en celebración de la graduación con un pase válido para 2 personas.  


L


 —Bueno es un acto, más que todo, ceremonial para la familia y amigos —explicaba Samantha—es sencillo. Y después hay un brindis y listo —decía restando importancia al evento. 

 —¿Y no hacen fiesta? —preguntó Val entusiasmada.  

 Samantha acababa de avisarles de que estaban invitados a su graduación y que su abuela ya se encontraba gestionando los permisos del orfanato. 

 —Sí, hacen una fiesta después del brindis, pero yo no iré. 

 —¿Por qué no? Insistió Val. 

 —Bueno, primero es una invitación válida para dos personas, hay que ir en pareja y yo no iré sola. 

 —¡Eres…—Val le pegó a Said en el brazo—un idiota! 

 Samantha sonreía con timidez, era lo que ella había querido hacer cuando recibió la invitación y cayó en cuenta que en circunstancias normales no hubiera querido asistir, pero que el hecho de haber tenido la oportunidad de hacerlo con Said y que ahora esa oportunidad no existiera la había hecho molestarse. 

 —Igual no tenía intenciones de ir. 

 Ythan caminaba en su propio mundo a lo lejos. Inmerso en un libro. «Tengo que preguntarle qué está leyendo» se dijo Samantha. 

 —¡Hey! —agitó su mano en dirección a Ythan hasta que volteó. 

 Cuando se tumbó al lado de ella, Samantha le quitó el libro. Cien Años de Soledad leyó en el título. 

 —¿Literatura Noide? —preguntó asombrada. 

 —Para no tener poderes, son muy creativos —explicó el muchacho. 

 —Tal y como dijo Said —dijo Samantha rodando los ojos y devolviéndole el libro—. Por cierto, ¿quieres ir a mi graduación? Es en dos meses 

 —Te avisaré si puedo ir –dijo volviendo a su lectura tratando de disimular la agradable sorpresa que resultó esa invitación. 

 —En ese caso te informo que irás. Tienes dos meses para hacerte la idea—enfatizó. 


L


 No es que Samantha no quisiera que Said y Val estuviesen en sus sesiones de práctica con Ythan, es que se sentía más serena con menos espectadores. Así que apenas sus amigos se marchaban, ella e Ythan se alejaban del campus de la universidad, y comenzaban sus prácticas. A Ythan le había quedado claro que Samantha necesitaba, y con urgencia, aprender a hacer un uso de su energía más útil de lo que estaba haciendo en la actualidad.  

 Así que, al principio, las sesiones se basaron en levitar y mover objetos muchos más grandes, era evidente para él que si ella no podía saber la gran fuerza que tenía no podría saber usarla de forma más delicada. Pero después de la primera semana, habían avanzado con rapidez gracias a que Samantha, ahora más confiada practicaba en su casa, confirmando así la teoría de Ythan. Como ya sabía la cantidad de energía que necesitaba para alzar un objeto de 30 kilos, se le hacía más sencillo usar una ínfima porción de su energía para mover uno de 1 kilo o menos. Para su alegría, estaba mejorando en clases de levitación, y entendía mejor las clases de física. 

 Cuando Ythan consideró que Samantha ya había aprendido lo más básico, decidió enseñarle algo de protección. Los E.G. sólo veían en la materia de protección nociones básicas y teóricas y aunque no todo podía ser aprendido de las lecturas, era fácil ser autodidactas en esta materia en la medida que el energético conociera su poder y lo controlara de forma correcta. A este nivel Samantha debería saber el funcionamiento de la protección energética de su cuerpo y con un poco más de experiencia debería poder intensificarlo para igualar al resto de la clase. Sin embargo, había una falla inicial que no permitía a la muchacha avanzar en clases, debía conocer su energía y enviarla dosificada a su cuerpo para protegerlo. Samantha que no conocía su fuerza tenía miedo de terminar calcinada, mutilada o muerta en un intento fallido de protegerse. 

 —Si supieras hacer esto —explicaba Ythan—Markus no te hubiese podido cortar. Sabía que podía hacerlo porque fallabas en tus clases de protección. 

 —No es fácil y de verdad lo estoy intentando —dijo Samantha con un pequeño dolor de cabeza naciente. 

 —No lo suficiente. ¿Cómo aprendiste a engañar al sensor? 

 —Ya te dije, mi abuelo me dijo. 

 —Pero ¿cómo aprendiste?, ¿cómo te enseñó? 

 —Bueno me imaginé que era un bombillo —explicó un tanto avergonzada—y que la luz del bombillo se apaga en mis manos cuando tomaba el sensor. 

 —Bien, no es tan raro —dijo divertido—podemos hacer que funcione. Cierra los ojos.  

 Samantha obedeció.  

 Ythan era un instructor duro, con paciencia, pero a veces muy tosco. Aun así, sus métodos estaban dando resultados. 

 —Imagina que eres un bombillo y que tu piel es como el vidrio que la recubre, una capa de vidrio delgado, delicado y suave. 

 Samantha asintió, aunque le pareció muy raro la forma como Ythan se refería a su piel abombillada. Igual, logró la visualización. 

 —Ahora imagina que debes hacer más fuerte esa energía.  

 Cada vez que fracasaba en el intento, la energía de Samantha se escapaba y empujaba a Ythan. La primera lo tomó por sorpresa así que lo empujó tan fuerte que hizo una pequeña pirueta en la tierra. Después de eso, él también tuvo que preparar sus defensas. Esta oportunidad no fue distinta, Samantha no pudo lograr su cometido y una brisa helada empujó a Ythan. Frustrada como estaba se tumbó en el césped. 

 —Es inútil. No puedo hacerlo—masculló—. Es frustrante que no pueda lograrlo. 

 —Necesitas seguir practicando—Ythan se tumbó a su lado. 

 —Es fácil para ti. Me duele la cabeza.  

 —A mí me duele el cuerpo de frenar tus empujones y sin embargo no me quejo. 

 —Lo siento —dijo la muchacha apenada—no quería decir eso. De verdad agradezco tu ayuda. Pero yo soy más de teoría, de libros. 

 Se acostó en el césped, Ythan la imitó. Se quedaron viendo a las nubes pasar en el cielo, Samantha recordó la explicación que le había dado Ythan sobre el funcionamiento del sensor: «…los muy ancianos que tienen energías reducidas, terminan incluso enfermos…» había dicho. También había recordado que su familia no se había enfermado nunca y sabía a qué se debía. 

 —¿Por qué nunca nos enfermamos? —le preguntó de improviso—. Recuerdo lo que me explicaste el otro día, pero ¿cómo funciona? 

 —Bueno, es algo sobre como la energía regenera las células, nos inmuniza y eso. En realidad, la parte médica no es mi fuerte, sólo se lo suficiente para sobrevivir—supo que había hablado de más en cuanto terminó la frase. Sin embargo, la chica parecía no haberlo notado. 

 Samantha reflexionó ahora sobre la vez que había necesitado un ritual de sanación, porque las heridas energéticas que le había causado Markus rompieron esa barrera energética… Y por fin comprendió. Se sentó con rapidez. 

 —¡Ya sé! —gritó cerrando los ojos para concentrarse. 

 Había imaginado que enviaba energía para fortalecer su piel, pero la energía se encontraba ya allí, en cada una de las células que la conformaban. No debía enviar más energía, debía solidificar la que estaba. Abrió los ojos segura de que lo había logrado y le sonrió a Ythan animándolo para que probara una vez más traspasar su barrera. 

 —¿Estás segura? Si estás muy cansada podemos continuar mañana. 

 Samantha negó y le dedicó una cálida sonrisa orgullosa.  

 Vio como Ythan tomaba una pequeña piedra del suelo y la arrojaba contra ella. La piedra rebotó a milímetros de la piel de Samantha, sin llegar a tocarla. 

 —¡Perfecto! Lo lograste. Sabía que lo harías. 

 El muchacho se lanzó hacia Samantha y la abrazó con fuerza. Un poco apenado por su impulso, la soltó y terminó el abrazo con una pequeña palmada en el hombro que resultó fuera de lugar e incómoda. 

 —¿Cómo lo hiciste? —preguntó un tanto apenado. 

 Samantha le explicó su razonamiento.  

 —Tu cabeza opera de maneras extrañas —le dijo entre risas—pero si te sirve, bien. 

 —Intentémoslo otra vez —dijo Samantha entusiasmada. 

 Dieron por finalizada la práctica del día, luego de que Samantha lograra con éxito protegerse de cinco piedras lanzadas sin previo aviso por Ythan.  

 —Te acuerdas de mi graduación, ¿verdad? —preguntó Samantha.  

 Era una idea que no la abandonaba nunca. No le había dado la oportunidad de decirle que no, pero en realidad se moría de ganas porque Ythan dijese que sí. Desde que empezó las sesiones prácticas, había conocido a un Ythan distinto, uno más relajado, más amable, menos mordaz, y este Ythan le agradaba más comparado con el gruñón que era cuando estaban en grupo.  

 —No sé —dudó unos segundos y luego agregó—¿recuerdas lo que te dije sobre ser invisible? 

 —sí, ¿y recuerdas que te dije que ser invisible no es estar solo? 

 —Touché —dijo con una pequeña sonrisa. Se frenó sin avisar y se sitúo frente a ella con muy poco espacio entre ambos—. Samantha yo no debería ni siquiera tener amigos y los tengo a ustedes. Tampoco debería estar interfiriendo en nada ni nadie y te he ayudado más veces de las que ya puedo contar. Mucho menos debo ir a fiestas …  

 —¿Pero irás? —dijo Samantha expectante, ignorando por un momento sus «no debería»—. Quiero que vayas—confesó mientras sus mejillas ardían ruborizándose. Le dedicó una cálida sonrisa que el muchacho le devolvió. 

 —¿Por qué quieres que vaya? Val y Said van a ir, ¿no? Además, tu mamá me odia. 

 —Mi mamá no te odia—defendió un tanto indignada. Ythan no pasó por alto que había ignorado de forma deliberada responder su pregunta—¿Y por qué no deberías tener amigos? —preguntó Samantha tratando de desviar el tema.  

 —Te has vuelto bastante experta es desviar los temas. Tu mamá quizás no me odia, pero piensa que soy un imán de problemas para ti. Además, ya te lo he dicho. Las personas como nosotros deben pasar desapercibidas.  

 —Mi mamá sabe que eres mi amigo y que no me harías daño.  

 —Amigo —Ythan pronunció la palabra de forma lenta, paladeando cada letra, y cada una sabía amarga—. ¿Es sólo por eso que quieres que vaya? 

 Se quedó callado antes de decir algo más que terminara con la prohibición de interferencia que le habían dado y que él había roto tantas veces.  

 —Entonces, ¿irás o sólo te harás de rogar para parecer interesante? —preguntó Samantha con sorna tratando de esconder su rostro una vez más ruborizado. 

 —Está bien, iré… con la condición de que admitas que yo ya soy interesante y que mueres porque vaya. 

 —Muero porque vayas—dijo en tono burlón, aunque eran palabras sinceras que incluso la sorprendieron—. Y eres algo más que interesante. Un día eres agradable, otro un egocéntrico, otro un ermitaño. A veces no sé cómo definirte —le dijo Samantha con franqueza. 

 Sus cambios de humor, aunque divertidos no le permitían definirlo. 

 —Sólo soy yo mismo en casa —dijo encogiéndose de hombros después de unos segundos. 

 —¿Entonces debería ir a tu casa para conocer cómo eres en realidad? 

 —Me equivoqué, no era casa sino cama, sólo soy yo mismo en mi cama… —dijo él con una sonrisa que daba brillo a su mirada—ahora, pregunta otra vez. 

 Samantha volteó los ojos escondiendo una sonrisa y se sentaron a esperar a Thaly. Ythan sacó una barra de chocolate de su bolso y Samantha le quitó con asombrosa rapidez la mitad. 

 —¿Y yo cuándo accedí a darte chocolate? —preguntó Ythan. 

 —Te diré como funciona esto Ythan Baker: —aclaró dando un mordisco al manjar—todo el chocolate del mundo es mío por derecho universal ¡y punto! 

 —Es Karev, mi apellido verdadero es Karev —dijo Ythan dándole una mirada que le advertía un secreto que ella no podía revelar. 


 



 



 






CAPÍTULO 19



Espía


   

 Las sesiones de práctica entre Ythan y Samantha obraron buenos resultados. Samantha ahora tenía un mejor dominio de su energía y había ganado confianza para manejarla y conocimientos para defenderse. Pero no fueron los únicos resultados de todas esas sesiones, Ythan también se había abierto hacia ella con cada sesión por lo que los sentimientos que alguna vez había sentido Samantha por él y que había creído desaparecidos, resurgieron y se fortalecieron.  

 El solo hecho de que Ythan mencionara su apellido verdadero había marcado una tónica distinta entre ellos. Es como si la barrera que existía entre ambos se hubiese derrumbado con cada sonrisa, cada comentario gracioso, cada contacto y cada abrazo. Y no sólo el cambio de Ythan eran con Samantha, con Said y Valessa se había mostrado más cómodo e integrado, sin que pasara desapercibido.  

 Otra consecuencia de las prácticas con Ythan era la mejoría notable de Samantha en sus clases. Ni sus profesores podían continuar considerándola desnivelada con respecto al resto, lo que constituía un gran logro en sí. Era inevitable que sus profesores lo comentaran con alegría, pues ella seguía siendo la nieta tardía de Elia y Enrique. Sin embargo, estas buenas noticias llegaron a oídos de Markus y sus bullkens, para los que, por supuesto no resultaron ser buenas, pues ahora se sentían cohibidos de intentar algo contra ella, aunque las oportunidades habían existido. 

 Ahora Samantha tenía sentimientos encontrados. Por un lado, estaba Said, con quien las cosas se habían calmado y volvían a la normalidad, y por otro lado estaba Ythan que debajo de su coraza había demostrado ser gracioso y amable. A veces, cuando Samantha se sorprendía viendo a Ythan con ojos distintos a la amistad se reprendía pues consideraba que después de lo de Said aún no estaba lista, y que si llegase a pasar algo entre ellos podía afectar la calma lograda con Said. Esta diatriba personal le comenzaba a quitar incluso horas de sueño.  

 —¿En qué piensas? —le preguntó Ythan mientras se sentaba a su lado.  

 —Creo que hoy no habrá práctica —dijo Samantha más apesadumbrada de lo que le hubiese gustado mostrar.  

 La última clase de la semana siempre era la mejor recibida por todos, pero unas gotas empezaron a empañar el humor. Antes de poder responder, una creciente y sorpresiva lluvia los hizo correr a todos a la universidad para cubrirse.  

 —No te vas a escapar de mis clases jovencita —le reprendió como un buen profesor que era—aquí sobran los salones vacíos.  

 Todos entraron detrás de él. La lluvia sonaba feroz llegando a aturdirlos con su sonido. Las grandes gotas de agua corrían por las ventanas del salón, imposibilitando la vista hacia el exterior e incluso disminuyendo la poca luz del día que intentaba filtrarse dentro del salón. Said y Val tomaron asiento como quien espera una obra de teatro con ansiedad. Ythan le dio una rápida mirada a Samantha para consultarle si aprobaba el público y ella le respondió de la misma forma. Le gustó la delicadeza de Ythan de consultarle, a sabiendas de que él no haría nada si ella no quería. Pero sobre todo le sorprendió el entendimiento que tuvieron con sus miradas. 

 —Ya que hoy tenemos público, ¿qué tal si los usamos? —dijo Ythan a la muchacha con una sonrisa completa en su rostro. 

 Se ruborizó y rezó para que no se dieran cuenta. 

 Sabiendo a que se refería Ythan, concentró su energía para hacer levitar los asientos de sus amigos. Era un buen peso en conjunto y le generó cierta ansiedad positiva saber que era capaz de hacerlo sin problemas. Para la sorpresa de sus amigos, que aún no habían sido testigos de sus avances, ambos hicieron exclamaciones de sorpresa y se sujetaron con fuerza, hasta que Samantha los hizo posar con suavidad en el piso. 

 Miró de soslayo a Ythan por debajo de sus pestañas y le dedicó una sonrisa, más coqueta de lo que ella proponía, las mejillas de Ythan se mancharon de rosa pálido y giró el rostro para disimularlo, esa picardía era más de lo que él podía soportar. Samantha reunió una gran dosis de energía y la distribuyó a lo largo de todo el salón, incluyendo a todos sus amigos. Era algo que había hecho en el pasado a modo de práctica. Cerró los ojos, suspiró para mantener su concentración y sin más, el aula entera comenzó a vibrar emitiendo un leve zumbido. Cuando abrió los ojos todos estaban flotando a un metro del suelo. Val, Said, Ythan, los libros de los estantes, el escritorio y la silla del profesor que estaba a su espalda. Los distintos instrumentos, adornos e incluso los cuadros se levantaron de su reposo y ascendiendo con lentitud hasta al techo. Todo lo que no estuviese sujetado al piso ahora estaba en el aire y continuaban ascendiendo, como si hubiesen perdido toda gravedad en ellos. 

 —¡Ay! —dijo Said divertido, mientras su cabeza tocaba el techo. 

 Samantha rio y los devolvió a cada uno a su sitio con gran agilidad. Said y Val saltaron hacia ella sin esperar tocar piso y la abrazaron. Sabían que su amiga era capaz de levantar su casa entera, como una vez ella misma les había contado, pero verlo era algo por completo distinto, verlo y ser parte de eso era alucinante, pero lo más sorprendente para ambos es que se mantenía en pie sin problemas y sin cansancio. 

 Ythan, aunque tenía mejor conocimiento del alcance de la energía de Samantha, tampoco había presenciado algo como aquello hasta este momento, por lo que sentía su pecho inflado de orgullo, al felicitarla le dio unas pequeñas palmadas en su hombro en un gesto torpe. De haber estados solos Ythan la hubiese envuelto en un cálido abrazo, como siempre aprovechaba y solía hacer, pero estando en grupo no se atrevió.  

 —Eso ha sido impresionante —agregó Ythan a su torpeza. 

 —¿Cuantos kilos…? —empezó a calcular Said—¿Trescientos? 

 —Más, entre nosotros, los pupitres, el escritorio… —Val pasaba una vista por el salón haciendo cálculos mentales. 

 —Pero no me impresionaron los kilos, me impresionó el control, sobre todo, nada se salió de su sitio, nada se rompió… —decía Ythan con orgullo. 

 Un poco apenada Samantha les dedicó una pequeña y tímida sonrisa. 

 —Empiezo a entender… —dijo Said—porqué Markus quiere medirte. 

 —Deberíamos pedirle el sensor prestado —burló Val—. Yo la sujeto. 

 —Ja Ja Ja, muy graciosos —bufó la aludida. 

 Pero ellos comenzaron a dar pasos lentos con las manos alzadas como si fueran a saltar sobre ella en cualquier momento. 

 —¡Basta! Me están asustando… ¡no es gracioso! –dijo levantándose—Ustedes no…  

 Sin terminar la frase y como si tuviese voluntad propia, su mano acarició su brazo, allí donde una pequeña marca blanca le recordaba la tortura que había sufrido. Las risas de los amigos cesaron. 

 —Perdón Sami, fue una broma muy mala —dijo Val acercándose para tomar la mano de su amiga.  

 Los otros asintieron. 

 Una bocina estruendosa y un motor viejo frenándose, se escucharon a lo lejos. Said y Val se apresuraron a tomar sus cosas, se despidieron con rapidez y corrieron por la universidad hasta el autobús. 

 Samantha a medida que había tomado conciencia de su energía, ella también entendió las ansias de André y de Markus de medirla, y comprendió por qué estarían dispuestos a lo que sea para lograrlo, esa posibilidad le había estado quitando el sueño más veces de las que quería confesar. «¿Hasta dónde serian capaz de llegar?» se preguntaba una y otra vez. Sabía que no la matarían, o no al principio, pero poco le importaba si la maltrataban, si la torturaban, obtendrían esa medición como diese lugar. «¿Y después qué?» se cuestionaba, «después quizás me apresen para experimentar conmigo y tendrán que apresarme porque no iré sin dar pelea».


 —¿Quieres practicar un poco más? —dijo Ythan un poco dudoso sacándola de sus elucubraciones que la mantenían con el ceño fruncido. 

 —¿Qué? Ah sí, por supuesto —respondió mientras se alejaba de esos pensamientos tan lúgubres. 

 —Sólo fue un mal chiste, ¿lo sabes, ¿verdad? —le dijo Ythan—Jamás te haríamos daño. No lo permitiría. Y yo, jamás te haría daño —sostuvo con énfasis en la última frase mirándola con intensidad a sus ojos.  

 Una pequeña corriente eléctrica los entrelazó a través de esa mirada, era imaginaria, no había energía circulando, pero ambos la sintieron. 

 —Si lo sé, es solo que… —suspiró sin perder la concentración—hasta yo quiero medirme, ahora entiendo porque ellos están dispuestos a lo que sea y eso me asusta. Porque si llegaran a lograrlo ¿Qué harían después?  

 —Tranquila, no estás sola —le aseguró él—. Además, con gran probabilidad yo estaré por allí para rescatarte —agregó con tono cansino y un suspiro dramático. 

 Indignada sin darse cuenta de la burla escondida, Samantha cruzó sus brazos. 

 —Para ser el que siempre me rescata deberías ser menos idiota. 

 —Estás pensando en príncipes azules, que por lo general son rubios y galantes. Y yo en cambio, tengo el cabello negro —dijo Ythan tomando su propio cabello—El moreno es el malo o el «idiota», así que no me pidas mucho. 

 —Los príncipes también pueden tener el cabello negro —lanzó arrepintiéndose en el mismo segundo en que terminó la frase. 

 A su espalda, la sonrisa que surcó el rostro de Ythan fue tan amplia como era posible. Con una ceja arqueada susurró muy cerca de su oído. 

 —¿Quieres que sea tu príncipe? 

 El aliento de Ythan golpeó en su cuello produciéndole un escalofrío mientras sus vellos la traicionaron erizándose como un gato. El calor de su cuerpo se reflejaba en Samantha contrastando con las ondas frías de energía que salían por sus poros. Ythan permaneció detrás de ella, más cerca que cualquiera otra vez. 

 —Has que se muevan por la habitación —musitó. 

 Intentando no perder la concentración Samantha comenzó a mover los objetos que antes sólo permanecían estáticos en sus sitios, titubeando impulsó la energía necesaria para que se movieran con pesadez en las direcciones en que Samantha deseaba. La pata de uno de los pupitres rozó el piso y emitió un sonido chirriante. Era difícil permanecer concentrada cuando no podía dejar de pensar en la cercanía de Ythan. 

 —Tienes que aprender a mantener tu concentración, aunque haya factores que … —se posicionó tan cerca como fue capaz—te puedan distraer. 

 Estaba casi rozando con sus labios al lóbulo de ella y ese mínimo contacto fue lo que bastó para que Samantha perdiera su concentración como hacía mucho tiempo que no pasaba. Con un estrépito sordo los objetos se derrumbaron hasta el piso. Los instrumentos tintinearon al caer, algunos de vidrio se quebraron y los pupitres se esparcieron desordenados por todo el salón. El golpe fue tan fuerte que el suelo retumbó bajo sus pies. 

 Ante el bullicio causado, Ythan tomó a Samantha por la mano y salieron del salón corriendo por el pasillo vigilando no encontrarse con nadie en su huida. Derraparon en una esquina cuando una puerta se abrió y pegados a la pared, escucharon unas pisadas enfurecidas que se comenzaban a acercar. Ythan, sin soltar el agarre de Samantha, volvió a correr en sentido contrario.  

 Samantha iba aferrada con fuerza a la mano de Ythan, estaba molesta consigo misma por no haber podido controlarse. Se sentía estúpida y avergonzada. Cuando salieran de ésta no podría mirar a la cara a Ythan. ¿Qué le iba a responder cuando exigiera una respuesta de lo ocurrido? No podría decirle que había estado pensando en él tan cerca de ella, en el calor de su cuerpo y el cosquilleo de su piel, en él y su aliento mentolado, en él besándola… y con esa imagen en su cabeza, tropezó. 

 Sus pies se enredaron y cayó al piso arrodillada, casi tumbando a Ythan en ese proceso. Se frenó y la tomó por la cintura para ayudarla a levantarse. Sus manos se quedaron allí hasta que confirmó con la mirada que estaba en condiciones de seguir. Entrelazó sus dedos con los de ella y continuaron con la carrera. 

 Dieron varios giros más y atravesaron el patio interno del edificio Q mojándose con la lluvia que aún insistía en caer. Samantha sintió un ligero temblor recorrerla, era Ythan que estaba riéndose y su risa fue contagiosa para Samantha. Pero dejaron de hacerlo cuando escucharon otras puertas abrirse. Cuando los profesores comenzaron a salir de los salones, Ythan invocó su energía y abrió la puerta más cercana, tomó a Samantha por la cintura y la empujó dentro del salón. Cuando entraron cerró la puerta con su energía.  

 —Aquí —le dijo, arrodillándose debajo del escritorio. 

 Escucharon los pasos de los profesores corriendo apresurados por los pasillos, estaban buscando a los responsables del destrozo del salón. Ythan sabía que debían estar buscando a cuatro estudiantes, tal destrozo no lo causa una sola persona. Ahogaron unas risas nerviosas y cómplices. 

 Estaban apretados debajo de ese escritorio, con sus ropas humedecidas por la lluvia que les tocó atravesar. Samantha estaba sentada de espaldas a la puerta, Ythan arrodillado de frente a ella. Sus piernas estaban entrelazadas y sus brazos se tocaban con cada minúsculo movimiento. Y la electricidad volvió a aparecer entre ellos. Samantha se perdió una vez más en sus pensamientos, y mirando a Ythan detalló con atención sus cejas gruesas y perfiladas, sus labios carnosos, su mandíbula tensa, las gotas de sudor y lluvia que corrían por su sien, su pecho subiendo y bajando con rapidez. Ythan se inclinó un poco tratando de escuchar lo que pasaba fuera del salón. 

 Un mechón húmedo se desprendió sobre su cara y Samantha sin pensar alzó su mano para apartárselo. Abochornada por lo que acababa de hacer bajó su mirada al tiempo que retiró su mano. Sintió en una fracción de segundo como Ythan se inclinaba hacia ella, pero se negó a ver. La electricidad entre ambos podía palparse.  

 El gesto de Samantha lo abstrajo de su misión. La contempló por unos segundos, luchando con sus pensamientos, tal como lo había estado haciendo ella. Por curiosidad más que por valentía ella se atrevió a mirarlo a los ojos a través de sus pestañas. Nunca había deseado nada como en ese momento, quería un beso de él, se humedeció los labios sintiéndose frustrada por ser tan torpe para tomar lo que anhelaba. 

 Ythan por su parte tenía días y noches enteras batallando con el deseo de besarla, no debía, no podía, no lo tenía permitido, pero siempre terminaba en esas ridículas situaciones donde sus bocas se encontraban a centímetros. Odiaba cuando la veía así, porque era cuando más le costaba alejarse para no besarla y como nunca la había visto menos que bella, la odiaba todo el tiempo. 

 Y allí estaban frente a frente, siguiendo la curva de sus labios con la mirada. Cuando ella se humedeció sus labios al mismo tiempo que lo hacía él, y lo miró a través de sus pestañas una vez más, perdieron el poco control que les quedaba, él la tomó por el mentón para subir su rostro y ella agarró sus manos para encontrarse en un beso. 

 Sintieron sus cuerpos electrificados, serenos por fuera y convulsionados por dentro. Iniciaron con un beso suave donde apenas sus labios se rozaban, pero se convirtió en un roce desesperado, donde sus bocas no querían separarse. No importaba el ruido de los profesores aún en los pasillos, no importaba el peligro en que se encontraban. 

 Para Samantha ya no tenía sentido negarse a sí misma que le gustaba Ythan. Movió su cabeza para acoplarse mejor y, en respuesta, los labios de él presionaron los suyos. Sabían tal como su aliento. Una de las manos de Ythan se deslizó desde su mentón por la línea de su mandíbula hasta sostenerla por el cuello, con su otra mano la tomó por la espalda y la arqueó hacia él. Ella agradeció el movimiento, necesitaba sentirlo lo más cerca posible. Ella con una mano se aferró a su camisa y con la otra acarició su cabello negro que se enredada entre sus dedos.  

 Ythan estaba febril, ¿o era ella? No importaba siempre y cuando el beso no acabara. 
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 Samantha entró casi flotando, en sentido figurativo, en su casa aun reviviendo el beso. Habían sido interrumpidos por un profesor que ingresó al salón buscando a los responsables. Cuando el profesor caminó hasta el fondo del salón, se escabulleron hasta el estacionamiento, donde ya Thaly esperaba. 

 Enrique salió de las sombras que ocultaban el pasillo. 

 —¿Cómo te fue en la universidad? —preguntó asustándola. 

 —Bi Bien… —tartamudeó. Sentía como si su abuelo pudiese ser capaz de ver lo que ella estaba pensando. 

 —Hola papá —Thaly besó en la mejilla a Enrique y siguió caminando.  

 Cuando Enrique comprobó que Thaly ya no escucharía se acercó a Samantha que ya estaba alertada por su actitud. 

 —Descubrí algo —Enrique la apartó del pasillo antes de comenzar a explicar—. Como sabes trabajo en la sección de Judicial, llevo el control de todos sus archivos en nuestra base de datos, si fuese Noide sería un informático, lo cierto es que aproveché el tiempo de hoy para buscar a Ythan en los archivos de Defensa, se me ocurrió que quizás tenía un pasado penitenciario, cuando por accidente descubrí una transferencia de datos que hicieron desde Sanidad. La información decía confidencial con tres niveles alta esfera de aprobación, por lo que no pude saber qué transfirieron —ante la confusión de Samantha aclaró antes de continuar—, cada nivel de aprobación es una firma de un jefe de departamento, si son de alta esfera significa que las firmas que lo aprueban son las de los directores de las secciones. Bien, la curiosidad pudo más que mi prudencia, así que probé a entrar entonces en los archivos de Sanidad para ver si habían transferidos datos con ese mismo grado de confidencialidad. Pero cuando pensé que no había nada, conseguí toda una carpeta exclusiva encriptada de los laboratorios, los mismos niveles de confidencialidad, creo que Sanidad transfirió datos de la carpeta de los laboratorios a Defensa.  

 Enrique hizo una pausa viendo la cara de Samantha, no sabía si estaba siguiendo el discurso a cabalidad. 

 —Te explico mejor: cada vez que se transfieren datos entre las secciones se debe rellenar una ficha técnica que debe decir entre otras cosas la fecha de la transferencia y se crea el espacio donde se colocarán dentro de la sección donde serán transferidos, la fecha de la creación de ese espacio queda encriptada dentro del código, sólo los encargados de manejar y manipular los datos podemos reconocerlos siempre que estemos buscando esa información, de lo contrario pasa desapercibida. Ahora, en la ficha de los datos de los laboratorios que Sanidad transfirió a Defensa decía que habían sido transferidos tres días antes del operativo que desmanteló los laboratorios, pero la fecha de la creación del espacio donde fueron colocados era tres años antes de que desmantelaran dichos los laboratorios. Que además coincidía con la misma fecha de creación de la carpeta encriptada de Sanidad de donde salieron esos mismos archivos. 

 —No entiendo—dijo Samantha bastante confundida. 

 Enrique respiró profundo. 

 —Ya sabes que Sanidad e Investigación llevaron en conjunto esos experimentos prohibidos, porque se hacían en los laboratorios e instalaciones que compartían. Defensa dijo que apenas descubrieron esos experimentos sólo tardaron tres días en armar la operación que los desmanteló. Pero los archivos de los laboratorios que tenía Sanidad y los de Investigación fueron creados en la misma fecha que los archivos que tenía Defensa. Sólo hicieron una transferencia de datos desde Sanidad y rellenaron la ficha colocando que habían sido transferidos tres días antes de la desmantelación, pero la verdad es que Defensa había tenido todo el tiempo la misma información que las otras dos secciones y de hecho formaba parte de los niveles de alta esfera de aprobación.  

 —¿Eso qué significa? 

 Frustrado, sostuvo el puente de la nariz y buscó como explicarle. 

 —Significa que Defensa trabajaba en conjunto con Sanidad e Investigación en esos experimentos, que siempre estuvieron enterados de todo y que fingieron no saber cuándo los desmantelaron. Todo fue una patraña.  

 Samantha abrió los ojos asombrada e inhaló con fuerza cuando comprendió lo que su abuelo estaba diciéndole. 

 —Pero eso no es todo —continuó Enri—. Le pedí ayuda a Rafael en Defensa para tratar de confirmar la información de la fecha de los expedientes transferidos, él tiene apenas dos años en esa sección, pero mucho más tiempo trabajando con Educación, un buen hombre, amable y honesto. Cuando me venía a la casa me sorprendió en las escaleras de emergencia y me dijo… —Enrique llevó a Samantha hasta la sala antes de continuar—Me dijo que las fechas eran correctas, pero que no insistiera en buscar lo que no se me había perdido. Y antes de irse me susurró «Enrique, los experimentos nunca cesaron, sólo aprendieron a ocultarlos mejor». 


 —Pero… —Samantha tartamudeaba asustada. 

 —Samantha —la interrumpió Enrique—si eso es cierto, la situación en la que estamos es peor de lo que pensé, significa que Defensa siempre estuvo al corriente de los experimentos, y si lo que me dijo Rafael es cierto, entonces no hubo un cierre del caso, y siguen trabajando en los experimentos. Son tres de nuestras secciones trabajando en algo de lo que no quieren que nadie sepa. Sin defensa resguardando no hay límites, no hay quien supervise, no hay a quien acudir. No serán frenados, ni capturados. Hay más de doscientos energéticos que trabajan en Sanidad y otro tanto igual en Investigación, y el doble en Defensa, no sé cuántos estén inmiscuidos en eso, pero debe ser un número muy alto. 

 —¿Y esos culpables que capturaron? —preguntó Samantha. 

 —¿Y si no eran culpables? —agregó su abuelo—¿Y si fueron los que quisieron exponerlos, o se negaban a seguir realizando los experimentos? 

 Samantha se tapó la boca. 

 —Defensa los expuso primero para poder culparlos y tal vez matarlos después —acertó Samantha. 

 Enrique asintió con lentitud. Por fin había llegado a la misma conclusión que él con lo descubierto. 

 —Abuelo, ¿y si por eso me quiere André? Si los experimentos siguen y todo lo que había en los laboratorios fue destruido, eso me convierte en la única que tiene la clave del éxito de los experimentos de mi tío. 

 La frente de su abuelo se le surcó en mil partes y Samantha casi pudo ver como nuevas arrugas de preocupación nacían en su rostro. La posibilidad que planteaba Samantha no la había imaginado. Para Enrique ahora todo comenzaba a tener incluso más sentido. Ya entendía el interés y desespero de André por la medición. 

 Permanecieron en silencio por unos minutos, cada uno procesando esa información a su propio ritmo.  

 —Hay más —dijo su abuelo. 

 —¡¿Qué?! Por Dios, ¿cómo puede haber más? —dijo Samantha agobiada. 

 —Cuando buscaba aún el archivo de Ythan, revisé los reportes energéticos que son publicados en la prensa Noide y muchos hablaban de cómo algunos de los sobrevivientes de los laboratorios que lograron huir, crearon un refugio. Eran sobre todo testimonios de familiares que decían que estaban a salvo, que estaban en El Refugio. Recordé que lo había escuchado en su momento, incluso me permití soñar con que mi Anthón estuviese allí, antes de que Defensa me avisara de su muerte. Pero el caso es que busqué dentro de los archivos la palabra Refugio, y me llevó a una carpeta de Defensa, donde guardan los mismos artículos y unos más recientes donde dicen que los Refugiados —como los llaman—están dentro de nosotros. 

 —¿Y si no son sólo rumores? —preguntó Samantha. 

 —¡Exacto! —exclamó Enrique, feliz de que por fin Samantha llevase al mismo ritmo su línea de pensamientos—Fue lo mismo que pensé, y cuando revisé los datos de acceso, resulta ser que hay un Departamento de Defensa que sólo tiene autorización para ingresar en exclusivo a esa carpeta, es decir, que sólo pueden trabajar con esos archivos. ¿Por qué? ¿Para qué? 

 —Para buscarlos —concluyó Samantha—, son los únicos que tienen acceso porque esa es la única misión que tienen, averiguar todo lo que se sabe sobre El Refugio y conseguirlo.  

 Su abuelo asintió en respuesta. 

 —Fue entonces cuando se me ocurrió Sami, quizás no podía conseguir nada de Ythan, porque su expediente está dentro de esos archivos encriptados, los de Defensa. 

 —Abuelo, no creo que Ythan esté trabajando con Defensa o nadie de ellos —empezó a decir Samantha con su corazón martillando con fuerza en su pecho. 

 —Lo sé, tampoco creo eso, pero ¿y si trabaja para el otro bando? ¿Y si viene de ese Refugio? Todo rumor tiene algo cierto ¿no? 

 Samantha asintió. 

 —Sami —dijo su abuelo más nervioso si eso era posible—ya no podemos seguir ocultando esto. Tengo que avisarles a tu abuela y a tu mamá. Si esto que he averiguado y si las cosas que hemos concluido resultan ser verdad, estamos en medio de una cacería de bruja con todo el poder de la Asamblea para ocultarlo. Por los clavos de Cristo, nosotros somos el objeto principal de esa cacería. 

 A la muchacha se le llenaron los ojos con lágrimas, y sin querer ni poder disimularlo se las limpió mientras asentía hacia su abuelo. El intentó consolarla atrayéndola hacía sí en un fuerte abrazo, pero sus emociones estaban a flor de piel, una parte de ella todavía sentía cosquillas en donde los labios de Ythan habían estado, el calor que dejaron sus manos en su cuello, en su espalda, en su cadera y en sus piernas, y por la otra estaba agobiada por sentirse el centro de la diana con toda la sección de Defensa lista para disparar el dardo, su angustia por las otras personas a su alrededor, su familia, sus amigos, que se encontraban en igual riesgo le oprimía el pecho. 

 Sus peores miedos comenzaban a cobrar una forma real. Si la sección más poderosa de la Asamblea estaba auspiciando las investigaciones de los laboratorios, y si lo hacía de forma tan encubierta, no podía ser una investigación noble. Si dentro de su sequitos contaba con gente tan desalmada como André, tampoco podrían tener buenas intenciones. Retomó viejos pensamientos sobre lo que serían capaces de hacer para medirla a ella y a cualquier otra persona relacionada como su familia o sus amigos. Su elucubración la hizo temblar en los brazos de su abuelo y aferrarse a él con fuerza. 
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 Samantha casi no probó bocado, y lo poco que comió se debió a la insistencia de su familia. Cuando todos habían terminado de comer, Enrique haciendo uso de la solemnidad que requería le pidió a Elia y a Thaly que se quedaran, asustándolas de forma inmediata.  

 Enrique expuso todo lo que las mujeres no sabían, con ayuda de algunas intervenciones de Samantha. De lo poco que sabía de Ythan, lo descubierto en la base de datos de La Asamblea, la advertencia de su amigo Rafael, de El Refugio. Todo. Muchas veces tuvieron que volver en sus pasos por algún hecho que habían omitido en el cuento, y varias más explicaron con detalles la búsqueda que hizo Enrique, las fechas de la creación de los archivos y la fecha de las transferencias.  

 Su abuelo, su confidente más íntimo, había expresado con claridad absoluta como creía que Ythan no resultaba ser peligroso, y repitió en más de una ocasión que siempre había protegido a su nieta. Lo recalcó tanto que Samantha agradeció su lealtad y confianza hacía él. Ella tampoco albergaba duda alguna sobre Ythan, su estómago se retorcía porque sabía que había algo oculto en él, estaba más que segura de eso, y sabía que el secreto era tan grande, tan delicado y tan peligroso que él no podía revelarlo.  

 Sintió lástima y compasión por Ythan por cargar un peso tan grande con él, y por llevarlo solo. Pero él no le haría daño, lo pudo haber hecho en el pasado. La pudo dejar tirada en el campus hasta que se desangrara, pudo dejarla en el salón de las piedras hasta que alguna le diera una estocada final o Markus la midiera, después de todo, él en cambio, la había sacado de todas esas situaciones. Incluso le había enseñado técnicas de protección y la ayudo a mejorar en su control. No, Ythan no podía formar parte de Defensa. 

 A Elia y Thaly la noticia de todo lo descubierto las afecto en diferentes niveles. Elia comenzó a sentir mucho calor y sus orejas se pusieron escarlatas. Samantha la ayudo ofreciéndole un vaso de agua helada y abanicarla hasta que dijo sentirse mejor. Thaly en cambio, cuando llegó a la misma conclusión de Samantha sobre ser ella la única con la respuesta que necesitaba André corrió al baño y vomitó toda la comida.  

 La conversación se extendió por horas, la sola explicación de todo lo ocurrido y averiguado era larga, y se sumaron las preguntas de las mujeres y las pausas para que se recompusieran. Con el reloj marcando casi la una de la mañana, no había mucho más de decir. Elia y Thaly aún se mostraban reacias a la amistad con Ythan. No tenían claro de qué bando se encontraba o si pertenecía a algún bando en realidad, pero tanto misterio alrededor de él, no ayudaban a sus sospechas. Samantha retomó el hilo de la conversación justo cuando Thaly volvía a dudar de Ythan y su abuelo lo defendía una vez más. 

 —¡Mamá basta!, él no me haría daño ni me vendería a nadie. Te lo puedo demostrar.  

 Samantha se levantó de su silla, tomó un vaso del gabinete y se lo dio a su mamá que la miraba extrañada. Se concentró en extender su energía y proteger su cuerpo y le ordenó: 

 —Lánzamelo. 

 Pero Thaly no lo hizo, no tenía claro qué era lo que su hija quería mostrarle y no lo averiguaría estrellándole un vaso en la cara. Para su sorpresa, Enrique se levantó, tomó el vaso y con toda su fuerza se lo lanzó a Samantha. 

 El vaso pegó con fuerza de la barrera de Samantha y se hizo añicos, se pulverizó en el momento en que tocó su energía y las virutas de arena vidriosa permanecieron flotando a la altura de los ojos de la muchacha. Samantha uso su energía para mover el polvo directo hasta la basura.  

 Enrique sonreía, Elia se tapaba la boca y Thaly seguía con el ceño fruncido. 

 —Esto… —dijo Samantha abarcando su cuerpo con las manos y los restos del vaso—me lo enseñó Ythan. Ha estado enseñándome a protegerme, para evitar que Markus vuelva a atacarme y ha estado ayudándome a controlar mejor mi energía. Si él quisiera hacerme daño o planeara entregarme, no estaría enseñándome estas cosas. Ha tenido muchas oportunidades de hacerlo, todas las tardes que nos hemos quedado practicando esto y no lo ha hecho. Ythan tiene mi confianza y debe tener también la de ustedes.  

 Con los brazos cruzados sobre su regazo Samantha esperó desafiante alguna respuesta en contra por parte de su familia. Su abuelo sabía que él le había estado enseñando a protegerse, pero estaba patente en su cara que fue toda una sorpresa que el vaso no hubiese rozado a su nieta. Thaly se acomodó en la silla. 

 —Bien —dijo—aunque no confío en él, confiaré en ti y en tu criterio Samantha. 

 —Pues eso será suficiente por ahora —replicó—. Y otra cosa, él vendrá también a la graduación, así que no sean hostiles. 

 —Le lanzaré un vaso a ver qué tal sus defensas —dijo Thaly por lo bajo. 

 —¡Mamá! —reclamó Samantha. 

 —Bien —dijo rodando los ojos—no lo haré. 

 Más tarde, esa noche, Samantha repasaba en su mente todo lo que el abuelo había dicho y las miles de conjeturas que su familia había trazado hasta tarde en la madrugada. Quería poder preguntarle a Ythan sin rodeos, pero como había dicho su abuelo, eso podría ponerlo a la defensiva, podría cerrarse por completo, alejarse incluso. También barajaron las razones por las cuales Ythan se encontraba en la universidad, pero cada una dependía del bando para quien trabajara. Samantha y Enrique descartaban que trabajase para Defensa, pues había salvado a Samantha de ellos en muchas oportunidades, sin embargo, Thaly insistía que podía ser una posibilidad, que quizás él quería ganarse su confianza, quizás André no buscaba a Samantha, sino a toda la familia.  

 Su abuelo se aventuró al decir que si Ythan no trabajaba para Defensa entonces estaba en contra, podía ser que esta gente de este Refugio sí existiese, y le hubiese otorgado una identidad falsa con la finalidad de protegerlo, o que trabajase como espía para ellos.  

 Pero «¿qué espiaba?: ¿El clásico comportamiento adolescente? ¿La calidad de la educación universitaria energética?». Ythan no tenía ningún tipo de acceso, especial o no, a la administración universitaria, que pudiera decirse que sirviese para un trabajo de espía. Salvo aquella vez que fueron a la visita de la Asamblea, cuando Ythan asistió, aunque no le correspondía a su curso, recordó Samantha. Cuando habían estado en el edifico, Ythan se había perdido por un momento, colándose dentro de los pasillos, y reapareció para cuando estaban con las piedras. Eso había sido extraño y sospechoso, pero ¿Para qué mandarían un espía a la Universidad a que participase en un tour por el edificio de La Asamblea? No tenía sentido tampoco.  

 Samantha estaba segura de que, para ser un espía, debía primero tener una razón de peso o una información de valor que justificara el riesgo en que lo habían puesto. Mientras no dieran con esa razón, ella descartaba que el fuese un espía, mucho menos uno doble como sugirió su mamá. Con pesadez en los ojos concluyó que lo más probable era que Ythan estuviese siendo ayudado por El Refugio.  


 



 



 






CAPÍTULO 20



Orgullo culposo



 


 A Samantha le costó despertarse para ir a la universidad. Luchó con el cansancio, arrastró los pies hasta el baño, y se dio una ducha de agua fría para despertarse. Comió el desayuno y se tomó dos tazas de café bien fuerte que le ofreció Elia. Sin embargo, no fue hasta que vio a Said sentado con Val en una de las mesas del campus cuando se despertó por completo. En ese momento recordó el beso con Ythan y que ahora, Said se enteraría. Los nervios obraron mejor sobre su cansancio que cualquier otra cosa.  

 Tenía tres amigos y había besado a dos de ellos. «Lo que me falta es besar a Val», pensó mientras caminaba hacia ellos. 

 Apenas se sentó, Ythan se tumbó a su lado y saludó a todos como siempre. Una parte de Samantha se alegró de que no le diera un saludo demasiado cariñoso, sobre todo frente a Said con quien quería hablar sobre lo ocurrido con Ythan. Pero por otra parte se sintió decepcionada de aquel saludo.  

 En un momento de pánico psicológico se imaginó a Ythan ignorándola para siempre, fingiendo que el beso nunca había pasado, volviendo a ser un extraño para ella, y sin poder evitarlo comenzó a cuestionarse. «No hay nada extraordinario en mí», pensó y una voz en su cabeza le dijo «y sin embargo te has besado con los dos».  

 Samantha disimuló la sonrisa culpable que se empezaba a dibujar en su rostro. Estaba segura de que no debía sentir ese sentimiento de orgullo por haber besado a dos chicos atractivos, que resultaban ser de «los más cotizados en la universidad», según le comentó un día Val, pero mientras se reprendía a sí misma, su orgullo crecía sin control.  

 —¿Y tú de qué te ríes? —le preguntó Val. 

 —Ayer en la tarde, después de… —y comenzó a contarles su día de forma mecánica, casi se le escapa lo del beso, pero se frenó justo a tiempo para concluir—entonces nos escondimos bajo un escritorio hasta que pudimos salir. 

 —Tú no puedes tener tardes normales ¿verdad? ¿Leer un libro, aburrirte? —dijo Said con ironía. 

 Samantha ni se molestó en responderle y le sacó la lengua. 

 —Tienes celos de que las tardes de Sami son más entretenidas que las tuyas —dijo Val defendiéndola. 

 Ythan intentó disimular una sonrisa culpable que la ayudó a dispersar parte de sus inseguridades. 

 Conforme fue avanzando el día Ythan evitó a Samantha a toda costa. Actuaba incómodo, evitando los pasillos por donde ella circulaba, en cambio ella comenzaba a sentirse molesta. No mejoró su estado de humor cuando anunciaron una medición en la última clase. De todas las veces que había sido medida, ésta era la primera donde se sentía tan confiada que no sentía el miedo de antes, aunque le hubiese gustado hablar con Ythan antes, para que le infundiese ánimos como únicamente él sabía hacer.  

 Ingresó al salón cuando fue su turno y se encontró con André que le sonreía. Unas bolsas oscuras adoraban sus ojos como si no hubiese podido dormir en días y una barba naciente y desaliñada lo confirmaba. Por lo general, André iba acicalado con pulcritud, pero no era el caso de hoy. Su camisa Blanca holgada necesitaba un planchado con urgencia pensó la muchacha, y su pantalón Beige, mostraba áreas un poco más sucias que otras. Parecía, como si hubiese estado vestido más de un día o hubiese sufrido de un día muy largo con esa misma ropa. 

 Samantha le devolvió la sonrisa e intercambió saludos amistosos con él. Quien los hubiese visto desde fuera jamás hubiese pensado que era una reunión entre el depredador y su presa. Sin esperar más le tendió el sensor, y Samantha se dispuso a montar una vez más su propio Show delante de él. 

 Tras unos largos veinte minutos y después de abordar todo tipo de tema, André, con gotas de sudor corriendo por los costados de su cara y su camisa humedeciéndose en las axilas y el cuello, retiró de mala gana el sensor de las manos de Samantha. 

 Para cuando la muchacha salió del salón, estaba claro que todas las mediciones habían terminado hacía rato, porque los pasillos de la universidad ya se encontraban desiertos. Sin embargo, en el césped estaban Val y Said, fieles, esperándola para saber los resultados. Lo mismo que había mandado por mensaje a su abuelo fue lo que les dijo a sus amigos «soy una típica y estandarizada Enérgica».  

 Ythan se acercó al poco rato y ante la obvia pregunta que le hacía con sus ojos, Samantha le dijo un seco «bien». No pasó desapercibido que Ythan no la había estado esperando. No pudo controlar su mal genio, además, él se lo había ganado. Ythan reconoció su mal humor y no insistió en el tema, agachando su cabeza dentro del libro.  

 —¿Y tú que hacías? —le dijo Val a Ythan. 

 —En la biblioteca, leyendo —respondió cortante. 

 Samantha arrugó el ceño. La explicación era plausible, pero por alguna razón no la creyó. 

 —Sami, ¿podemos hablar un momento? —preguntó Said, sacándola de sus pensamientos. 

 Ante la sorpresa Samantha asintió y miró a Val buscando pistas, sin encontrarlas. 

 Se alejaron un poco para conversar. Said marcaba el ritmo de la caminata y el rumbo. Quería privacidad porque se alejaban de cualquier persona. 

 —¿Qué pasa Said? Si me quieres intentar explicar otra vez… —comenzó Samantha. 

 —No… o sea, sí quiero explicarte, pero si tú no quieres escucharme no tiene sentido que lo intente, ¿no? —dijo el muchacho—Sólo quería hablar contigo, porque desde que dejamos de ser novios… hemos estado, yo he estado actuando raro y se me ha hecho incómodo estar contigo porque no sé qué es lo que piensas al respecto, no sé si estás molesta, no sé si me has perdonado… 

 —Said —interrumpió Samantha—no estoy molesta contigo, en serio, y claro que te perdoné. Si he estado rara, es porque tú has estado raro. Pareces como… 

 —¿Martirizado? Sé que te hice daño Sami y eso me tiene atormentado. 

 Samantha se acercó a él y le dio un abrazo. Había pensado decir que parecía como triste, pero martirizado era una palabra tan fuerte que no pudo sino sentir compasión. Sí, ella había sufrido, pero él también sufría por su error. Cuando soltó el abrazo Said se acercó para besarla y ella retrocedió en cara y cuerpo, sin dejar de mirarlo sorprendida. 

 —¡Said! ¿Qué…? 

 —Pensé que pues… dijiste que me habías perdonado, pensé que podríamos, que… —balbuceó mientras sus mejillas se encendían. 

 —Oh no, Said, te perdoné, pero eso no significa que podamos volver a ser novios. Yo… —estuvo tentada a decir algo sobre sus sentimientos acerca de Ythan—no puedo olvidar lo que vi. No podría confiar otra vez en ti como novio… —decía con sinceridad, no podía sacar de su mente el beso de Said y la otra muchacha, y no podía borrar de su corazón la mentira de Said—como amigo si puedo, pero… 

 —Déjame explicártelo entonces… —dijo intentando tomarla en sus brazos. 

 —Said, por favor —Samantha se zafó muy incómoda—. No quiero escuchar unas explicaciones que no podré entender. 

 —¿Pero cómo sabes que no entenderás si no me escuchas? 

 —Porque jamás podrás decirme algo que justifique que sabiendo lo que sentía por ti besaras a otra persona sin que te importara el daño que podías causarme. Fuiste cruel, frío… —suspiró para apartar los sentimientos de dolor que aún estaban en ella guardados en lo profundo—No. No quiero saber cómo funcionó tu cerebro en ese momento, porque sea como sea, funcionó mal. 

 Abatido, Said bajó su cabeza y se dirigió hacia el autobús donde Val lo esperaba lista para irse. No dijo adiós, tampoco habló con su hermana. Said acababa de perder una batalla donde pensó que aún tenía oportunidad de recuperar el terreno perdido. 

 Un susto se dispersó en el estómago de Samantha. No quería ver a su amigo así de herido, pero no podía mantenerle unas esperanzas que no existían. Se había sentido muy incómoda en sus brazos, sobre todo por el trasfondo del abrazo. Quizás si hubiese sido más fraterno la situación hubiese sido distinta, pero sabiendo que Said tenía sentimientos por ella, y que no eran sentimientos de amigos, sus defensas se dispararon y lo que antes le reconfortaba, hoy en día era incómodo, impensable. Said estaba destinado a ser su hermano y su amigo. No su novio, a quien quería de novio había pasado el día evitándola. «esto es de locos» pensó Samantha; «Lo que falta ahora es que venga Ythan a decirme…»


 —Samantha. 

 —¡Ythan por Dios Santo! –respondió sujetándose el corazón—¡me has dado un susto de muerte! 

 —Tu mamá vino antes y me ofrecí a buscarte… Pensé que hoy practicaríamos… 

 —Sí, esos eran los planes, no sé por qué vino antes. 

 Notó a Ythan cabizbajo y se alegró, significaba que no seguía evitándola al menos. 

 —Quería hablar contigo —dijo él bajo la mirada expectante de Samantha—. Sobre ayer, del beso. No dije nada porque no sabía si tú querías que… sé que le sigues gustando a Said y no sabía si tú y él… —Ythan se frotó la nuca, nervioso.  

 Se encontraba en un apuro lingüístico como nunca. 

 —No te sofoques Baker… —dijo riendo llamándolo por su apellido falso—Entre Said y yo no queda más que una amistad. Creo que eso fue lo único que siempre debió existir. Yo le diré a Said en su momento sobre el beso, pero agradezco que hayas tomado en consideración sus sentimientos. 

 El muchacho respiró aliviado. Fue notorio que había ido con el miedo de que Samantha estuviese confundida por los dos muchachos, o peor, que escogiera a Said. Le respondió la sonrisa y Samantha pudo ver como su postura se relajó. 

 —Porque tú sabes que le sigues gustando ¿verdad? Aunque eres muy inteligente en muchas cosas, a veces se te escapan las cosas más simples como agua en las manos —le dijo alzando su ceja. 

 —Pues no lo sabía… pero ya me lo dijo.  

 —¿De eso quería hablarte? 

 —Sí, quería saber si lo había perdonado. —la cara de Ythan cambió, parecía a punto de vomitar. Samantha ladeó su cabeza y agregó—. Pero no volveremos. 

 Ythan no dijo nada, pero su rostro se volvió a iluminar. Era una nueva faceta para ella, un Ythan nervioso y expresivo. Le sonrió en respuesta. Su orgullo se sentía inflado, sabía que era un mal sentimiento, pero sopesó lo que había sido su vida amorosa hasta el momento y decidió que se merecía un poco de orgullo. 
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 —¿Te gusta? 

 —Está precioso Mamá. 

 Samantha vio el vestido de graduación que su mamá había escogido, de tonos naranja, amarillos y rojos, los colores de los atardeceres. Tenía un escote en V en el pecho y tiras entrecruzadas en la espalda, era corto, un poco más arriba sus rodillas. La falda estaba elaborada con varias capas superpuestas unas sobre otra, que lograban darle distintas tonalidades a los colores, y creaba el efecto vaporoso de los vestidos que parecieran siempre estar meciéndose con la brisa. Los tacones, eran los más altos que había visto en su vida, ella no usaba tacones porque tampoco tenía unos, pero aquellos parecían medir unos 20 centímetros, aunque Thaly aseguraba que no era así. Eran dorados al igual que el resto de los accesorios, con pequeñas piedras que centelleaban a la mínima luz.  

 —¡Te queda perfecto! —dijo Thaly rebosante de orgullo. 

 —¿No es un poco corto? —reclamaba Samantha estirando las orillas del vestido.  

 —No importa, te ves bella. A ver, gírate. Tendremos que mandar a ajustarlo un poco aquí y aquí. 

 —¡Así está bien mamá! —refunfuñaba, aunque sabía que igual su mamá ajustaría—. No lo quiero muy ceñido. 

 Mientras se medía el vestido, su mamá aprovechó para ponerla al día sobre el asunto de la Adopción. 

 —Me llamaron de la oficina de adopciones, todos los documentos han sido aprobados —Samantha dio palmaditas dentro del vestidor—, pero me pidieron otras cosas como constancias de ingresos y datos de la vivienda y otra cantidad de documentación. Estos Noides piden cada cosa. 

 —¿Cuánto falta para que puedan mudarse con nosotros? —preguntó Samantha. 

 —Es posible que en una semana me otorguen la custodia y puedan mudarse con nosotros mientras continúa el resto del procedimiento… quizás en un mes y medio ya estemos firmando los papeles de adopción.  

 Sin aguantar más, Samantha salió del probador y se lanzó a los brazos de su mamá gritando de alegría, luego siguieron recorriendo la tienda, haciendo compras para todos, incluyendo para Val y Said. 

 —¿Tú crees que ellos quieran cambiarse el apellido? —preguntó Thaly de repente—Porque podrían ser Adams si así lo quieren, o pueden mantener el apellido que les otorgó el orfanato, pero no quisiera agobiarlos. ¿Ellos nunca han hablado de ser adoptados?  

 Samantha sonreía por la verborrea de Thaly que estaba feliz y nerviosa a la vez. Después de todo estaba adoptando a dos adolescentes. Si bien, ella siempre había querido una familia amplia y numerosa, adoptar a dos chicos que tienen bien definidos sus gustos y su personalidad podría ser un reto muy difícil. Los temores de Thaly eran valederos, pero no porque pensara que ellos no se adaptarían, sino porque ella sería la madre y no sabía si ellos, después de una larga vida solos, la verían como tal, y ella ansiaba que la llamaran mamá. 

 —Roberta, la funcionaria Noide me dijo que los niños de sus edades ya no tienen esperanzas de ser adoptados por una familia, que triste, ¿no? —continuó Thaly—¿Y si no se adaptan? Y si… 

 —¡Mamá! Detente —exigió Samantha poniendo la canasta de compras en el piso—Claro que se adaptarán y claro que estarán felices. No sé lo de los apellidos, pero en cualquier caso serán felices. 

 —Sí, eso es lo importante —dijo Thaly, guardándose en secreto sus ansias. 

 —Y tenemos que decírselo. 

 —¡Aún no Sami! Esperemos que acuerden la guardia y custodia. Cuando sepamos que puedan venirse a vivir con nosotros les contaremos. ¿Está bien? 

 —Pero si decimos de una vez estarán felices, y eso también lo verán los funcionarios. 

 —No sé Sami, no quiero darles unas esperanzas y que después tengamos que quitárselas. 

 —Bueno tienes razón. —concedió Samantha y aprovechó el buen humor para darle otra noticia—Te quería contar de Ythan, ¿te dije que vendrá a la graduación? 

 —Ujum… sí me dijiste —respondió Thaly distraída—que bello este collar, quedaría precioso con mi vestido café, ¿Qué opinas? 

 —Nos besamos —le soltó sin preámbulos. 

 —¿Y qué tal? —preguntó esforzándose por no demostrar sus sentimientos encontrados. 

 —Bien, pero no he querido decirle a Said, porque hace poco me dejó claro que quería volver conmigo. 

 —¡Vaya Sami, te has convertido en una rompe corazones! 

 —¡Mamá! … no es chiste —reclamó con timidez, aunque no pudo evitar sonreír. 

 —Bueno, deberías decírselo. Será peor si se entera por otra persona. Díselo a Said después de la graduación, además, cuando les demos la noticia de la adopción se le hará más fácil desechar esa idea romántica en su cabeza.  

 Una pequeña duda pasó por la cabeza de Samantha. Por mucho tiempo se cuestionaba el porqué del cambio repentino de Said que lo llevó a besar a otra. ¿Y si Said sospechaba algo y quería ser adoptado? ¿Y si por eso no quiso tener compromisos que después tuviera que romper? Era una posibilidad. Antes de darle más vueltas a esta idea, su mamá comenzó a hablarle del vestido y los accesorios. 

 Thaly empezó a actuar como una amiga más que como una mamá y la abordó con preguntas de quién besaba mejor, disfrutando al atormentarla con preguntas incómodas. Para su horror siguieron otra vez los típicos consejos sobre «el deseo» y «el sexo». Intentó saltar del auto, pero su mamá tenía las puertas cerradas. Sin lugar donde esconder su vergüenza no le tocó de otra que desplomarse en el asiento y seguir escuchando a una Thaly que no desistía en enumerar todas las posibles enfermedades y todos los métodos anticonceptivos que conocía. 





CAPÍTULO 21



La graduación


   

 Mientras su abuela la ayudaba a arreglarse el cabello, se masajeaba los pies cansados. No soportaría el acto completo en esos tacones. Los había medido y en realidad no median veinte centímetros, pero alguna magia maquiavélica operaba en ellos, estaba segura. Eran un instrumento de tortura. 

 Su abuelo había ido a buscar a Said y a Val, mientras las mujeres se arreglaban. El día anterior, muy apenados le habían dicho a Samantha que no tenían que ponerse, la muchacha rodó los ojos y les dijo, que su mamá, por un momento casi dice «nuestra mamá», ya se había encargado de eso. 

 Thaly compró para Val un vestido Vinotinto oscuro, tradicional, como no sabía mucho de los gustos de ella, no se atrevió a comprar algo que quizás no fuese de su agrado. Para Said, fue más sencillo, un traje azul marino oscuro y una corbata azul eléctrico. Samantha le había dicho que esos eran sus colores preferidos, pero sabía que debía comprar más ropa para ellos, incluso antes de que se mudaran. Lo bueno de Said y de Val es que no sentían complejos por sus carencias, quizás los ponían en circunstancias difíciles, pero nunca se sintieron menos ni tristes por ello.  

 Cualquier funcionario de adopciones que le tocase evaluar la situación de los Adams lo aprobaría sin dudarlo. Había química entre todos, Said y Val correspondían a esa familia, tanto como cualquiera de ellos, cerraban un círculo que no sabían que estaba incompleto. Y existía tanto amor por dar y recibir, que la relación fluía como un cauce de río acostumbrado a pasar por el mismo camino toda su vida. Se pertenecían los unos a los otros. 

 —¿Estás lista? Sólo faltas tú —le decía Thaly a Samantha desde la sala. 

 —Ya voy.  

 Samantha estaba sentada en la orilla de la cama, viendo con malos ojos a los tacones. Sus pies se quejaban a gritos cuando los acercaba, y ella no tenía ganas de seguir siendo torturada de esa manera. Estaba meditando como solucionar esa situación cuando se le ocurrió algo disparatado. 

 Salió del cuarto con su toga negra puesta. Los ojos que la esperaban no se la esperaban vestida así, sin embargo, ella supo excusarse diciendo que estaba muy emocionada. Debajo de su toga escondía los tacones malignos. 

 Vio a sus amigos y no pudo resistirse a abrazarlos. No sólo estaban allí, sino que se veían perfectos. Bershka como siempre no los defraudó, la ropa escogida se ajustaba a sus cuerpos como si hubiese sido un diseño exclusivo y especial para cada uno. Val tenía un cuerpo de modelo, con la cantidad justa de curvas que le hacían aparentar más edad de la que tenía, el vinotinto la volvía una diva de pasarela. Said en cambio lucía perfecto en su traje que le destacaba la musculatura de su espalda con la caída de la chaqueta, el pantalón le otorgaba unos cuantos centímetros visuales de altura y la corbata resaltaba la intensidad de sus ojos y su cabello. Said jamás luciría peligroso, vistiese como vistiese, pero algo en su mirada te dejaba claro que no era de los que tenía siempre buenas intenciones, y eso era lo que lo hacía sexy. 

 Su abuela tenía un conjunto lavanda que realzaba de forma agradable la palidez de su cara con un chal le daba un aire de elegancia atemporal. Su abuelo llevaba un traje de tweet gris, una pajarita lavanda que combinaba con el traje de su abuela y el pañuelo que le compró con su mamá del mismo color que el chal de Elia. Parecían una pareja de revista.  

 Pero fue su mamá la que le robó el aliento. Llevaba un vestido largo con corte de sirena que se ceñía a su cuerpo, suavizando sus curvas y destacando su pecho. Su cabello estaba recogido en lo alto, en un moño parecido al que llevaba Samantha. Con ese vestido, era una femme fatal. 

 —¿Dónde está Ythan? —le preguntó Thaly a Samantha. 

 —No sé, dijo que nos veríamos allí…  

 Y apenas llegaron al lugar, su aliento se perdió. 

 Samantha acababa de ver a Ythan a un costado de la entrada de su viejo instituto donde se celebraría la graduación. Llevaba una camisa blanca arremangada hasta los codos que le hacía destacar los músculos de sus brazos, un pantalón negro plisado, y una corbata fina negra, un poco suelta y torcida en el cuello, una chaqueta negra en su mano completaba el traje. Con su cabello negro al natural, sin gel y sin peinarse, con su eterno mechón rebelde cruzándole la cara, lucía insurrecto. Se veía «endemoniadamente seductor» pensó Samantha. Y no era la única que lo pensaba. Las personas que pasaban a su alrededor lo miraban. Las muchachas cuchicheaban entre risas tontas, cuando pasaban a su lado.  

 Esperaba con una mano en el bolsillo y recostado de una de las paredes. Parecía mirar a todos, pero Samantha sabía que no miraba a nadie en realidad. A diferencia de Said, Ythan parecía peligroso desde los pies hasta la cabeza, por esa razón aún Thaly guardaba sus reservas hacia él, sin embargo, él era sólo una pantalla, un caparazón duro que ocultaba a un muchacho opuesto, y eso fue lo que confirmó cuando sus miradas se cruzaron. Le dedicó una radiante sonrisa, esa sonrisa, esa era la verdadera joya de su apariencia, su verdadero yo, afirmó la muchacha, y sabía que sólo a ella se la dedicaba. 

 Se acercaron como atraídos por un poderoso imán, y obviando el lugar, los acompañantes y los cuchicheos a su alrededor, se envolvieron en un cálido abrazo. No habría beso, Samantha le había dicho que aún no le había contado a Said nada, y él entendió sin protestas. Sin embargo, ese acuerdo no evitó que ella no sintiera una decepción por la falta del beso. La electricidad entre ellos estuvo una vez más presente. Sintió como Ythan aspiró su perfume en un profundo suspiro antes de soltar el abrazo.  

 —Hola Ythan —dijo Thaly—les guardaremos los puestos para todos. 

 Samantha asintió.  

 —¡Te ves muy bien Ythan! —dijo Val con sinceridad—. ¿Entramos?  

 —Sí, casi pareces gente —bufó Said saludando al muchacho un poco encarado. 

 —Sí, oh no… esperen—murmuró Samantha. 

 Samantha se acercó hasta donde segundos antes había estado recostado Ythan. Con gran esfuerzo sacó desde debajo de su toga una bolsa y se la entregó a Val. 

 —Cuida esto con tu vida, si los pierdes o si mi mamá lo descubre me matará —le dijo—Es para después del acto. 

 —¿Y para qué es? —Val frunció el ceño. 

 Samantha con una sonrisa divertida en su cara se encogió de hombros y se alzó la toga que rozaba el piso. Se apoyo de Ythan y se quitó uno a uno lo tacones, y sacó los converse amarillos de la bolsa, le pasó los tacones a Val para que los guardara en la bolsa. 

 —Combinan —se excusó con una sonrisa mientras sus amigos soltaban largas carcajadas. 
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 El acto de grado fue el típico acto Noide. Después de las palabras de los profesores, los directores y los estudiantes, se dio inicio a la entrega de títulos, llamando a los estudiantes uno por uno. Cuando fue el turno de Samantha, su familia y amigos saltaron de sus sillas en gritos, silbidos y aplausos, era obvio que no sabían que eso no se estilaba, o si lo sabían poco les importó. Samantha les dio una tímida sonrisa y alzó su mano desde el escenario para saludarlos. 

 —¿Qué demon…? —comenzó a decir Enrique cuando Samantha tuvo que alzarse un poco la toga para subir los escalones revelando sus zapatos —Val le dio un pequeño codazo y le pidió que guardara silencio, pero muy tarde, Thaly emitió un suspiro profundo. Lo había visto.  

 La primera parte del acto de graduación había terminado. En un cambio «fresco»,
«renovador» y «juvenil» según el comunicado de la dirección, el acto de grado había sido dividido en dos partes, una primera donde participaban los actos protocolares que dictaban las normativas del Ministerio Educativo Noide, y una segunda, donde los graduados pasaban a la sala del brindis, posaban para las fotos, y eran declarados graduados cuando se quitaban sus togas y birretes. Pero para la segunda parte, todos los asistentes debían cambiarse a un salón donde realizarían el brindis y contaban con unos minutos para retocarse. 

 Samantha entró al salón casi al final de la fila. Se acercó hasta su familia y viendo la cara de su mamá y las sonrisas reprimidas del resto, se apresuró a decir: 

 —No me digas nada ¡Esos tacones son una tortura! … Me los voy a poner, pero no podía pasar todo el acto más el brindis con ellos. ¡Terminaría cortándome los pies! 

 Tomando a Val de mano, se encaminó hasta el baño con paso resuelto y sin dar tiempo a su mamá de que replicara. Necesitaba ayuda para acomodarse. 

 —¡El birrete me arruinó el peinado de mi abuela! —exclamó Samantha frustrada. 

 —Es mejor que te quites todo eso —dijo Val mientras ponía manos a la obra a soltar cada mechón que con mucho cuidado había recogido Elia. 

 —Pero moriré de calor allá afuera si salgo así. 

 —A ver…—Val improvisó un pequeño moño en lo alto de su cabeza, y lo ocultó dentro del birrete– Listo, así no pasarás calor. 

 Antes de salir, se soltó algunos de los botones que mantenía la toga cerrada, para que llegado el momento pudiera deshacerse de ella sin problemas y, con un suspiro de resignación se cambió los cómodos converse por los tacones, creciendo así unos buenos centímetros. 

 Los estudiantes debían colocarse sobre la pequeña tarima improvisada, mientras eran cegados por los flashes de las cámaras de sus familiares y de los profesionales, para hacer torpes sonrisas y poses preparadas y ensayadas. Samantha más que nunca se sintió fuera de lugar.  

 —¿Pero quiénes son esos tipos? ¿Con quiénes vinieron? —le preguntaba una muchacha a su compañera de al lado. 

 —No sé, pero a mí me dejas al del traje azul —le respondió. 

 —¡Quédatelo! El otro tiene cara de…. ya sabes —dijo entre risas. 

 Samantha escuchaba la conversación de las muchachas que estaban a su lado. Habían sido organizados por nombres desde siempre, así que sabían muy bien, sin ni siquiera verlas que se trataban de Dorothea y Amberina Millán, o como ellas se hacían llamar: Dorothy y Amber Mills, dos primas que formaban parte del grupo que siempre molestaba a Samantha. 

 —Creo que el tuyo vino con la muchacha —siguieron analizando—, es obvio que los rojizos son hermanos. 

 —Qué va. Un chico tan sexy no puede estar con esa flacucha—dijo con desprecio Dorothy. 

 —Entonces, tienes oportunidad. 

 —Con novia o sin novia, siempre tengo oportunidad. 

 Ambas rieron. Samantha también. Su orgullo hacía presencia triunfal, esos dos «mangazos» estaban allí por ella. Se sintió culpable otra vez, pero volvió a descartar el sentimiento.  

 Lo que no le gustó fue la forma como se refirieron a Val, quien era mucho más atractiva que cualquiera de ellas juntas. Cuando estaba por decir algo en defensa de su amiga, las palabras del director del instituto retumbaron por los altavoces. 

 Terminadas las cortas y muy aburridas palabras del director, los invitados alzaron sus copas al aire para el brindis por el futuro próspero de los graduados. Y cuando escucharon las últimas palabras del director «Así, bachilleres, los declaro graduados», todos los graduandos procedieron a quitarse las togas y los birretes. 

 Cuando Samantha se quitó la toga, sintió de imprevisto más miradas en ella de las que debía. Se revisó con disimulo el escote y los zapatos, y con nerviosismo se plisó un poco el vestido a los lados, su mamá no sólo lo mandó a ajustar, sino a recortar y ahora que tenía los tacones parecía mucho más corto.  

 El murmullo que recorría a los graduados aumentó y muchos se asomaban por delante y detrás de la fila. Ella también volteó a los lados, «quizás no me miran a mí… Ok, sí, me miran a mí» confirmó para sus adentros. Aunque Samantha había crecido y criada Noide, jamás siguió las normas sociales ni los típicos clichés de la comunidad, por lo que ni se había molestado en considerar que, en las graduaciones, los graduados van con vestidos negros o de tonos oscuros, y ella sería, como en efecto lo era, la única con un vestido fresco, primaveral, de tonos amarillos y naranjas.  

 Destacaba como una luciérnaga en una noche oscura. Al quitarse el birrete, el pequeño moño improvisado se soltó, y sus rulos largos, cayeron como una cascada sobre ella. Los ligeros destellos azulados que siempre había tenido dentro de su negro azabache brillaron con más intensidad. Apenada, se colocó algunos mechones rebeldes detrás de su oreja, y no se atrevió a alzar la vista del piso.  

 —¿Y tú no te enteraste de que para las graduaciones se utiliza negro? —dijo Dorothy con voz burlona. 

 —Si no está en un libro, no lo lee —fingió explicarle Amber, entre risas. 

 —Deberías ponerte la toga, al menos es negro. 

 —No pretenderás ir a la fiesta así, ¿verdad? —dijo Amber horrorizada como si Samantha estuviese vestida con harapos sucios. 

 La antigua Samantha continuaría ignorándolas, como había hecho todo el tiempo que pasó en el instituto, pero la nueva Samantha alzó su vista y vio a su familia luciendo orgullosa, destacándose dentro de un público vestido de negro. Sus amigos miraban con mala cara a Amber y a Dorothy, pues ellas miraban a Samantha con una cara mucho peor. Retomó fuerzas, sus amigos siempre estaban allí para defenderla, pero ya era hora que ella también lo hiciese por sí sola, era lo que le había dicho en una oportunidad Ythan. Se dio cuenta que había cambiado mucho en el tiempo que llevaba en la EUniversity. 

 Su orgullo le infló el pecho y se preparó para atacarlas por primera vez. 

 —No pienso ir a esa fiesta —dijo—tengo mejores planes. 

 —¿Cuáles? ¿Leer un libro? —Dorothy se burlaba chocando los cinco con Amber. 

 —Típico sábado por la noche de SS —agregó Amber usando el apodo de Samantha con el que muchos se referían: «Santa Samantha». 

 Samantha odiaba ese apodo y cuando lo volvió a escuchar, tantos meses después, deseó hacerlas levitar hasta el asta de la bandera y que Amberina y Dorothea se quedarán allí toda la noche. Sin embargo, respiró profundo. 

 —Aún no sé a dónde iremos. 

 —Quizás te lleven al cine, agárrale la mano a tu abuelo y finge que es tu novio —siseo con desprecio Dorothy. 

 —Si sabes que es un novio ¿verdad? 

 —Claro que lo sé —Samantha les dedicó una sonrisa amplia—¿sabes tú lo que es una cualquiera? Oh, disculpa… ése es tu segundo nombre. Nos vemos luego Dorothea, Amberina. 

 Sin esperar la respuesta se encaminó por la tarima, pasando entre los graduados y bajo la atenta vista de todos. No tenía que estar allí aguantando estupideces de ellas ni de nadie. Las únicas personas que le importaban estaban frente a ella, y ansiosos porque ella se les uniese.  

 Said se había apresurado a buscarla en las escaleras y le tendió la mano. Jamás había estado más agradecida de que Said fuese tan caballeroso en todo momento. Se sujetó con fuerza y le dio un abrazo. Sabía, sin ver, que Amber tendría la boca abierta por completo. Este abrazo fue distinto al último que le había dado, no se sintió incómoda, porque estaba segura de que él fue a su búsqueda como un amigo, no como un pretendiente. 

 —¿Te estaban molestando, verdad? —preguntó Said mientras caminaban donde su familia esperaba. 

 —Como siempre, pero les respondí. 

 Said sonrió con orgullo por su respuesta. 

 Su familia la abrazó y felicitó entre lágrimas. Pudo ver por el rabillo del ojo cuando Said le susurró algo a Ythan, y como éste frunció el ceño y luego le dio un casi imperceptible asentimiento con una muy disimulada sonrisa. Cuando llegó el turno de ser felicitada por Ythan, éste la tomó por la cintura y la alzó en volandas, la bajo deslizándola contra su cuerpo y la estrecho contra él. 

 Un «¡Tienes que estar bromeando!» se escuchó al fondo. Samantha reía, había sido la inconfundible voz de Dorothy tres decibelios más chillona. 

 Una música suave comenzó a sonar para ambientar el lugar y Enrique pidió en baile a Samantha, bajo los ojos de todos bailó con su abuelo. 

 —Así que Ythan y tú, ¿no? 

 Samantha se acaloró bajo la seria mirada de su abuelo. La miraba con el ceño fruncido y la boca apretada en una fina línea. 

   





CAPÍTULO 22



Regresos y reencuentros


   

 —¿Y bien? … —exigió Enrique—No te atrevas a mentirme jovencita, que seré viejo, pero no estoy ciego, ni soy estúpido. 

 La voz furiosa de su abuelo la puso nerviosa.  

 —Ehm sí, —le respondió mirando los pasos en medio del vals—¿cómo te enteraste? 

 Su abuelo soltó una risotada ante la cara de Samantha. 

 —¡Abue! Me asustaste, pensé que estabas molesto —le reclamó. 

 —No… —dijo Enrique—pero no podía perderme la oportunidad de gastarte una broma. ¡Debiste haber visto tu cara! 

 Enrique estalló en carcajadas mientras Samantha se negaba a seguir bailando. Cuando el abuelo se calmó, siguieron bailando. 

 —No me respondiste abuelo, ¿cómo te enteraste? —preguntó de nuevo. 

 —Thaly lo odia, ese fue uno de los indicios. 

 —¿Y los otros indicios? 

 —Said lo odia. 

 —No creo que lo odien —dijo riendo Samantha. 

 —Bueno, quizás no Thaly. Pero Said sí lo odia. 

 —¡Abuelo! … No lo odia. 

 —Está bien, lo estima en un modo que quiere arrancarle los ojos para que deje de mirarte así.  

 —¿Así como? 

 —Como si tú fueras lo único que existe —declaró sorprendiéndola—. Es buen muchacho, ya lo querrán también.  

 Con un giro sutil, Samantha dio dos vueltas y para su sorpresa ya no era su abuelo quien la sujetaba, era Said. A su espalda, Enrique conversaba con Ythan que la miraba de soslayo atento a todos los movimientos que ambos daban. 

 —¿Dónde aprendiste a bailar tan bien? —preguntó sorprendida por los giros que le daba Said. 

 —No hay mucho que hacer en el orfanato y Val suele ser muy insistente cuando quiere algo —confesó riendo—¿Y dejaron de molestarte? 

 —Jamás, ellas viven para eso. Pero le estoy dando un poco de su propia medicina. 

 —¿Ythan y tú…? —se atrevió Said, aunque no pudo terminar la pregunta. 

 —Sí… pero no sabía cómo decírtelo. Perdóname. 

 —Pensé que yo era tu amigo. 

 —¡Claro que lo eres! —dijo alarmada perdiendo el tiempo del baile. 

 —Entonces no tienes que ocultarme nada. 

 El silenció quedó tendido entre ambos, un silencio donde ambos reconocían el cambio de las circunstancias. A pesar de eso Samantha divisó una línea triste en su semblante. 

 —Le gustas a Amber, la rubia —Samantha intentó iniciar un nuevo tema. 

 —Tendrá que atraparme primero, y soy bastante rápido. 

 —¿Prefieres a Dorothy? 

 —Te prefiero a ti.  

 Said frenó el baile cuando la balada terminó y le susurró. 

 —Jamás desistiré contigo, no me importa Ythan. 

 Y le dio un beso en la mejilla acompañado de una gran sonrisa.  

 De inmediato Ythan se acercó a ellos para su turno de baile y Said le entregó la mano de Samantha, no sin antes guiñarle un ojo.  

 Ythan la miró por un momento, permitiendo que su mirada la invitara a bailar y que ella aceptara. Cuando Samantha logró salir de la sorpresa que habían causado las palabras de Said, le dedicó una sonrisa y fue todo lo que necesitó Ythan para estrecharla contra él. Ella apoyó su cabeza en su pecho y escuchó el martilleo acelerado de su corazón, tan desbocado como el de ella. El mundo entero dejó de existir. Todos miraban a la familia Adams bailando, algunos padres querían imitarlos con sus hijos, pero éstos se negaban avergonzados. Los profesores y directores en cambio se sentían felices porque consideraban un exitazo la graduación. Animados, uno de los profesores sacó a bailar a Thaly, Enrique ya bailaba con Val, y Said con Elia.  

 —Estás preciosa. No dejan de mirarte —le dijo Ythan al oído. 

 —Gracias… También te miran a ti. 

 —¡Claro que también me miran a mí! ¿Me has visto hoy? 

 —Eres un presumido —le dijo Samantha divertida. 

 —¿Y aquellos de allá quiénes son? —Ythan señalaba con el mentón a un grupo de muchachos que en su momento habían sido los bullkens del mundo Noide.  

 —Solían molestarme. 

 —Ahora me molestan a mí, te están desvistiendo con la mirada —dijo entre dientes. 

 La apretó hacia él marcando su territorio y dio un giro, Samantha se sorprendió y se echó a reír. 

 —Te vi hablando con Said —le dijo con temor de sonar muy celoso—¿le dijiste algo de… nosotros? 

 —Sí —contestó nerviosa. 

 —¿Y qué te respondió? 

 —Que siempre sería mi amigo —sopesó su respuesta. 

 —Que bien que han hablado, porque me está costando demasiado controlarme y no quería causar problemas entre ustedes. 

 —¿Controlarte? 

 Ythan se acercó a su rostro al mismo tiempo que disminuía la velocidad del baile, cuando pudo sentir la respiración acelerada de la muchacha en su cara la miró a esos ojos caramelo que lo acompañaban incluso mientras dormía y la besó. Dio un giro para cubrirla de las miradas de su familia y sintió como Samantha se relajaba entre sus brazos. El olor de su cabello, su perfume y el sabor dulce de sus labios hizo que se olvidara de donde estaba, cuando ella pasó las uñas por su cabello y suspiró en medio del beso, ya no sabía ni de lo que hacía. Quiso besarla desde que la vio bajando del auto, quiso besarla cuando se quitó la toga y su cabello cayó en cascadas y agradeció cuando vio a Said hablando con ella, porque quería bailar con Samantha, y estando tan cerca no podría no besarla.  

 —Me toca a mí… —interrumpió Val—pero yo sólo quiero un baile, no besarte —aclaró riendo. 

 Cuando Ythan le entregó a Samantha a Val, se volteó a Said quien tenía la mirada perdida, el ceño fruncido y los puños apretados. Había estado viendo el beso de la pareja y no estaba claro para él de cómo debía reaccionar, si molestarse o entristecerse o ambos. 

 —Vamos Said, tú y yo —bromeó Ythan levantando ambas cejas de forma insinuante, Said en respuesta frunció el ceño y se negó. 

 —Yo no bailo si antes no me dan flores —dijo Said con fingido aire de importancia mientras se alejaban. 

 Escuchó a los muchachos reír cuando comenzó a bailar con Val, quien resultó ser buena bailarina. 

 —¿Qué te dijeron esas tontas? —preguntó molesta y miraba a Dorothy y a Amber como depredador viendo a su presa. 

 —Nada —intentó restarle importancia, pero ante la mirada de insistencia de su amiga le contó lo que le habían dicho y lo que ella había respondido, robándole unas muy fuertes carcajadas. 

 Thaly, nerviosa, se acercó a su hija interrumpiendo las risas.  

 —Sami, alguien vino a verte —le dijo con una voz de preocupación que no compaginaba con la pequeña sonrisa que se escurría de forma contradictoria por la comisura. 

 —¿Quién? —preguntó sin entender. 

 Thaly la tomó por la mano con fuerza, como si temiese que Samantha saliera corriendo y la llevó hasta una de las entradas del salón, apartándola de Val. 

 —Dice que no se irá hasta que hable contigo. Si tu abuelo lo ve… No tienes que hablar con él si no quieres hacerlo Sami. 

 Samantha alzó su vista por encima del hombro de su mamá y en la dirección que le indicaba. En la puerta, con un traje un gris oscuro un poco arrugado, su cabello corto, y caminando de un lado a otro murmurando palabras para sí, estaba Dilas Séllica. Cuando sintió la presencia de la joven, se atrevió a mirarla con ojos apenados. 

 Samantha sólo pudo quedarse allí parada. 

 —Yo distraeré a tu abuelo. Ve con él. 

 La muchacha dio los primeros pasos ayudada por el pequeño empujón que le dio su mamá, los siguientes los dio ella sola bastante insegura. No sabía a que había venido ni qué le diría. Sin embargo, sus pies siguieron andando hasta que estuvo frente a su papá. Habían pasado muchos años, una eternidad, desde la última vez que lo había visto y hablado. Sus últimas palabras aún retumbaban en su mente «No, ella no es mi hija. Ella… Eso no salió de mí». Lucía mucho más viejo de lo que era. Su peinado corto dejaba ver las canas que cubrían la mayoría de su cabello. Tenía líneas de expresión marcadas en la frente, en los ojos y en la boca. Se veía bien, cansado, pero bien. 

 —Sígueme —le dijo ella. 

 Salieron del salón y caminaron hasta la entrada del instituto. 

 —¿Qué haces aquí? –la voz de ella sonó más dura de lo que pretendía. 

 —Quería verte. Estás tan grande, tan hermosa. 

 Samantha no dijo nada. Escrudiñaba sus ojos. Ahora más que cansados, lucían felices. 

 —Sé que no debería estar aquí… —continuó—No me he ganado ese derecho. 

 —Te escuché —dijo cruzando los brazos sobre su pecho—. Renegaste de mí. Dijiste que no era tu hija –reclamó lo que había guardado por tanto tiempo. 

 Dilas estaba sorprendido y avergonzado. Unos cuantos años más de pena cayeron sobre él. 

 —Estaba molesto —intentó defenderse—yo… yo lo lamento mucho Sami. Era mucho para mí, no sabía, no sé aún como hacer con todo esto. Yo nunca creí en la magia, super poderes ni nada y resulta ser que tú hacías volar hasta los peluches… 

 Samantha lo interrumpió, en su cara había sinceridad. 

 —¿Me extrañaste por lo menos? 

 —Todos los días desde que se marcharon y nunca he dejado de hacerlo. Siempre venía al colegio para saber de ti. Muchas veces te vi a lo lejos cuando tu abuelo te buscaba. No podía dejar de venir a tu graduación. No te pido retomar una relación, creo que perdí ese derecho hace mucho tiempo, pero quisiera verte de vez en cuando sin esconderme. Sigo sin asimilar eso de los poderes y me asusta, pero más me aterra seguir mi vida siendo un fantasma para ti. 

 Samantha sopesó sus palabras y una rabia comenzó a inundarla. Le había dicho lo que en secreto había deseado por algún tiempo, pero después de siete años sin saber de él, no podía creerse lo que le decía. 

 —Tú no has sido mi padre en muchos años y ahora vienes y me dices ¿qué? ¿Que quieres un régimen de visitas paternal?  

 —Sé que no he sido tu padre, quizás ya ni me consideras así. Ahora eres Samantha Adams ¿no? Lo entiendo Sami, y no pretendo exigirte nada. Sólo digo que… sigo viviendo en el mismo lugar… siempre he estado orgulloso de ti, aunque haya sido un imbécil y un maldito cobarde. Te quiero y nunca he dejado de hacerlo, y cuando me necesites … —dejó la frase en el aire, le dio un sorpresivo y torpe abrazo a su hija y se marchó sin que ella pudiera correspondérselo. 

 Samantha había pensado un «yo también te quiero» pero no logró pronunciarlo. 


L


 Por largo tiempo se quedó mirando la silueta de su padre perderse entre las calles, aun cuando ya no estaba allí. Pensó en la conversación que había tenido y de cómo le hubiese gustado hacer las cosas distintas; «lo hubiese abrazado», se reprochó, pero incluso esa idea en su cabeza la hacía sentir un poco incómoda. Él había sido sincero, de eso no tenía duda, incluso al evocar las angustias que había sentido, las arrugas de su frente y los ojos se habían acentuado, ese debió ser el origen de ellas pensó, porque era muy joven para tener tantas arrugas, pero, no podía aceptar sus disculpas siete años después como si nada hubiese pasado. 

 —¿Cómo te fue? —preguntó Thaly acercándose con timidez. 

 —No sé. Bien, creo. Fue todo muy… raro, la última vez que supe de él estaba gritando que yo no era su hija y aquí está ahora diciendo que me quiere, que me extrañó, que quiere verme… 

 —¿Y tú qué quieres? 

 —No lo sé. Y no quiero pensar en eso ahora. 

 Se cubrió su rostro con las manos y sin estar segura del motivo comenzó a llorar como no lo hacía en demasiado tiempo. 

 —No llores hija, que el mundo se entristece cuando lo haces —le dijo su mamá acariciando su cabello. 

 Cuando logró calmarse, regresaron al salón en un pequeño abrazo. Samantha le estaba contando lo que su papá le había dicho y tenía aún los ojos llorosos y la nariz roja. Sin embargo, se encontraron a Enrique molesto como no lo había visto antes, siendo retenido por Elia y sus amigos. Cuando las vio se encaminó a ambas dando pisotones furiosos. 

 —¿Qué quería ese Noide? —gritó Enrique a Thaly—¿Cómo dejaste que entrara aquí? ¿En qué estaban pensando? 

 —Papá … —apretó el abrazo que le estaba dando a Samantha—creo que es hora de irnos. 

 Enrique no pudo ver la cara de Samantha, porque la muchacha la llevaba gacha y casi enterrada en el regazo de su mamá. Pero por la sombra que se le proyectaban supo que el regaño tenía que esperar. Se ablandó como siempre hacía. 

 Dio unas señas al resto de los muchachos y dieron media vuelta para salir del lugar. Enrique estaba preocupado por su nieta. No hubiese querido que en ningún momento estuviese triste, pero allí estaba, triste, en su graduación, y por culpa de un Noide que la despreció sólo porque era diferente. Habían tenido razón de sujetarlo y evitar que saliese a su encuentro. En una pelea física de seguro Dilas ganaría, pero él tenía energía y en estos momentos Dilas bien pudo estar flotando hacia la estratósfera. Nadie extrañaría a ese imbécil. Pero contuvo su rabia, porque su nieta estaba destrozada como no la había visto antes, ni siquiera cuando niña. 

 —¿Quieres un helado? —le ofreció el abuelo sintiéndose un poco torpe por su ofrecimiento. 

 Samantha sólo asintió. Enrique la envolvió con un abrazo y la condujo hasta el carro. 

 Con un leve movimiento de la cabeza, Thaly les dijo a todos que no hicieran preguntas. No por los momentos. Sus amigos no entendían mucho de lo que estaba pasando. Por las pocas cosas que habían escuchado decir a Enrique y Elia, sabían que un Noide estaba hablando con Samantha. Que Thaly lo había consentido y que ese Noide era la persona más imbécil sobre la faz de la tierra y otras palabrotas que no sabían que Enrique fuese capaz de decir. Sin embargo, no se atrevieron a hacer preguntas.  

 En el carro, la situación fue distinta. Apretados en la parte trasera, Ythan pasó su brazo por sus hombros y Val sujetó su mano con fuerza. 

 —Era mi papá —dijo en un susurro a sus amigos, aunque todos en el carro alcanzaron a escuchar, sorbió su nariz y procedió a explicar un poco más fuerte lo que ya le había contado a su mamá, para que todos escucharan y no tener que revivir mil veces el asunto. 

 Cuando terminó el relato Ythan besó su frente y subió su mentón para darle un delicado beso en los labios. El calor de su gesto se extendió por todo su cuerpo, reconfortándola. Said y Val sujetaron su mano y Enrique apretaba con tanta fuerza el volante que no sólo sus nudillos se tornaron blancos, sino que con la energía que había emanado lo derritió dejándole marcado para siempre la forma de su agarre. 

 —¿Y tú cómo te sientes? —preguntó Val. 

 —No sé, fue raro, triste, confuso. 

 —No estás obligada a verlo Sami —dijo Said—Si él quiere tu perdón, tendrá que hacer algo mejor de lo que hizo hoy. 

 —Y aun así no tienes por qué perdonarlo. Hay cosas que no tienen perdón —finalizó Ythan. 

 Terminaron la noche en una heladería. Enrique sabía que no había nada mejor para levantar el ánimo a su nieta que un helado inmenso, así que no escatimó en tamaño. Al poco rato, Ythan se despidió y tomó un taxi, habían insistido en llevarlo, pero con ese mismo ahínco se negó, incrementando las sospechas y el misterio que lo envolvían. Samantha quiso acompañarlo a la entrada para despedirse como necesitaba, pero las preguntas indiscretas de Said cuando quiso escabullirse lo impidieron. Por su parte, Val y Said debían regresar al Orfanato, el permiso que había conseguido su abuela fue sólo por unas horas.  

 Samantha no podía dormir. Hacía ya mucho tiempo que había dejado de sufrir de pesadillas y de mantenerse despierta con ideas revoloteándole en la cabeza. Sin embargo, no podía apartar a Dilas de sus pensamientos. No pensó en más nada, sólo en él. Se esforzó por recordar los mejores momentos de la noche, el baile con su abuelo, la envidia de sus compañeras, lo guapo que se veían sus amigos, a Ythan abrazándola y el pequeño beso que le dio en el auto, sin embargo, todo era en vano. Con los años, esta noche sólo sería recordada no como su graduación, sino como la noche en que Dilas regresó. 

   

   





  
CAPÍTULO 23



  
Accidente



     


   Samantha aún pensaba en su papá cuando se despertó, estaba segura de haber estado soñando con él toda la noche. Todos los sentimientos que tenía años ocultando en el fondo de un baúl estaban saliendo a flote, al principio uno a uno, luego todos a tropel. Podía entender la confusión de su padre hacia este mundo loco de «magia», como él la llamaba, pero su corazón no entendía como pudo rechazarla a ella. «Tampoco es que todo pasó en segundos —se decía—tuvo tiempo para una reacción inicial y luego para pensar las cosas y aun así decidió rechazarme». 


   Pero la cara de abatimiento que le había visto a Dilas la noche anterior no se borraba de su mente. Era un dolor interno muy profundo que él llevaba. Parecía de verdad arrepentido por como terminaron las cosas, pero «¿por qué tanto tiempo después?». No le constaba a ciencia cierta que en realidad su padre hubiese seguido sus pasos después de que salieron de la casa, y si en dado caso lo había hecho, «¿por qué no le había hablado?». Dilas nunca había llamado ni escrito.  


  
«El tiempo perdido nunca se recupera» sentenció su cabeza, sin embargo, el corazón de la muchacha seguía evocando las imágenes de todos aquellos buenos momentos al lado de su padre.  


   Llegó a sentir compasión por Dilas y su imagen destruida delante de ella. Estaba implorando perdón no sólo con sus palabras, sino con su presencia. Recordó notarlo asustado, pero no tenía claro si estaba asustado por estar frente a ella después de tanto tiempo o por el mismo miedo que lo llevó a repudiarla. Ese sentimiento encontrado la seguía perturbando.  


   Samantha estaba siendo todo lo dura que podía ser con Dilas. «¿Qué padre prefería ser alejado de su hija?», se repetía. Pensó en todas las lágrimas de su mamá, en esa etapa oscura que la vio vivir, los años de depresión donde estuvo atrapada. Perdonarlo también era faltarle el respeto a su mamá y el dolor que él le infringió. «¿Y mis abuelos qué? También sufrieron por su traición». Traición: La palabra se quedó en la corteza de Samantha.  


   Su padre había traicionado lo que ella conocía, la hirió sin importar las consecuencias, y con ese pensamiento, Samantha se encontró recordando su desdicha con Said y cómo él había actuado también para herirla sin importar las consecuencias. «Pero Dilas no es como Said» se dijo. Sin embargo, había logrado perdonar a Said, ¿debería hacerlo con su papá? ¿Debería intentar perdonar su abandono y su rechazo? 


   Samantha había pasado toda la mañana divagando sin cesar en toda la situación. Había decidido conversar con Said cuando llegara a la universidad, tendría que escuchar la explicación a la que tanto se había negado, porque creía que si entendía el por qué Said había actuado de esa manera tan hiriente aun cuando la quería, podría, de alguna forma ayudarla a entender entonces a su papá, con quien aún no tenía intenciones de hablar, y quizás podría perdonarlo.  


   Porque había un sentimiento predominante en todas sus diatribas, y es que Dilas era su papá y merecía por lo menos el intento de perdonarlo, que era más de lo que él había hecho por ella, pero Samantha sería la adulta, sería mejor persona que Dilas, e intentaría perdonarlo, aunque eso no implicara que pudieran reestablecer algún tipo de relación. Estaba claro que una cercanía con Dilas incomodaría a su familia, y ella no iba a permitir que él volviese a lastimar a ninguno de ellos, mucho menos a su mamá, pero necesitaba perdonarlo para seguir con su vida.  


   No quería pasar otra noche en vela recordando a Dilas, ni mucho menos quería que pasaran los años y ella tuviese un atisbo de remordimiento de no haberlo ni siquiera intentado.  


   Sin saber cómo, ya se encontraba en el carro con su mamá rumbo a la universidad. La mañana había pasado en silencio, sus abuelos y su mamá no comentaron nada durante el desayuno. Tampoco se sentían animados a hacerlo visto que Samantha no alzó su cara del plato y permanecía con el ceño fruncido y largas ojeras que denotaban lo poco que había descansado. Con esa misma pesadumbre estaba sentada de copiloto, con Dilas aún en su mente. 


   Como quien sintoniza una radio, donde antes sólo se escuchaba estática, Samantha se dio cuenta que su mamá tenía un buen rato hablando, con seguridad todo el camino, y no la había escuchado ni un solo momento. 


   —Sólo digo que es tu decisión y debes pensarlo, no tiene que ser nada apresurado, pero… —decía Thaly concluyendo un largo discurso, sin saber que era un monólogo. 


   —Perdón mamá —comenzó a excusarse Samantha—no he escuchado… lo último. 


   —Te decía que al final si vas a volver a hablar con tu papá o no, es tu decisión y no debes apurarte para decidirlo. Sólo sé egoísta, ¿ok? Piensa en ti. 


   Samantha iba a responder que eso era imposible cuando divisó a unos cien metros adelante en la carretera, cinco figuras humanas que salían del bosque y se paraban en medio del camino. Estaba claro y patente que habían visto el carro y que su intención era frenarlo. 


   —¿Qué demonios? —exclamó Thaly. 


   —No te pares —imploró el instinto de Samantha. 


   —Sujétate.  


   Thaly hincó su pie en el freno del vehículo tan hondo como pudo y cambió la palanca a retroceso. Con la misma fuerza presionó el acelerador, pero tras unos pocos segundos y un mísero retroceso se dio cuenta que no se movían. El olor a neumático quemado penetró en el carro y quemó su garganta y sus ojos. No desistió en acelerar, pero sabía que no estaba funcionando. 


   Los cinco hombres avanzaron con las manos alzadas hacia el carro. Apuntaban con diversos objetos, que tenían piedras brillando con fuerza en cada uno. Báculos pensó Thaly con acierto. Miró a su hija, que se encontraba con fuerza sujeta al tablero del carro como quien espera un impacto. Suspiró tan profundo como pudo y recogió en su interior toda la energía que podía y la envió hacia los cinco hombres, que ahora estaban más cerca. Dos de ellos trastabillaron y el vehículo cedió un poco en el piso como si una cuerda de sujeción se hubiese roto.  


   Las ruedas patinaban en el asfalto, emitiendo chirridos ensordecedores. Samantha miró a su mamá enviar su energía hacia los hombres y sus resultados. Siguiendo su ejemplo reunió un poco de energía y la envió hacia los tres restantes. Dos más cayeron al piso. El carro salió despedido acabando con la sujeción restante, y ambas pasajeras se inclinaron con brusquedad hacia adelante mientras el carro ponía toda su marcha hacia atrás. 


   Sintieron un segundo de triunfo, pero una sexta persona salió del mismo punto del bosque desde donde habían salido los otros, levantó lo que parecía un bastón común y corriente, pero éste se encontraba adornado por una piedra roja brillante. Apuntó con él hacia el vehículo. 


   Thaly no tuvo tiempo de sujetar a su hija como lo hubiese querido hacer, ni Samantha tuvo tiempo de voltearse hacia su mamá. El carro voló dando vueltas por el aire y el pavimento, mientras sus pasajeras se aporreaban con las ventanas, el parabrisas y el mismo tablero del auto. Sus cuerpos se movían con peso muerto, retumbando cuan pesados eran. Con cada impacto se fracturaron dedos, se magullaron brazos, se entumecieron piernas y se rompieron cabezas. Para cuando el carro dejó de dar vueltas se encontraba con las ruedas mirando hacia el cielo y rodeado de aquellos pocos árboles que sobrevivieron la embestida en el bosque. El chirrido que produjo el carro en sus golpes por el asfalto, y los ruidos sordos y secos cuando golpeaba los árboles, acompañaría a las dos mujeres que estaban dentro del vehículo por todo lo que les quedaba de vida. 


   Samantha, debilitada, parpadeó con su visión nublada por los golpes que recibió, con el sabor del miedo en la boca, sabiendo que aquello no había sido un accidente. Escuchaba las hojas de los arboles agitarse por el viento, y el sonido de ramas partiéndose y cayendo. Los animales estaban alterados. Reclamaban la perturbación de su tranquilidad.  


   Los sonidos se encontraban amplificados en su cabeza, mientras su mente aún procesaba imágenes de lo que acababa de pasar. Era como si ella hubiese despertado antes de que su cabeza entendiese lo sucedido.  


   Su visión comenzó a enfocarse poco a poco. Seguía atada al vehículo por el cinturón de seguridad. Sus manos guindaban cabeza arriba, y una de sus piernas estaba aprisionada por el tablero. Se giró con dificultad y mucho dolor para ubicar a su mamá y la encontró tendida sobre el techo del carro, como una muñeca rota. Su brazo estaba girado en un ángulo extraño, el cabello negro, ahora encendido en rojo sangre, tapaba su cara. Pudo verle cortes visibles en los brazos, y su pantalón gris de trabajo presentaba una gran mancha roja que se extendía poco a poco pierna abajo. 


   Intentó llamarla, pero la voz no le salió. Se forzó a carraspear y sintió el gusto amargo de la sangre en su boca. No alcanzaba a sujetarla, pero rozó su brazo y estaba frío, inerte. Con mucho dolor llevó sus manos hasta el cinturón de seguridad para intentar soltarse, pero patinaron en el precinto. Cuando las vio, estaban empapadas de sangre, se palpó en la sien, allí donde comenzaba a sentir una presión inhumana. Más sangre corrió entre sus dedos.  


   Con las manos temblorosas intentó limpiarse el líquido rojizo de su jean, y halando una parte de su camisa trató también de limpiar el precinto del cinturón, necesitaba zafarse de su agarre. Nada. No era por falta de fuerza, ni por lo resbaloso de sus manos, era por una falta de coordinación y concentración que no le permitía acertar sus movimientos. 


   Unos ruidos la pusieron en alerta, pasos que se acercaban. Las hojas secas crujieron bajo los zapatos de alguien. No una persona, varias, varios pasos. Pensó en liberarse usando su energía, pero no sabía si bajo aquel estado podría lograr no herirse más, o peor aún, herir más a su mamá. Se negaba a pensar que su extraña posición y su inercia fuesen porque estuviese muerta. 


   —Ma…—carraspeó—Mamá… ¡Mamá! —repitió más fuerte. 


   Thaly no reaccionaba, no se movía. 


   La puerta del copiloto se abrió de improvisto. Uno de los hombres encapuchados se asomó dentro y se situó a pocos centímetros de su cara. Ella estaba de cabeza, él no. Sus Ojos negro, azabaches, le devolvieron la mirada. Por debajo del pasamontañas que usaba para cubrirse notó como sus ojos se achinaban y sus músculos se tensaban en una sonrisa.  


   Vio como el brazo de su atacante retrocedía con deliberada parsimonia, quería que Samantha paladeara ese momento. Observó cómo sus dedos, cubiertos con un guante negro, se curvaban en un puño apretado. Sintió un dolor lacerante en su mejilla cuando su cara giró con brusquedad a un lado. Por una fracción de segundo volvió a ver el cuerpo de su madre aún sin moverse y su visión se apagó por completo. 


  
L



   Su conciencia volvía a ella con pereza. Era como despertar de un sueño sin haber descansado en absoluto. Le dolía todo el cuerpo, allí donde el piso lo aprisionaba «estoy en el piso», pensó y también donde el simple aire la rozaba. Tenía miedo de moverse, era la verdad, miedo del dolor que pudiera sentir, miedo de preguntarse por su mamá.  


   Abrió con dificultad sus ojos, pero un velo negro se los tapaba. Pensó con horror que la habían dado por muerta, pero cuando intentó moverse, unas cuerdas evitaron que despegara sus manos de la espalda. Sus pies también estaban atados. Su boca amordazada. 


   Si antes tenía miedo, ahora sentía pánico. Recordó los últimos momentos de conciencia cuando su atacante la golpeó. Recordó el cuerpo inerte de su mamá y su extraña posición casi imposible. Las lágrimas salieron sin permiso y empaparon la venda que tenía en los ojos. Intentó calmarse 


  
«No entres en pánico Samantha, aún no», se repetía. 


   No les había visto sus caras, pero no había que ser un genio para saber que aquello era obra de André y los bullkens. Y la inteligencia de Samantha estaba por encima del promedio para saber con seguridad que el que le había propinado el golpe que la llevó a la inconsciencia había sido Markus. 


   Afinó su oído. Quería asegurarse de encontrase sola antes de hacer cualquier movimiento. Escuchó un aire colarse por una rendija, quizás por la rendija de la puerta. «bien, hay aire» se dijo tratando de mantenerse positiva. Algunos mínimos sonidos le hicieron imaginar ratas y cucarachas, desterró esas ideas por su bien. Una pequeña gota de algún líquido caía sobre otro cúmulo mayor de líquido. «Una gotera en un charco» identificó.  


   Una gotera podría significar algún tubo roto, por más silencio que aguardó no logró escuchar algo para comprobar esa teoría. Se atrevió a moverse un poco y con gran dolor y dificultad se sentó sobre sus piernas. Forcejeó con las cuerdas de sus manos, sabía que podría cortarlas con un poco de energía, pero tras varios intentos y una cortada, desistió. No quería morir desangrada, aunque eso sería una sorpresa nada agradable para sus captores y una manera de venganza final.  


   Con gran esfuerzo se empujó con sus piernas para arrastrarse hasta otro punto. Estaba determinaba a averiguar todo sobre ese sitio. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que perdió la conciencia en el carro hasta que despertó amordazada, así que podría encontrarse en cualquier parte. Descartó hallarse en la universidad porque no imaginaba cómo pasarían un cuerpo inerte amordazo sin que nadie lo viera. «Dos cuerpos» se reprendió a sí misma mentalmente. Siguió arrastrándose por el cuarto, hasta que se topó con una pared y la usó para recostarse. Tenía la esperanza creciente que en algún lado de esas paredes se encontraría su mamá, aunque la imagen de ella cubierta de sangre e inmóvil permanecía grabada en ella.  


   Se tomó unos segundos para permanecer recostada de la pared, haciendo un pequeño reconocimiento de todo su dolor. Una ola de calor la inundó y presionó su pecho. Estaba dolorida desde los pies hasta la cabeza. Estaba temblando, pero no de frío, de terror, y con cada temblor su cuerpo se tensaba de dolor. Pero no quiso seguir deteniéndose a pensar en los dolores, pues comenzaba a agobiarse con todo lo que acababa de pasar, con su presente y su futuro incierto. 


   Se levantó apoyada de la pared y con pequeños pasitos para no perder el equilibrio comenzó a moverse a su derecha. Seguía atenta a cualquier sonido que pudiese escuchar, sobre todo a cualquiera que indicara que sus captores regresaban por ella. Pero su respiración acelerada y el repiqueteo de su corazón la atormentaban. Llegó a una esquina sin tropezar con más nada que una pared lisa, fría y húmeda. A mitad, según lo que calculaba la muchacha, se consiguió con los tubos, que había imaginado con acierto, de donde se encontraba la gotera que escuchaba. No se atrevió a tocar el líquido, pues no podía saber de qué clase era, si era tóxico, peligroso o no. Siguió caminando haciendo pequeños ruidos con las palmas de su mano. 


   Si su mamá se encontraba allí, quizás esos ruidos la sacaran de su desmayo. Apenas giró la cuarta esquina se topó con una rendija por la que se filtraba el aire que había escuchado. Era un aire frío, artificial. Había estado barajando una idea de estar en alguna casucha en el bosque, pero el aire que comenzaba a refrescarle las manos lo desvirtuó. «Aire Acondicionado» se dijo preocupada.  


   Tenía que quitarse la venda de los ojos. Buscó a tientas el pomo de la puerta. Se agachó muy adolorida, y una puntada profunda en su rodilla la hizo contener un chillido.  


   Con la ayuda del pomo, mucha destreza y gran maltrato en su magullado rostro, logró alzar la venda lo suficiente de un lado como para que uno de sus ojos pudiera espiar la habitación 


   Estaba oscura, iluminada sólo por la pequeña luz que se filtraba por la orilla de la puerta, pero era una habitación pequeña, mucho más pequeña que su habitación. Para su horror y profunda tristeza, Thaly no se encontraba con ella. El pecho se le contrajo, aprisionando su corazón hasta el punto doloroso. Un vacío quiso tragársela desde adentro de ella. Su madre, no estaba, su mamá no estaba, este descubrimiento retumbaba en su cabeza. Con los ojos cerrados veía la última imagen que tenía de ella muerta, su cabello ahora escarlata y su pantalón lleno de sangre. No sabía que dolía más, todos los golpes que tenía o la ausencia de su madre, o que no hubiese escuchado sus últimas palabras por venir ignorándola en el camino. Samantha no lograba recordar el último abrazo que le había dado, el último beso, la última vez que se habían acurrucado juntas en su cama. El vacío seguía apoderándose de ella. El dolor en su pecho era físico. Estaba en llamas, hirviendo por dentro, derritiéndose del dolor.  


   Comenzó a faltarle el aire y gritó hasta que se lastimó la garganta. Gritó de dolor, de tristeza y de rabia. Se negaba a serenarse, cayó en pánico y consideró que lo merecía, que necesitaba ese momento, que no podía huir de él.  


   Abrazó al terror que la embargó y se dejó llevar por él. La mente la traicionó evocando a sus abuelos ante unas tumbas vacías llorando la ausencia de ambas, sin saber que ella aún estaba allí, viva. Si esos tipos habían sido capaces de matar a su mamá, estaban dispuestos a todo, la mantendrían viva a ella el tiempo necesario, pero después, cuando ya no fuese útil, la matarían. 


   Como si se tratase de una película futurista en su cabeza, vio el dolor de sus abuelos, la tristeza de sus amigos, la soledad de la casa. Lloró hasta que no quedaron lágrimas en ella. Y cuando no hubo más que gritar, cuando no salieron más lágrimas, cuando no quedó nada que hacer, el pánico la abandonó, y su respiración se ralentizó dándole la claridad mental que necesitaba. 


   Enfocó su vista en los tubos que se encontraban al otro extremo. La gota nacía en un extremo roto del tubo. La pequeña gota surfeaba a través del borde irregular del tubo y caía junto a sus hermanas en un pequeño charco en el piso. Vio este recorrido por el contar de diez latidos. Lo veía a través de su único ojo despejado, aún inundado, hinchado por el dolor. Sus pestañas le pesaban. Su cuerpo no quería levantarse, quería quedarse acostada allí hasta que no quedaran fuerzas y sumirse así en una nueva oscuridad para no despertar a esta horrible pesadilla de la que no podía salir. No quería seguir escondida, no quería seguir teniendo miedo, quería ser feliz, tener una vida normal con su familia, con sus amigos, con Ythan. 


   Hizo un collage de todos los recuerdos de las sonrisas que recordaba de sus seres queridos, de los momentos felices. Quería perderse en el vacío con esa sensación de alegría. Respiró profundo para obligarse a entrar a la oscuridad, pero no pudo. Su corazón comenzó a desacelerarse, su mente a disipar la niebla.  


   Con lentitud, Samantha salió de su ensoñación, casi podía sentir como sus engranajes comenzaban a funcionar otra vez. «¿El borde del tubo podía ser afilado para romper las amarras?» Se preguntó. Una pequeña luz de determinación nació en ella. Debía luchar hasta lo último, por su familia, por sus amigos y por ella misma y por André y sus bullkens, por no darles el placer. No viviría jamás de rodillas, y si debía morir lo haría de pie. 


   Comenzó a arrastrarse por el piso de la habitación, pero cuando estaba en el medio escuchó pasos acercándose. Asustada se quedó paralizada y optó por hacerse la desmayada, rezando que no notaran que se había movido. Apoyó su cabeza en el piso del lado donde la venda se encontraba levantada. Suspiró profundo para calmarse y con reticencia se sumió en una oscuridad perturbadora, a la que ya no quería entrar. 


   —Te dije que no lo sé, solo avisó que venían en camino. No sé cuando llegan y si me vuelves a preguntar lo mismo… quedarás peor que ella. 


   La puerta hizo un pequeño chirrido cuando los dos muchachos entraron en la habitación. 


   —¡Diablos! —exclamó Vince riendo—¿qué le hiciste? 


   —Nada que mi papá no me hubiese hecho a mí por su culpa —dijo Markus. 


   Se acercó hasta Samantha y le dio unas patadas en las piernas para saber si reaccionada. No se movió. 


   Una tercera voz ingresó en la habitación. 


   —¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó Cloid. 


   —Demasiado diría yo. Deberías revisarla —dijo Vince con un deje de preocupación en la voz. 


   —No hace falta, está respirando y es todo lo que André necesita. 


   —Tiene muy mal la cara. 


   —Tiene suerte que sea sólo eso —aseguró Markus, mientras los otros reían. 


   —¿Algo sobre la mamá? 


   —Nada, aún no la conseguimos. 


   —Todo tengo que hacerlo yo —exclamó molesto—si André se entera de que no conseguimos a la perra esa… 


   —La estamos buscando Mark. Tú también la viste, parecía muerta. No pudo haber llegado muy lejos. No creo que André… 


   —¿No crees qué? –le espetó Markus—¿Te crees que lo conoces mejor que yo? Busquen a esa perra y más les vale que la consigan antes de que André regrese. Si no serán a ustedes a los que darán por muertos. Necesitamos unos cuerpos, y bien podrían servir los suyos. 


   Se volvió hacia el cuerpo inerte de Samantha y se acuclilló a su lado.  


   —Más te vale que no te mueras aún… —le susurró mientras le quitaba parte del cabello que caía sobre su rostro.  


   El gesto tan delicado desconcertó a Samantha. 


   Vince y Cloid veían la escena extrañados. Para no dejar dudas de sus intenciones, Markus se levantó y propinó una fuerte patada en las piernas de Samantha y esperó a que reaccionara. 


   —Vámonos, tenemos que seguir buscando. 


   La puerta se cerró detrás de ellos con el mismo chirrido inicial. Un sonido leve, como un eco, de un timbre a la distancia, flotó en la habitación mientras Samantha, aún inmóvil pensaba «mi mamá está viva todavía». 


  
 



  
 



  
 



  




CAPÍTULO 24



Presentimientos Certeros


   

 El hombro le dolía una barbaridad, fue esa lacerante puntada la que la sacó de su inconsciencia. Abrió los ojos, dando varios parpadeos para aclararse la visión doble. Apenas pudo enfocar se apresuró a buscar a su hija. Su asiento estaba vacío, el cinturón de seguridad había sido cortado y sus tiras se mecían con lentitud en el aire. 

 Thaly tenía el cabello empapado de sangre y le estorbaba en su visión mientras buscaba observar fuera del auto, buscando a Samantha. Se sentía débil y agotada, y más allá de cualquier dolor físico, el corazón le presionaba sobre su pecho con la ausencia de Samantha carcomiéndola de angustia.  

 No se había salido del vehículo, eso le quedó claro cuando vio las orillas lisas del cinturón de seguridad, si se hubiese salido las orillas serian irregulares como rasgadas, pero éstas eran limpias y lisas estaba claro que las habían cortado. Tuvo que haber sido sacada del auto y tenían que haber sido los mismos responsables de volcar el vehículo y sacarlo del camino. 

 Intentó mover su brazo derecho, pero no pudo, tenía el hombro dislocado, un dolor punzante la recorrió. Con el izquierdo forzó a su cuerpo a levantarse con suavidad. Los pequeños vidrios de las ahora inexistentes ventanas del auto se clavaron en la palma de su mano y en las rodillas. Una brisa embargó sus pulmones. Estando ahora más cerca del asiento de Samantha notaba sangre en el cinturón. Thaly rogó para que su hija se encontrase bien, pero sobre todo viva. 

 Afinó su oído, pero no logró escuchar nada, así que salió del vehículo a rastras. Apretó un puñado de tierra y grama en su mano. Rogó porque el dolor se fuese, debía poder salir de ese lugar, tenía que encontrar a su hija, pero no podía hacerlo mientras no pudiese ponerse en pie. 

 La ira se mezcló con su miedo. Quiso gritar, pero sólo pudo ahogar un gruñido. Sus lágrimas barrían la mugre que tenía en el rostro. No quería llorar, pero su cuerpo lo necesitaba.  

 Se armó de valor y con gran esfuerzo y dolor logró ponerse en pie. Dio unos pasos hasta el árbol más cercano y se apoyó en él. Hizo un inventario de su cuerpo. Tenía las piernas moreteadas, y un corte profundo en la parte superior del muslo. La sangre comenzaba a secarse así que ya casi no sangraba, tenía un golpe muy fuerte en su frente que hacía que su cabeza doliera horrores y un poco más arriba se la había roto, pero de forma superficial. Tenía el hombro derecho dislocado y el dedo de esa misma mano fracturado, a juzgar por su extraña forma y su hinchazón. El carro había quedado destrozado, parecía como si un gigante lo hubiese utilizado para descargar su ira. Habían tenido suerte de salir vivas, pensó. Porque su instinto de madre le decía que Samantha seguía viva. 

 Revisó los árboles alrededor y concluyó que después de que el carro se voltease se arrastró o lo arrastraron hasta ese sitio, debería seguir estando cerca de la universidad. No sabía la hora, ni tenía como averiguarla, su única opción era caminar hasta la carretera para ubicarse y caminar hasta la Universidad. Le urgía ayuda, su hija con seguridad la necesitaba.  

 Escuchó unos ruidos lejanos de hojas secas y ramas partirse. Con el corazón desbocado se sintió desfallecer, estaba muy débil para defenderse y muy maltratada para correr, su única oportunidad era ocultarse y lo más pronto posible. Miró a su alrededor con desespero hasta que tuvo una idea, loca, pero la única idea que se le había ocurrido. 

 Caminó lo más deprisa que su cuerpo podía, alejándose del vehículo. Había un árbol alto con ramas bajas. Desde pequeña Thaly había sido muy tremenda, de esas niñas que parecían no quebrar ni un plato, pero en realidad acababa con toda una vajilla entera. Muchas veces trepó hasta el techo de su casa usando sólo las irregularidades de los muros y la agilidad de su hermano Anthón. Algo de eso había sobrevivido su infancia. 

 Se acercó al árbol y no sin gran esfuerzo, con una sola mano comenzó a trepar. Con cada movimiento brusco que hacía su hombro dislocado le recordaba su presencia. Apretó con fuerza los labios hasta que sintió el sabor cobrizo en su boca, tenía que controlar cualquier quejido que pudiera escapársele, aunque sentía que su respiración y el martilleo de su corazón la delataban. Usaba cualquier parte de su cuerpo para impulsarse más arriba, mientras que los pasos seguían acercándose poco a poco. Cuando estuvo a unos seis metros del piso, su cuerpo se rindió. No podría seguir subiendo, no con una sola mano. Se acomodó lo mejor que pudo entre las ramas frondosas y detrás del árbol. No la encontrarían a menos que se les ocurriera mirar hacia arriba.  

 Cuando miró hacia abajo, vio un reguero de hojas y sangre, en la base del árbol, allí donde había comenzado a subir. Haciendo uso de la poca energía que aún tenía movió algunas hojas para tapar su rastro, y se concentró en normalizar su respiración. Ahora los pasos eran trotes y se escuchaban con fuerza en el piso.  

 —Registren el área, de prisa. 

 —No puede estar lejos. ¿Tú la viste no? 

 —Sí, parecía muerta, pero nada le importará si no la encontramos. 

 Los escuchó ir de un lado al otro, buscando rastros que la llevaran a ella. Thaly no supo cuánto tardaron en desistir de su búsqueda, llegaron a estar muy cerca, justo debajo de ella, pero nunca miraron hacia arriba. 

 Cuando estuvo segura de que no quedaba nadie cerca, se arriesgó a bajarse del árbol. No fue más fácil que cuando subió, tardó incluso más. Debía prestar especial cuidado a sus pisadas, lo menos que quería era caer desde esa altura y terminar más lesionada de lo que ya estaba.  

 Regresó sobre sus pasos hasta el vehículo destartalado, pero ya no estaba. Siguió los restos, ahora cubiertos, que había dejado el coche a su paso y llegó a la carretera. Se encontraba a unos tres kilómetros de la universidad. Se adentró en el bosque otra vez y caminó en dirección a ésta aprovechando el resguardo de los árboles. No se atrevió a caminar por la carretera, no sabía quién era amigo y quién enemigo. 

 Caminaba en paralelo a la carretera para no perderse, cuando escuchó un carro acercarse a mucha velocidad. Con miedo se acercó sólo un poco para distinguir si podía pedir o no ayuda, pero cambió de idea justo a tiempo cuando vio que el conductor era André. Con horror Thaly entendió que era él quien estaba detrás de todo esto y más que nunca temió por su hija. Sabía que estaba viva, tenía que estar viva, todavía por lo menos.  

 El carro se detuvo cincuenta metros atrás, de donde se encontraba Thaly agachada. 

 André fue el primero en bajar del vehículo, Markus salió casi de inmediato. 

 —Eres un estúpido —dijo André—. Tengo que hacerlo todo yo. 

 —Estaba llevando a esa mocosa a la universidad —le respondió más a modo de reproche que de justificativo. El muchacho tenía un corte en su ceja izquierda y un cardenal comenzaba a formarse en el pómulo derecho. Un labio roto e hinchado hizo que su voz sonara torpe. 

 —Excusas, ¿para qué tienes a esos idiotas entonces? ¿Acaso no te he enseñado nada?  

 El muchacho no respondió. 

 —¿Cómo diablos diremos que madre e hija fallecieron en un accidente vial, si la madre no aparece, o si aparece viva? ¡Eres un imbécil! —le gritó André dándole un golpe. 

 Se internaron en el bosque lanzando miradas a todas partes. Estaban buscando a Thaly. 

 Sin perder tiempo Thaly se levantó, cruzó la calle internándose del otro lado del bosque y apresuró el paso en dirección a la universidad. Samantha estaba viva, y estaba en la universidad, era la afirmación que le servía para no desfallecer del dolor y del cansancio. El cuerpo le dolía con cada paso, trastabillaba cada tres pasos con las ramas de los árboles, y debía tener especial cuidado de no hacer ruido. 

 No quería pensar en los planes que se estaban llevando a cabo a sus expensas. Debía aprovechar el tiempo que ellos perderían buscándola, para avisar a alguien y rescatar a su hija. Todo se había salido de control. «Tenemos que irnos, tenemos que desaparecer» pensó Thaly. Ya no podían seguir fingiendo, ya no habría más engaños. Era el momento de perderse dentro del mundo Noide, como tantas veces lo había pensado. Su padre tuvo razón, están dispuestos a todo para llegar a Samantha, y no es sólo para medirla, con su medición sólo buscaban una excusa para hacer su detención legal, pero habían desistido de eso, la retendrían quién sabe para qué, y por el tiempo que quisieran o necesitaran, pues para todos Samantha estaría muerta, aunque la tuviesen en algún laboratorio encerrada como rata. 


«Pero la mantenían viva, porque la necesitaban, y mientras la necesitaran seguiría con vida». Ese pensamiento, aunque oscuro, le daba fuerzas a Thaly para seguir. 
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 El timbre que anunciaba el inicio de las clases había retumbado por toda la universidad, y Said y Val seguían sin moverse del sitio habitual donde esperaban con Samantha. Ya no conversaban, sólo guardaban un silencio expectante. 

 Los primeros minutos de su retraso pasaron desapercibidos, pero cuando Ythan miró su reloj y se dio cuenta que por primera vez desde que la conocía la muchacha estaba llegando tarde, no pudo evitar transmitirle a los otros su angustia. 

 Cuando el retardo pasó a ser retraso, y el retraso pasó a sembrar la duda de si la muchacha asistiría o no, los amigos especularon sobre los acontecimientos del día anterior y la posibilidad de que Samantha no asistiera por encontrarse aún deprimida. 

 Ythan no lo creyó, ni siquiera lo consideró. Un minuto antes de que el timbre sonara, anunció que iría a la rectoría de la universidad para saber si sabían algo de la muchacha todas las ausencias debían ser reportadas y Thaly no obviaría esa obligación. 

 Said y Val esperaban a que Ythan regresara con la respuesta. Un pequeño vacío estaba en el estómago de todos, un indicativo de que algo no iba bien. Un presentimiento indescriptible.  

 —Dicen que no han recibido ninguna información –dijo Ythan entre jadeos, había corrido desde las oficinas administrativas hasta el campus donde esperaban los muchachos. 

 —¿Te tardaste tanto para decirnos eso? —reclamo Val. 

 —No –forzó sus pulmones a calmarse—. Cuando la secretaria se fue tomé el teléfono y marqué a todos los números… y nada. No atiende nadie en casa y los teléfonos de Thaly y de Samantha están apagados. 

 —Eso es muy raro… —concedió Said—la casa nunca está vacía. Si se hubiera quedado en casa alguien atendería. 

 —Exacto —afirmó Ythan. 

 —Y Samantha jamás apaga su teléfono –dijo Val—Thaly tampoco… 

 —Algo no está bien, no sé qué es, pero no está bien. Esto no es normal —dijo Ythan—¿Se les ocurre alguna otra forma de ponerse en contacto con alguno? 

 —Bueno, la profesora de Runas es amiga de Elia, podría preguntarle si conoce el número de teléfono celular de ella –pensó Val. 

 —Y el profesor de Matemáticas los conoce también, puedo pedirle que llame al trabajo de Enrique –agregó Said. 

 —Bien, háganlo –coordinó Ythan—pero inventen alguna excusa, no levanten sospechas. No sabemos qué está pasando y quizás nos estamos ahogando en un vaso de agua. Nos vemos aquí en el receso. Si no tenemos respuesta, tendré que ir hasta su casa —concluyó. 

 —Tendremos —le aclaró Val con una posición segura. 

 —Bien, tendremos. 
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 Se hizo la hora del receso y los amigos se encontraron como lo habían acordado. 

 —¿Algo? —preguntó Ythan. 

 —Nada —respondió Said. 

 —¿Y tú? 

 —Tampoco. Siguen sin atender. 

 —Entonces estamos listos para irnos –apremió Val. 

 Sin mediar más palabras los amigos se encaminaron hacia el campus. Ythan encabezaba la marcha. Les había explicado que no podrían salir por la entrada principal sin levantar sospechas, así que lo harían por el bosque. Cuando estaban cerca del lindero al muchacho le pareció ver una sombra entre los árboles. Pensó que su vista lo estaba engañando. 

 —Si no están en la casa, ¿tienen otra idea de donde podrían encontrarse? —pregunto Val, distrayendo a Ythan que buscaba la extraña sombra. 

 —La verdad no… —contestó—igual algún día regresarán a casa, así que nos tocará esperar. 

 —Es una porquería de plan —dijo Said. 

 —¿Tienes una mejor idea? —le dijo Ythan desafiante. 

 —Sí creo que deberíamos ir a la casa y si no están allí, separarnos para… 

 Ythan mandó a callar a Said y se frenó en seco. La sombra había vuelto, y se escondía en los árboles. Sin decir palabras, le señaló los árboles y le pidió que agudizaran la vista. Val comenzó a rastrear toda la línea y no logró ver nada, sin embargo, Said veía al punto exacto a donde había visto hace unos segundos Ythan «él también la ha visto» pensaron los dos jóvenes al unísono. 

 Un poco titubeantes, se animaron a acercarse. Con cada paso el nerviosismo desaparecía y era reemplazado por pasos firmes. 

 Una mano delgada y delicada se asomó por la base del árbol. Alguien estaba recostado allí. Cuando estuvieron más cerca, Said e Ythan intercambiaron una mirada, y coordinaron sorprender a esta persona por cada lado. El primero en llegar fue Said y al ver de quién se trataba cayó arrodillado al piso con violencia.  

 Val asustada, corrió para darle alcance, aunque ya Ythan también estaba en el piso a su lado. Era Thaly, estaba exhausta de haber caminando casi sin ningún tipo de energía. La herida de su pierna se abrió y comenzó a sangrar otra vez. Había perdido la suficiente sangre como para detenerse, pero no se había rendido. Sus piernas desfallecieron superadas por el dolor y el cansancio. Cuando se recostó para recobrar el aliento el suspiro corto de Said la sorprendió a su lado, aunque fue él el más sorprendido. Se arrodilló a su lado en un suspiro. Segundos después Ythan estaba allí y un poco más tarde, jadeando, Val tocaba su rostro, mientras decía palabras que Thaly no lograba entender. 

 No importaba lo que ellos pudieran decir, lo único que importaba era lo que ella les diría. 

 —Tienen a Sam—alcanzó a decir. 





CAPÍTULO 25



E.R.I.B.S.


   

 La EUniversity se encontraba bordeada por una línea de árboles altos y frondosos que servían de lindero natural. La primera línea eran Robles fornidos y en conjunto eran unos protectores bastantes intimidantes, tan cercanos el uno del otro y tan tupidos que no se podía ver más allá de la primera línea, sin embargo, sólo los valientes que se atrevían a acercarse y más aún a entrar, podían notar mientras más se adentraban en el bosque, que los árboles se iban esparciendo dejando claros perfectos para acampar.  

 En circunstancias distintas, a Thaly le hubiese gustado quedarse donde estaba a absorber la paz que transmitía el bosque, a degustar el dulce olor de la humedad y el musgo verde y a permitir que el aire puro refrescara su rostro.  

 Said sacó de su mochila una botella de agua y se la acercó a Thaly, sacándola de su ensoñación. Ella no pudo evitar dedicarle una pequeñísima sonrisa mientras que el muchacho con mucha delicadeza le sostenía la cabeza. 

 —¿Quién la tiene? —preguntó Ythan. 

 —¿Qué pasó? —añadió Val. 

 —Esperen —ordenó Said—dejen que tome un poco de agua y de aire.  

 Thaly tragó los primeros sorbos con desespero, y ya para el final de la botella, la sostenía ella misma y su respiración se comenzaba a regularizar. Sin muchos detalles les contó a los muchachos lo ocurrido. Como el carro fue volteado, como despertó y no vio a Samantha. Donde se escondió. Lo que escuchó que Markus y André conversaban y terminó su relato diciendo que no sabía en qué parte estaba Samantha, pero que tenía que buscarla. 

 —Usted se queda aquí —ordenó Said, un poco más fuerte y autoritario de lo que había pensado causando que sus mejillas se ruborizaran. 

 —Yo me quedo con ella —se ofreció Val. 

 —Bien. Nosotros iremos a registrar en la universidad. Seremos el E.R.I.B.S. de Samantha. 

 —¿El qué? –dijo Val. 

 —E.R.I.B.S. Equipo de Respuesta Inmediata de Búsqueda y Salvamento. 

 Aunque no era el momento, Said rodó los ojos como quien tiene que explicar algo conocido por todos y continuó diciendo: 

 —Ya está por empezar la última hora, si planean sacarla de allí será después de que terminen las clases. Si la mueven de sitio, la perdemos. 

 Ythan permanecía callado con un tono verdoso haciéndose más y más intenso en su rostro. Estaba sudando en exceso y la mirada se encontraba perdida. Thaly puso su mano sobre la de él. 

 —La quieren viva, y sé que está viva —recordó Thaly, quien había descifrado lo que estaba imaginándose en ese momento.  

 El muchacho sólo asintió con sus ojos cristalizándose y una furia naciente en su interior. Apretó los puños hasta que sus nudillos se tornaron blancos. Ythan pensaba con horror todo lo que podía estar pasándole a Samantha. Recordó la primera vez que ella se acurrucó en sus brazos, cubierta de sangre y temblando como una hoja de papel en una ventisca. Samantha no era débil, eso lo sabía, pero ahora él no estaba allí para ayudarla, para protegerla. Se sentía impotente, un inútil por completo. Le apretó con delicadeza la mano a Thaly y se levantó junto con Said. 

 —La traeremos. No dejaré que le hagan daño y si se atreviesen, me encargaré en persona de que se arrepientan de este día —siseó Ythan apretando con fuerza los puños a sus lados, las palmas lastimadas por sus uñas, y sus huesos de sus nudillos a punto de romperle la piel. 
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 Samantha se arrastró por la habitación con más determinación que nunca. Su mamá estaba viva, y la única razón por la que no estaban en la misma habitación era porque a Samantha la querían mantener viva, pero a su mamá no. No sabía cuánto tiempo le quedaba, ni si funcionaria ese filo para romper las cuerdas, pero debía intentarlo. 

 Con esfuerzo se arrodilló de espaldas a lo que era, en conjunto, su mejor oportunidad y a tientas localizó el punto más afilado y lo hincó con fuerza en la cuerda, comenzando a moverse para cortar sus ataduras. Cada cierto tiempo revisaba si la cuerda comenzaba a ceder. Un fino hilo de líquido caliente y viscoso rodó por su mano. Las cuerdas empezaban a cortar sus muñecas. 

 Comprobó una vez más y notó que la cuerda se sentía más floja en su agarre, forcejeó un poco para tratar de reventarla, pero fue en vano. Siguió insistiendo con fuerza y desespero, los músculos le dolían, pero intentaba ignorar el dolor que estaba sintiendo. Su rodilla le preocupaba, el dolor comenzaba a subir por el muslo y parecía irse adueñando de toda la pierna cuanto más tiempo transcurría. Su mente seguía firme pensando en su mamá y en sus amigos, y en como ella, dolorida, golpeada y encerrada, era la mejor oportunidad para rescatar a su mamá. Una idea loca, y nada sensata la cruzó: «Llegado el momento, intercambiaré mi vida por la de mi mamá, y ella podrá proteger a Said y a Val». Sin embargo, no logró profundizar en esta declaración porque sintió un pequeño chasquido cuando la cuerda se agrietó lo suficiente, aplicó toda la fuerza que pudo y logró reventarla.  

 Lo primero que hizo fue quitarse la venda de la cara. El paño mugriento y lleno de sangre cayó al piso, y casi pudo sentir la circulación regularizándose en aquellos vasos donde la venda estaba apretada con fuerza. Sólo podía abrir por completo un ojo, el otro, aquel donde Markus le había golpeado estaba hinchado y apenas lograba abrirlo, no sin dolor. No podía ver muy bien en la penumbra, pero se atrevió a pensar que las cortadas de su muñeca no eran tan profundas, o por lo menos, eso esperaba. 

 Con las manos libres, se apresuró a concentrar su energía para liberar las cuerdas de sus pies, no había podido intentarlo porque necesitaba de sus manos para encaminar sus olas energéticas en cortes precisos sobre las cuerdas. No pudo evitar sentir su pecho apretado al recordar todas las prácticas que tuvo con Ythan y lo mucho que había avanzado, pero se sintió ahogada al pensar que después de esto, si salía con vida, si conseguía a su mamá, ya no lo podría ver más. 

 Samantha sabía que las acciones de ese día dejaban muy claro las intenciones de André, y sobre todo lo que estaba dispuesto a hacer para lograrlo. «Tengo que huir» pensó. Pero no huir de aquella habitación, sino de la vida que tenía. Si quería mantenerlos a salvo debía alejarse de ellos. Esa comprensión golpeó a Samantha más fuerte de lo que había hecho el accidente. Su cabeza volvió a girar con rapidez y violencia, mareándola. Por primera vez en tanto tiempo entendió por qué su mamá había atado sus poderes, porque se había empeñado en mantenerla oculta. Entender eso sólo amplió el dolor en su pecho ante el vació del destino de Thaly. 

 Se sostuvo de una pared para tomar un poco de aire y volver a recobrar la compostura. «Lo primero es salir de aquí», se dijo; «lo segundo es buscar a mi mamá», continuó; «lo tercero es buscar un lugar seguro».  

 Samantha tenía mucha ansiedad y no podía estructurar un plan por completo. Aunque eso no importaba mucho pues cuando se reuniera con su mamá, aquella querría tomar las riendas de la situación. «Lo primero: Salir de aquí» se repitió una y otra vez mientras pasaba su vista por la habitación buscando cualquier cosa que pudiera ayudarla. 

 Examinó la puerta. Invocó su energía hacia los goznes, pero no se movió ni un centímetro. Con energía empujó tanto como se atrevió, pero por alguna razón la puerta parecía inmune. Puso sus manos sobre la superficie corrugada y fría. 


«¿Corrugada?». Examinó con sus manos las hendiduras que estaban talladas y notó que tenían líneas, patrones y siluetas, y no parecían al azar. «Runas»—pensó. Habían dibujado runas en la puerta. Samantha podía apostar lo poco que tenía que la energía no funcionaría con ella, que en su interior había piedras diseñadas para energéticos y quizás, uno menos detallista gastaría toda su energía tratando de abrirla. Se dio vuelta y continuó examinando la habitación.  

 Se detuvo en los tubos, sabía que allí había una posibilidad, aunque remota, de escapar. Las conexiones de su cerebro se activaban con agilidad, evitando el sofocante dolor de cabeza y los estados de alerta de cada parte de su cuerpo y organismo. Debía estar en los pisos inferiores, no se arriesgarían a tenerla donde pasaran personas, además la humedad que había en la habitación y el silencio que la rodeaba, se lo confirmaban. Además, analizó que cuando Markus había entrado, no había el más leve murmullo afuera, y ellos habían entrado con mucha despreocupación, conversando con tranquilidad, pues sabían que donde estaban nadie podía escucharlos.  

 Lo otro en lo que razonó fue en el leve timbre que escuchó cuando Markus se marchaba, eso la hacía suponer que estaba debajo de la universidad, y si era así aquellos tubos debían pasar por las instalaciones superiores. Su mejor opción era hacer ruido con los tubos y que el sonido se propagase hasta los oídos de alguien. Con mucha suerte ese alguien investigaría la bulla y la encontraría, con mala suerte ese alguien sería alguno de los bullkens y bajaría a investigar. En cualquier caso, abrirían la puerta y ella podría salir usando su energía. Era su mejor plan, su mejor alternativa. Sentarse a esperar que algo pasara no era una opción. 

 Golpeó con toda su fuerza el tubo, pero el sonido que emitió era menos del que ella esperaba. Necesitaba algo capaz de provocar más bulla. Necesitaba crear un sonido agudo, que viajara más lejos y fuese menos capaz de pasar desapercibido por quien quiera que pudiese escucharlo.  

 Rio como tonta «soy una energética y una muy fuerte», se recordó a sí misma invocó su energía y la dirigió al tubo ya roto para cortar otro trozo. Cuando logró desprenderlo lo uso para golpear con todas sus fuerzas en las tuberías y el sonido vibró desde su mano hasta lo más profundo de su cerebro, intensificando su dolor de cabeza. Los cortes irregulares del tubo se hincaban en su mano, pero Samantha decidió ignorar el dolor una vez más; «si salgo de ésta me preocuparé por el Tétano, si no salgo, bueno, en ese caso el Tétano no suena tan mal»—se dijo. Con nuevo impulso y sosteniendo con firmeza el pedazo de tubo en sus manos siguió golpeando la tubería. Un pequeño hilo de sangre comenzó a correr desde su mano y por la muñeca. La cabeza le dolía mucho más por el ruido adicional que estaba creando, pero si aquello no lo escuchaba alguien, o todos estaban sordos o no había nadie que lo escuchase. 
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 Val acababa de terminar de contarle a Thaly todo lo que habían hecho para poder localizarlas. Por su parte Thaly le había dicho que en la casa no había nadie porque su papá había ido al trabajo y su mamá tuvo que hacer unas… diligencias dijo de forma esquiva. 

 Thaly omitió explicar que Elia había ido al Orfanato para averiguar sobre la adopción de los muchachos. Su corazón se contrajo y ahogó un pequeño gemido al pensar que ahora tendría que huir y no podría finalizar la adopción. Val la consoló sin saber que la nueva tristeza sobre Thaly era por ellos. 

 —Están bien, estoy segura. No creo que André haya cambiado aún sus planes. Mientras tenga a Samantha creerá que puede ejecutarlo hasta el final —dijo Val—sé que es cruel, pero es la realidad —se excusó. 

 —No, está bien, tienes razón. Es verdad, él seguirá su plan inicial. Me seguirá buscando, pero tiene a Samantha y sabe que yo acudiré a él más temprano que tarde. 

 —¿No lo harás verdad? –preguntó Val alarmada—Digo, debe haber otra forma, es mentira que si te entregas regresará a Sami. 

 —No, es verdad, no lo hará, pero si amenaza con hacerle daño si no me entrego, tendré que hacerlo.  

 Ante el silencio que reinó entre ambas, Thaly agregó: 

 —Tiene que haber algo más que podamos hacer. No puedo seguir aquí esperando. 

 —Podemos llamar otra vez a la casa, quizás la Sra. Elia ya regresó —respondió Val, ayudando a Thaly a ponerse de pie. 

 Thaly profirió un pequeño grito de dolor. 

 —Creo que deberías quedarte—propuso Val sosteniendo a Thaly por su brazo bueno. 

 Ignorándola Thaly preguntó: 

 —¿Alguna vez has arreglado un hombro dislocado? 

 —¿Qué? ¡No! No puedo hacerlo —Val retrocedió aterrada por lo que Thaly acababa de sugerirle. 

 —Lo haré tanto si me ayudas como si no, pero si me ayudas tengo más oportunidad de que quede bien colocado. Yo te diré que hacer. Val, necesito que hagas esto, por favor —Thaly había usado la voz de mamá y eso fue lo que imprimió ánimos a Val. 

 —Bien, coloca tu mano en mi hombro y con la otra levántalo hasta que quede horizontal.  

 Val acató sus instrucciones con manos temblorosas y sudadas. Thaly aguantaba el dolor sofocante para que la muchacha no se asustara más, su mano libre la colocó sobre su clavícula, para hacer presión. 

 —Bueno, esto debería realizarse entre tres personas, pero no queda de otra—indicó haciendo una mueca. También estaba sudando, pero frío, sentía como se le bajaba la tensión con cada ola de dolor. 

 —Ahora tira hacia ti el brazo para hacer contrapeso —Thaly le daba instrucciones con voz entrecortada por las punzadas del hombro. 

 Cuando Val aplicó el contrapeso, Thaly no pudo ahogar un quejido y agradeció que Val se mantuviese firme, aunque Thaly comenzaba a lagrimear. 

 Thaly empujó su cuerpo contra el árbol, mientras aplicaba presión en la parte baja del omoplato. Con un ruido sordo ambas escucharon cuando el hombro regresó a su posición. A Val le dio un escalofrío por todo el cuerpo, el sonido le había sido desagradable, pero más aún era que se trataba de Thaly la que lo estaba padeciendo. Val recordó haberse encontrado en una situación un poco similar en un pasado que muchas veces seguía atormentándola. 

 Val siempre fue una niña guapa y para muchos, precoz. En circunstancias normales eso no hubiese sido un problema, pero estando en un orfanato Noide, con niños mayores y niños problemáticos, su belleza sólo empeoró la situación. Al principio Said y Val tenían cuartos distintos. Cada uno dormía con compañeros del mismo sexo por reglas del orfanato, pero, una mala noche, unos niños mayores, acostumbrados a escaparse para tomar, regresaron al orfanato y se metieron en el dormitorio de las niñas. Al principio sólo gastarían unas cuantas bromas, y quizás darle algunos sustos, pero cuando Val intentó imponer respeto y defender a las niñas más pequeñas que ella, los tres muchachos decidieron que ella sería la que pagaría sus frustraciones, pero las cosas se salieron de control. A uno de ellos se le ocurrió la idea de desvestirla para humillarla, pero su desnudez alborotó sus hormonas, y el alcohol les nubló el pensamiento.  

 Cuando se acercaron a Val con otras intenciones, su hermano Said apareció en la puerta y golpeó a todos los muchachos con ferocidad, Said terminó muy golpeado, pero los otros muchachos quedaron peor. Con horror Said vio sus manos manchadas de sangre, pero cuando alzó su rostro y vio a su hermana, desnuda en el piso, una paz le recorrió el rostro, porque había hecho lo correcto. De lo que se enterarían después es que parte de la fuerza que Said demostró esa noche, había sido producto de su energía que comenzaba a desarrollarse. Esa noche Val pasó cuidando las heridas de su hermano, lavándolas con cuidado y delicadeza, quitando toda la sangre, mientras él contraía el rostro por el dolor y evitaba llorar delante de ella. Después de ese día no existió ningún funcionario Noide que se atreviese a separar a los dos hermanos.  

 Val regresó otra vez al presente. Thaly tenía la cara surcada por lágrimas de sufrimiento, aunque ni la misma Thaly sabía que estaba llorando. Su cara de dolor mezclada con la determinación de quien hace o hizo lo correcto, le recordó la misma cara de su hermano aquella noche que la salvó de lo que pudo ser su mayor desgracia. Fue raro para Val, reconocer en Thaly, algunas facciones de Said, sobre todo cuando no eran familias ni parientes. 

 El dolor hizo que las piernas de Thaly se doblaran, y con agilidad Val la ayudó a sentarse antes de que cayese al piso. Sacó de su bolso una botella de agua y le dio de beber un poco. Secó las gotas perladas de sudor que tenía Thaly en la frente y apartó los cabellos rebeldes que tenía en el rostro. 

 —Comienzas a recuperar color. 

 —Sí, es que ahora duele mucho menos. 

 Tras unos minutos, con cuidado Thaly levantó el brazo. Le dolía, pero muchísimo menos, y podía moverlo lo suficiente como para direccionar su energía de ser necesario. Esa, en realidad, era la verdadera razón del por qué hacia todo aquello. Si llegaba el momento de tener que protegerse a ella y a Val, debía poder hacerlo. 

 Se pusieron en pie, y caminaron hasta la universidad. Ahora era Val quien dirigía. Bordearon el edificio administrativo asomándose en las ventanas, buscaban una oficina vacía y con teléfono. Pero las clases aún no terminaban, por lo que los escritorios seguían ocupados.  

 —Esto no tiene sentido. Quédate aquí. Yo iré a pedir una llamada telefónica y regresaré —anunció Val. 

 Thaly no se negó. Se había sentado bajo el borde de una de las ventanas y a juzgar por su pérdida de color, los golpes comenzaban a pasarle factura, y una bien cara.  

 Val se levantó y con paso seguro giró en una de las esquinas del edificio y se encaminó a la primera oficina que consiguió. 

 —Hola, necesito hacer una llamada telefónica. Es urgente —dijo desbordando seguridad. 

 —¿Y a quién quieres llamar?, Tú eres Val, ¿verdad? del orfanato North, ¿correcto? 

 —Sí —Val no titubeó. 

 —¿Y bien? ¿A quién quieres llamar? —preguntó aquella vieja rechoncha, de esas que tienen muchos años, pero con una memoria impresionante. 

 —A los papás de una compañera de clases que no se siente bien –mintió. 

 —¿Y por qué no vino ella misma? ¿O por qué no llama de la enfermería?  

 —Bueno, no puede salir del baño… –Val fingió estar apenada por la compañera ficticia—creo que, algo le cayó muy mal en el estómago —alzó las cejas para que la funcionaria armase en su cabeza la mejor explicación.  

 Y lo consiguió. 

 —Oh, entiendo… Está bien, llama. 

 Temblorosa y ansiosa Val recibió el teléfono que le extendía la señora y marcó el número de la casa de los Adams, pero tras 5 repiques entendió que nadie atendería. Intentó un par de veces más, pero tuvo que desistir. 

 —Creo que no hay nadie en casa. ¿Podría venir más tarde a intentarlo otra vez? —preguntó dudosa.  

 —Claro, pero dile a la Sra. Collins que vaya hasta el baño a ver a tu compañera. 

 —Se lo diré –con esto y una tímida sonrisa Val se retiró y corrió hasta donde había dejado a Thaly. 

 Thaly no podía determinar que parte de su cuerpo estaba más lastimada, aunque sabía que la presión en su pecho era la que más le dolía, allí donde debería estar su hija sana y salva, había ahora un vacío infinito, un precipicio que amenazaba con tragársela por completo. Con los minutos pasando la pesadumbre se apoderaba de ella y sus esperanzas iban desapareciendo poco a poco, perdiéndose en la negrura de ese agujero sin fin. 

 Ella que siempre había sido independiente, se encontraba ahora a la merced de un grupo de sicarios que tenían a su hija, y aunque contaba con la ayuda de Said, Val e Ythan, era ella la enérgica más experimentada, la que debía protegerlos, pues al final ella era la adulta y ellos sólo unos niños. Se lamentó porque no estaba haciendo progresos para conseguir a su hija y el desespero amenazaba con apoderarse de ella. 

 Val regresó jadeando y negó con la cabeza. Se tumbó junto a Thaly y tomó su mano en un fuerte apretón. Thaly sumó a su lista de preocupaciones a Elia y a Enrique, porque ya era hora de que ambos hubiesen regresado a casa. 
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 Ythan y Said ingresaron en la universidad fingiendo despreocupación. No buscarían en el edificio Q, pues estaba lleno de salones ocupados de estudiantes. Así que se dirigieron hasta el edificio administrativo. 

 Una vez dentro, se desviaron hasta la escalera de emergencias. 

 —¿Si secuestraras a alguien donde lo esconderías? —preguntó Said. 

 —¿Y por qué tendría que secuestrar a alguien? ¿Tú dónde lo esconderías? 

 —En ningún lugar donde pudieran entrar por error o donde pudieran escucharlo. 

 —Un lugar donde nadie la escuche por más que grite, un lugar donde no la puedan ver… —analizaba en voz alta Ythan. 

 —Para no saber dónde llevarías a un secuestrado, piensas bien…  

 —Donde no la puedan ver ni escuchar, aunque intentara… —continuó Ythan ignorando el comentario. 

 —Un lugar sin ventanas —dijo Said. 

 —Un sótano —dijeron al unísono.  

 Casi corriendo y en puntillas bajaron los escalones saltando de dos en dos. 

 El sótano de la universidad servía para el área de mantenimiento de los edificios. Allí se encontraban, el control eléctrico, las oficinas de conserjería, los depósitos de suministros, y el cementerio de todas las sillas, escritorios y pupitres que habían caído en combate durante alguna clase. Los edificios de la Universidad se conectaban a través de esta red subterránea de sótanos. Y hasta donde sabían los muchachos, sólo contaban con un piso inferior. 

 Los muchachos salieron de las escaleras con paso vacilante, asomándose a cada lado antes de avanzar. Era un pasillo muy mal iluminado que se extendía cuan largo eran los edificios del campus, con puertas equidistantes la una de la otra. 

 —Deberíamos sepa… 

 —No, tenemos que mantenernos juntos —cortó Ythan. 

 —¿Derecha o izquierda? —dijo Said sin contradecirlo. 

 —Izquierda. 

 Comenzaron a avanzar, abriendo cada puerta a su paso con el mayor sigilo que les era posible. Algunas estaban abiertas por completo, otras tenían las puertas trancadas, pero sin seguro.  

 Cuando llegaron al final del pasillo, un ruido sobresaltó a Ythan. Un sonido que parecía provenir de las paredes. Un repiqueteo agudo. 

 —¿Lo escuchas? —preguntó. 

 —Sí, ¿pero de dónde viene? 

 —Pareciera que de las paredes. 

 Los muchachos pegaron las manos y las orejas a la pared. 

 —De las tuberías… —exclamó Said—y el ritmo no pareciera ser constante ni uniforme. No creo que sea un ruido casual. 

 —Cierto, no parece ser un ruido ordinario y tampoco se escucha cerca. 

 Por simple curiosidad Ythan volvió a abrir la puerta que se encontraba al final del pasillo, la última que acababa de revisar, quería verificar si en las paredes habría algún indicio de las tuberías, pero se equivocó, no encontró nada que le fuese de ayuda para conseguir el ruido. Sin embargo, había una puerta tirada en el piso, bastante destrozada, que ahora merecía su atención, era lo único que no tenía polvo acumulado dentro de aquella habitación. De ella guindaba un letrero borroso que decía «CUARTO DE UMAS». 

 —Creo que esta puerta es nuestra mejor pista. Busquemos una puerta que luzca como nueva. 

 El ruido cesó de repente y fue más notorio el silencio que los rodeaba. Los muchachos miraron a sus lados como buscando una respuesta, aunque sabían que no la encontrarían. Siguieron revisando el resto del pasillo, cuando escucharon unas voces y pasos acercándose. Con premura se metieron en la primera puerta que consiguieron. 

 Unos tipos conversaban a voz baja mientras salían de una habitación que se encontraban casi al final. No lograron escuchar lo que hablaban, pero ya tenían una mejor idea de donde seguir su búsqueda. Esperaron a que se alejaran lo suficiente y se perdieran dentro de las escaleras de emergencias por la cual, pocos minutos antes, habían salido ellos mismos. Corrieron hasta el final del pasillo y cuando abrieron la puerta por donde los muchachos acababan de salir se dieron cuenta que había unas escaleras en forma de caracol descendente.  

 Intercambiaron unas miradas, y comenzaron a bajar. Ambos muchachos iban pensando que desconocían de la existencia de un piso adicional. Un poco nervioso, Ythan comenzó a bajar los peldaños, atento a cualquier ruido que pudiera escuchar. En segundo lugar, iba Said, caminando pegado a la pared sin perder la vista de la puerta que acababan de cerrar. 

 Bajaron dos pisos y se encontraron con un pequeño cuadrado con 2 habitaciones. Una de ellas tenía una puerta de metal brillante, con runas grabadas en su superficie. Cuando los muchachos detallaron las runas de la puerta, no tuvieron dudas, que detrás de ella estaba Samantha. 
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 Samantha estaba haciendo tanto ruido en los tubos que no escuchó los pasos que se aproximaban, sino hasta que estaban abriendo la puerta. Se volteó para encararse con la persona. 

 Cloid y Vince habían escuchado el ruido, pero jamás imaginaron que se trataba de ella. 

 Vince entró de primero en la habitación y trastabilló hacia atrás con la fuerza con que Samantha le aventó su energía. Cloid permaneció oculto y le hizo señas a Vince para que no lo delatara.  

 Samantha alzó con su energía a Vince desde el piso y lo pegó contra la pared fuera de la habitación.  

 —¿Dónde está mi mamá? —le gritó. 

 Pero el muchacho daba pataletas en el aire forcejeando para zafarse. 

 —¡Responde! 

 Samantha lo golpeó contra la pared con fuerza, su pulso firme no titubeó ni un momento en hacerle daño a esa persona, porque sabía que él no habría tampoco titubeado con su mamá. Cloid saltó en medio de ella y Vince y la apuntó con su mano abierta para canalizar mejor su energía y la hizo volar por los aires y estrellándola contra la pared opuesta. 

 El cuerpo cayó inerte en el piso. Samantha había perdido el conocimiento. 

 Cloid se apresuró en revisar los signos vitales, y respiró aliviado cuando comprobó que sólo estaba desmayada, utilizó las mismas cuerdas para atarla, aunque no se sentía satisfecho ni seguro de esas ataduras, en esta oportunidad no escatimaron en la fuerza del nudo, poco les importó apretar tan fuerte como fue posible, después de la humillación que habían sufrido. Trancaron la puerta a sus espaldas y se apresuraron a buscar a Markus.  
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 Samantha comenzó a despertar una vez más. Su cabeza dolía una barbaridad, aunque no sabía si le había dejado de doler en algún momento. El dolor de su pie, en cambio, había empeorado, estaba segura de que ahora sí se lo había lastimado de forma seria, probó moverlo y pudo, pero con gran dolor. Su rodilla golpeada, estaba ahora apretada contra su pantalón o lo que quedaba de él, ni siquiera necesitaba verla para saber que estaba hinchada por completo. El dolor la aturdía y evitaba que pensara con serenidad. Respiró varias veces para calmarse. Sus manos cosquilleaban por falta de circulación. Estaba otra vez atada, para su frustración. 

 Un ruido en la puerta la sobresaltó. Se escuchaban como rasguños en la superficie. Samantha se hizo la desmayada, no tenía fuerzas para hacer otra cosa, y su energía se encontraba en alguna parte de su ser, perdida en la profundidad del dolor. La puerta se desprendió hacia afuera de forma violenta. Ythan y Said aparecieron en el umbral y corrieron a arrodillarse a su lado. 

 —Sam —dijo Ythan—¿estás bien? 

 Ythan acarició su rostro con delicadeza y apartó el cabello que se lo cubría. 

 Samantha tardó en responder. Estaba tan cansada, tan asustada y tan adolorida que bien podía tratarse de una alucinación cruel de su mente. Pero cuando Ythan sostuvo su rostro y sintió la calidez de sus manos, y la dulzura de su beso, reaccionó abriendo los ojos. 

 Al ver la cara de pavor de Ythan y de Said, entendió que no debería tener un buen aspecto, por lo que se apresuró a tranquilizarlos. 

 —He tenido mejores días, no es tan grave como se ve. Mi mamá… 

 Said la atrajo hacía él en un abrazo, quitándosela de las manos a Ythan. 

 —Está bien… —dijo Said—Thaly está con Val, ella nos contó todo. Vinimos a buscarte. Tenemos que salir de aquí lo más rápido posible. 

 Ythan, con el ceño fruncido por Said, se concentró en liberar a Samantha de sus amarras usando su energía. Con un corte limpio y preciso cortó la cuerda y se atrevió a masajear un poco las manos de la muchacha. Sus manos, una vez más, se llenaron de sangre de su sangre. El miedo que había estado acumulando en su interior se transformó en ira, en una rabia desmedida en contra de todos aquellos que estaban detrás de todo. Juró, para sus adentros, vengarse de todos y cada uno de ellos, de tener en sus manos la sangre de ellos, tanto como había tenido la de Samantha. 

 El tacto cálido de la piel de Ythan hizo que Samantha tuviese que contener las gotas que se formaban en sus lagrimales. Por esos segundos se sintió segura y su miedo desapareció, pero cuando el contacto cesó, todo el horror de lo que estaba pasando, lo ocurrido y lo que estaba por venir, la agobió. Fingiendo secarse un sudor inexistente, se limpió la lágrima que había escapado. 

 —Ya tendremos tiempo de hablar. Salgamos de aquí. Said, ayúdala tú —ordenó Ythan. 

 Ambos habían pretendido que sería él quien llevaría a Samantha. Pero Ythan era el más capacitado para defender y atacar si alguien regresaba y así lo hicieron. Said dejó que ella apoyara todo su peso en su hombro y la ayudo a caminar, casi arrastrarse hasta las escaleras que los sacarían de allí.  

 Subir por la escalera de caracol fue más engorroso de lo que pensaron. Samantha con su pierna muy adolorida, intentaba no hacer bulla, pero para poder subir, saltaba de escalón a escalón, apoyada en los pasamanos para no caer de sopetón en los escalones. Llevaba en el aire la pierna con el pie lesionado y la rodilla lastimada. 

 Para el final del primer piso, estaba agotada, tropezó y cayó con fuerza sobre el escalón haciendo un escándalo en la escalera. Ambos muchachos se apresuraron en ayudarla. 

 —Te dije que le ayudaras —le gruñó Ythan a Said. 

 El muchacho molesto por el regaño, se tomó un segundo para meditar y luego le dedicó una sonrisa pícara a Ythan, enarcó una ceja y se acercó a Samantha. Se colocó todo lo cerca que podía de ella por la espalda, y la tomó por la cintura para ayudarla con cada salto que daba, así ella no tenía que hacer tanto esfuerzo.  

 —Yo dirijo —le susurró muy cerca del oído, sin despegar los ojos de Ythan. 

 Le dedicó una sonrisa de suficiencia. Ythan no apartaba la mirada de las manos de Said en la cintura de Samantha, entrecerró los ojos hacia Said en una leve pero evidente advertencia y se volteó para seguir avanzando. 

 Samantha daba un pequeño salto cada vez que Said le indicaba. Las manos del muchacho se sentían raras en su cintura y cada susurro que le dedicaba para indicarle cuando saltar iba cargado de una energía sobre su cuello, pero no era el momento para analizar esa situación, Samantha solo pensaba en salir de allí lo más pronto posible.  


 



 



 






CAPÍTULO 26



Familia por definición y hechos


   

 Thaly y Val seguían sentadas esperando a tener noticias de los muchachos. Desde donde ellas estaban se veía con claridad el punto donde se habían despedido en el bosque. Pero decidieron permanecer cerca de las oficinas, porque una vez que terminaran las clases Thaly llamaría a toda persona que conociese y en quien pudiese confiar lo suficiente para localizar a Enrique y a Elia. En algún momento de sus elucubraciones recordó que en ningún momento habían hablado de Enrique y de Elia como partes de su plan, por lo que existía una posibilidad, aunque remota de que André no los hubiese atacado. Sería más fácil para el mundo creer una desgracia o una pérdida, si existían sobrevivientes que la lloraran, y en este caso, Thaly estaba convencida, o quería estarlo, de que esos sobrevivientes eran sus papás. 

 Val vigilaba que nadie se acercase, que Said e Ythan regresasen y monitoreaba que el salón quedase vacío para que Thaly pudiese llamar.  

 Mientras esperaban, Thaly aprovechaba el tiempo para recuperar sus fuerzas, estaba distraída jugueteando con una tobillera de piedras brillantes que llevaba en uno de sus pies cuando el timbre que anunciaba el fin de las clases retumbó en todo el colegio. Thaly lo sintió vibrando directo en su corazón. Si antes tenían apuro, ahora debían duplicar sus esfuerzos y su rapidez. Sin nadie en los pasillos ni en los salones, podrían movilizar a Samantha a donde quisieran, y ellos perderían el rastro con facilidad. Esperaron unos minutos, mientras los alumnos salían y sus voces y bulla se iba apagando. Escuchó cuando la vieja rechoncha se levantó de la silla, abrió y cerró la puerta a sus espaldas. Val se incorporó para asomarse por la ventana, manteniéndose todo lo agachada que podía.  

 —Debemos entrar y buscarla —le dijo Thaly a Val. 

 —Pero pensé que llamaríamos a los abuelos. 

 —No, no hay tiempo, tenemos que conseguirla, si la mueven de sitio… 

 Thaly no terminó la frase porque ya Val asentía con vigor. Sabía con perfección a lo que se refería y sobre todo entendió que discutir ese punto sería perder un tiempo valioso. 

 —Busquemos entonces por donde entrar –apremió Thaly. 

 Retrocedieron unos cuantos pasos en busca de una ventana abierta. La única que consiguieron desembocaba en el pasillo principal donde podrían ser vistas con facilidad, sin embargo, esa oficina era su mejor opción para entrar. Val fue la primera en encaramarse al alfeizar y ayudó a Thaly, quien con mucho esfuerzo y dolor en el brazo logró entrar. Se aproximaron a la puerta y la abrieron tan sólo unos centímetros, aún quedaban muchas personas caminando por los pasillos. Así que cerraron la puerta y esperaron unos minutos hasta que dejaron de escuchar los pasos.  

 Salieron sin rumbo fijo. Thaly llevaba la delantera, aunque no podía ir muy rápido. Le dolían hasta las pestañas, y ya eso era decir mucho. Registraron con mucho cuidado las aulas del edificio. El miedo creciente de Thaly de que pudieran movilizar a Samantha, la hacía considerar cualquier lugar como buen escondite para su secuestrada hija. Sabían que no encontrarían a Samantha en ninguna de ellas, pero si conseguían a sus captores, sabían que las guiarían hasta donde querían.  

 Unas voces las asustaron. Provenían desde la parte posterior del edificio. No parecían alejarse, por lo contrario, se acercaban. Entraron en la primera oficina que consiguieron abierta y cerraron la puerta con cuidado detrás de ellas.  

 Thaly sujetó a Val por un brazo y le hizo señas para que guardara silencio y se agachara. 

 Tentando su suerte Thaly abrió la puerta un poco para escuchar a las personas. Al principio no podía identificar lo que decían o quien lo decía. Pero en la medida en que se acercaban hasta donde ellas estaban, las frases comenzaron a cobrar sentido. 

 —Buscamos el cuerpo después, no creo que haya podido llegar muy lejos. ¿Y el carro? —preguntó André. 

 —Ya lo fueron a buscar —respondió Markus. 

 —¿Apenas ahora? Ya debería estar aquí —le regañó. 

 —Tienen que traerlo por la vía y tuvieron que esperar que pasara el tráfico de los estudiantes que iban de salida —se justificó. 

 —Será… —respondió André exasperado—falta poco para que llegue el resto. ¿Y la muchacha? 

 —Amarrada. Ha dado problemas a los otros —respondió Markus con un tono de orgullo, dando a entender que para él ella no era un problema. 

 —No quiero errores, cero estupideces. 

 —No —respondió temeroso—. Todo está controlado, cuando llegue el carro la sacamos, sólo falta… 

 Las voces se volvieron a perder en la distancia. Val y Thaly intercambiaron unas miradas. Tras unos momentos de silencio, Val quiso decir algo, pero Thaly negó con rapidez con la cabeza. Abrió un poco más la puerta y se asomó. No había nadie en el pasillo. Cuando estuvo a punto de salir, una puerta se abrió en el otro extremo. Thaly se retiró asustada, antes de ser vista.  
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 Ythan alzó la mano casi en el mismo momento en que el timbre comenzó a retumbar en los pasillos. Con un último esfuerzo, Said ayudó a Samantha a subir los últimos escalones. Ambos estaban empapados con sus frentes perladas de sudor, Samantha podía sentir su camiseta húmeda pegada a su espalda allí donde su calor y el de Said se habían unido. Ythan trancó la puerta, lo menos que quería era que alguien entrase y los descubriese y en el estado en que estaba Samantha no podrían pasar desapercibidos dentro de la multitud. Los tres muchachos aguardaron en silencio, uno al lado del otro, hasta que los pasos y los ruidos terminaron. Samantha apoyó su cabeza en el brazo de Ythan, deseosa de su contacto y calidez. Quería sentirse segura. Él alzó su mano y acarició su mejilla. 

 —Te sacaré de aquí —le dijo con suavidad—lo prometo.  

 La muchacha sólo pudo asentir. No había dejado de pensar en ningún momento en su mamá. Aún no había podido hablar con los muchachos sobre lo que sabían y sobre el estado de ella, pero confiaba en que estuviese todo lo bien que podía estar.  

 —Esperen aquí —dijo Ythan desprendiéndose del abrazo de Samantha con delicadeza.  

 Con mucho cuidado se asomó por la puerta hasta que salió por completo al pasillo, cerrando la puerta tras él, dejando claro que no quería que los otros salieran aún. Caminó por el pasillo donde quedaba aún uno que otro alumno rezagado, que se apuraba en llegar a la salida. Ythan estaba evaluando por donde salir. 

 —Mi mamá —le dijo Samantha a Said, no había dejado de pensar en ella. 

 —Se encuentra bien Sami —aseguró Said directo a su oído y tomando su mano.  

 No sabía si todo lo que estaba haciendo era por ser cuidadoso o por tener la imperiosa necesidad de estar cerca de ella. 

 —Ella está preocupada por ti, pero está bien… —continuó—salió del carro y estuvo un tiempo escondida hasta que nos encontramos con ella en el bosque. 

 Ythan regresó a las escaleras y abrió la puerta asustando de infarto a ambos muchachos. Frunció el ceño al verlos tan juntos. 

 —Viene alguien —advirtió poniéndose frente a Samantha y ofreciéndole sus manos por encima de los hombros– ¡Sube! 

 Sin entender mucho y con ayuda de Said, Samantha se subió a la espalda de Ythan y éste corrió todo lo que pudo escaleras arriba. Cuando llegó al tercer descanso, y sin bajar de su espalda a Samantha, se explicó: 

 —André… —dijo con la voz entrecortada—y Markus. 

 —¿Vienen? —preguntó Said. 

 Ythan asintió. 

 —Seguro van a ir a buscarla. Apenas entren tenemos que salir. 

 Samantha intentó decir que ella podría caminar, pero ambos chicos negaron con la cabeza. Estaba claro que discutir con eso sería una batalla perdida. 

 Escucharon la puerta abrirse, donde hace escasos segundos ellos se encontraban 

 —Estaba inconsciente cuando salieron de allí —dijo Markus—. Tuvieron que amarrarla otra vez. 

 —No quiero gritos ni nada, debe estar inconsciente para sacarla sin problemas —dijo André con amargura. 

 Escucharon los pasos comenzar a perderse mientras bajaban. 

 Ythan comenzó a descender, al mismo ritmo que los captores, apoyaba un pie en el escalón cuando escuchaba que ellos daban uno. Al final se encontraron frente a la puerta y en esta oportunidad fue Said quien se asomó a revisar el pasillo y les hizo señas para salir. 

 Antes de que pudieran avanzar hacia cualquier salida, una puerta al otro extremo del edificio se abrió. 
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 Tan rápido como se había escondido, y en lo que se da un respiro Thaly volvió a asomarse contra todo pronóstico, algo de lo poco que había alcanzado a ver le pareció familiar. Frente a ella estaba Said, y detrás de él venía saliendo Ythan con Samantha a cuestas. Les siseó lo más fuerte que se atrevió y le hizo señas con las manos. 

 Los muchachos la vieron y corrieron a su encuentro. 

 Con mucho cuidado Ythan puso en el suelo a Samantha, y en cuanto esta apoyó sus pies se fundió en un abrazo con su mamá. 

 Thaly había hecho una revisión de su hija en los pocos pasos que dieron los muchachos antes de entrar al salón. Para cuando la tuvo en sus brazos y mientras le volvía la vida al cuerpo ya sabía cuántos morados tenía, cuantos golpes y raspones había sufrido. Samantha lucía fatal, pálida, demacrada, agotada. Tenía la ropa manchada de sangre, en distintas etapas de sequedad. El cabello estaba enmarañado allí donde la sangre se había secado, la cara sucia y moreteada impresionaba a quien la viese, y un ojo tan hinchado que no podía abrirlo. Las muñecas le sangraban un poco al igual que la palma de sus manos. Cojeó de una de sus piernas cuando el abrazo terminó mientras sus amigos apuraban una silla para que se sentara. La pierna estaba tan hinchada que incluso se notaba su desproporcionada forma por encima del jean que llevaba.  

 Mientras Val la abrazaba, Samantha también revisó a su mamá. Lucía unos cuantos años mayor de lo que Samantha recordaba, las líneas de expresión se marcaban con fuerza en su rostro y no la ayudaba que los surcos de esas pequeñas arrugas estuviesen llenos de suciedad y polvo. Su ropa inmunda de barro y sangre estaba rasgada en algunas partes. Se veía fuerte pero cansada, asustada pero determinada. Notó como movía el brazo con dolor y con una mirada preguntó qué había pasado 

 Thaly acaba de soltar el fuerte abrazo que les dio a ambos muchachos, mientras le susurraba repetidas gracias. Cuando vio la mirada que le daba su hija respondió: 

 —No hay tiempo —dijo Thaly y la envolvió en un segundo y fuerte abrazo. 

 —¿No hay tiempo o no querré saberlo? —preguntó Samantha, pero Thaly no respondió. 

 Val acarició el cabello de Samantha, mientras Ythan y Said se acercaban a la ventana y examinaban su escape a través de las persianas cerradas. 

 —No tenemos tiempo —dijo Ythan extendiendo su mano hacia Samantha—tenemos que irnos ya. 

 Samantha tomó su mano y una vez más se sintió fuerte y protegida a su lado. Sin embargo, cuando dieron otra vista por la ventana, varias figuras aparecieron caminando en los alrededores.  

 —Estamos rodeados —afirmó Said—, deben estar buscando a Samantha. 

 —Son más de los que había visto antes —observó Ythan—espiando a través de una pequeña rendija. 

 Thaly miró a Samantha como nunca lo había hecho hasta entonces. Desde que Thaly se enteró de que estaba embarazada supo de inmediato que haría lo que fuese para protegerla, y en su afán protector no le importó la salud mental de Dilas, ni los problemas con sus padres por ocultar la verdad, Thaly quería a Samantha ilesa, y eso no iba a cambiar ahora, pero viéndola como estaba, notando como respiraba de forma dificultosa, su mente se aclaró, dándole la entereza que necesitaba. Thaly era la adulta del grupo, y debía comenzar a actuar como tal. Mientras los muchachos espiaban por la ventana comenzó a elaborar un plan en su cabeza. Con una voz firme dejando claro su estatus alfa y sobre todo de mamá de la mayoría de los que estaban allí dijo: 

 —Necesitamos una distracción. Necesito que me escuchen con atención, no quiero quejas, no quiero refunfuños, van a hacer con exactitud lo que yo les diga. Yo crearé una distracción, mientras Ythan, Said, Val, van a sacar de aquí a Samantha.  

 Comenzaron a rechistar, pero con solo una mirada Thaly los calló. 

 —No hay tiempo para esto. En cuanto salga del salón, crearé una distracción para atraerlos a todos y que despejen el área. No dejen que nadie los vea, salgan por la ventana y piérdanse dentro del bosque. Vayan a casa de los abuelos. Ellos sabrán que hacer. 

 —¿Y tú? —preguntó Samantha. 

 —No me harán daño Sami, querrán mantenerme mientras eso implique que tú llegues a ellos, pero no lo harás, entiendes… –Thaly miró a Samantha y tomó sus manos—Júrame, que no te entregarás a ellos Samantha, necesito que me lo jures… 

 —Pero mamá… 

 —No… Júralo, no importa lo que digan, no importa que hagan, no importa con que te amenacen, júrame que no te entregarás a ellos. 

 A regañadientes y contraria a lo que salía de su corazón, de su mente y de su alma, Samantha lo juró, sabiendo que llegaría el día en que rompería ese juramento.  

 —Y tú –Thaly se dirigió a Ythan—no me importa lo que tengas que hacer, harás que cumpla su juramento. ¿Está claro? 

 —La mantendré a salvo —respondió. 

 —Said, Val –siguió Thaly—regresen con los abuelos y luego al orfanato, es mejor que no se vean involucrados en esto, tendrán mejores oportunidades de esa forma. 

 Los hermanos solo pudieron asentir. Said sujetaba a su hermana que estaba al borde de las lágrimas. 

 —¿Que harás? —preguntó Samantha. 

 Thaly ignoró su pregunta y comenzó a desabrocharse la pulsera con la que había estado jugueteando mientras esperaba con Val fuera de la Universidad; le arrancó una de las piedras y le entregó el resto a Samantha.  

 —Dásela a tu abuelo, él te dirá qué hacer con ella —le dijo dándole un fuerte abrazo a Samantha. 

 Thaly se levantó y se dirigió a la puerta, pero un abrazo torpe por su espalda la sorprendió. Samantha se aferraba a la cintura de su mamá, ocultado su rostro lloroso en la espalda. Como pudo, Thaly se volteó y dedicó unos segundos más para acunarla mientras acariciaba su espalda. Cuantas veces Thaly había arrullado a su niña para dormir o calmado después de asegurarle que no había monstruos debajo de la cama, ahora sin embargo la acunaba quizás por última vez. Sus lágrimas volvían a quemar sus ojos y un dolor seco se instaló en su pecho.  

 Samantha encajaba sus manos en la espalda, queriendo fundirse con su mamá en ese abrazo. Sus sollozos no la dejaban respirar, pero eso ya no importaba. No quería despedirse de su mamá sin saber si la volvería a ver. No estaba lista para eso. Por un momento, mientras estuvo en el sótano encerrada saboreó la angustia de haberla perdido y sin embargo un pequeño rayo de esperanza la mantuvo cuerda. Ahora, no podría enfrentarse a perderla otra vez. 

 Thaly tuvo que terminar con el abrazo a regañadientes. El tiempo era vital, precioso y escaso. Levantó su vista hacia Ythan y le hizo señas para que sujetara a Samantha. 

 Ythan se acercó y tomó por los brazos a Samantha tirándola con delicadeza hacia él, la muchacha se desprendió de su madre con gran dificultad y se resignó a enterrar su rostro en el cuello de Ythan. Val se acercó a Thaly con timidez y también la abrazó, cuando su turno terminó Thaly limpió las lágrimas del rostro y le dio las gracias sin emitir voz.  

 Said, se mantuvo al margen, tenía su ceño fruncido y se mordía con fuerza su labio inferior. No dejaba de mirar a Thaly e incluso le dio un asentimiento cuando ésta le pidió que las cuidara. Pero no se separaba de la ventana porque un dolor agudo y punzante amenazaba con partirle en dos el pecho.  

 Said en su interior se debatía en seguir las directrices de Thaly o ignorarlas y asegurar el escape de todos, incluyendo a la misma Thaly. Mientras luchaba consigo mismo, y sin que Thaly abandonara aún la habitación, comenzaron a escuchar un estruendo subiendo de forma paulatina su volumen. Un zumbido llenó los rincones de la pequeña aula.  

 Todos intercambiaron miradas dudosas y nerviosas, mientras el zumbido seguía aumentando. Pasos apresurados sonaron en el pasillo y unos gritos a la distancia dejaban claro que afuera estaban tan asustados como ellos. 

 En un parpadeo de ojos, un gran flash iluminó toda el aula y toda la universidad. Una luz blanca al principio amarillenta, al final cálida, brillante y cegadora los envolvió, y fue seguida de un gran ruido de explosión que hizo pitar los oídos a todos.  

 Samantha, sin poder cerrar su ojo y por la rendija del que casi no podía abrir, vio como las paredes del aula se desmoronaban en distintos fragmentos y volaban por los aires. Su mamá había salido despedida hacia atrás, Said intentó ir hacia ella, pero el impulso de la explosión lo despegó del piso, sin embargo, logró tomar a Thaly por el brazo atrayéndola hacía sí con su energía. Sintió como el agarre de Val e Ythan se soltaban de sus brazos mientras eran impulsados lejos de ella. Pero a pesar de que todos se encontraban volando por los aires con la fuerza de la explosión, Samantha no se movía. 

 Sin saber cómo, su mente procesó con una leve tardanza lo que estaba pasando. Impulsó su energía a través de su cuerpo y la proyectó sobre sus amigos y su madre, como en muchas veces le había mostrado Ythan para repeler los ataques que pudieran hacerle. Nunca había probado extender su campo de protección a otros, pero este parecía ser el mejor momento para intentarlo y lograrlo. Como envolviéndolos en una esfera frenó sus caídas. Los fragmentos de pared, de piso, de sillas y escritorios que volaban con violencia por el salón, rebotaban de la barrera, saliendo despedidos en dirección contraria, como si rebotaran de una goma, una fuerte y resistente. 

 Los hizo flotar por la habitación, mientras parte del techo se desplomaba, como consecuencia de la implacable explosión. Con cara de confusión todos miraban a Samantha realizar notables esfuerzos físicos y de concentración para mantener la energía protegiéndolos y protegiéndose a sí misma. Cuando estuvo segura de que ninguna otra parte del techo se desprendería, retiró su energía y cayó con fuerza debilitada al piso.  

 Ythan se levantó tan rápido como pudo y corrió a socorrerla, escalando y sorteando los escombros que los separaban.  

 —Sami, como…. —Thaly dejó la pregunta en el aire porque escuchaba pasos acercándose—Sáquenla de aquí —se apresuró a decir. 

 Said y Val se acercaron con igual dificultad hacia Samantha, mientras Ythan se asomaba por la ventana. Cuando constató que no había nadie en las inmediaciones, se giró para encontrar la mirada de Said. Odiaba como podía comunicarse con él de esa manera, pero por primera vez, resultó útil. 

 Saltó por lo que quedaba del alfeizar y apoyó sus pies en el piso para equilibrar su peso. Extendió sus manos para recibir a una inconsciente Samantha, que era pasada por la ventana con ayuda de Said y Val usando sus energías para levitarla con cuidado. Thaly, permanecía atenta a todo lo que ocurría. Entre los escombros, y la puerta destruida, no podría ver hacia afuera, pero estaba segura de que alguien venía hacia ellos. 

 Volteó una última vez para ver como Samantha se perdía por la ventana y como Val comenzaba a salir. Said, se dio la vuelta cuando se aseguró que su hermana había aterrizado con seguridad en el piso. Caminó hacia Thaly y se paró solo a un paso de ella  

 —Said… —comenzó a decir ésta. 

 —No, olvídalo, no me iré. Tú necesitas ayuda, y no me iré, no puedo dejarte, así que por favor no me lo pidas. Saldremos juntos de ésta, como… –Said titubeó—como una familia. 

 —Donde tú estás, yo estaré hermano —dijo Val, sorprendiéndolos a ambos, había regresado al salón cuando vio que Said no había saltado detrás de ella—y no me iré tampoco, soy tan cabezona como tú. Eres mi familia. 

 Thaly tomó las manos de ambos y cuando quiso decirle que se marcharan o darle las gracias por quedarse, no pudo hablar. Los pasos que habían estado escuchando, comenzaron a acercarse cada vez más. 

 —Necesitamos una historia —dijo Said pensando con rapidez, ignorando lo que iba a decir Thaly—. Diremos que te conseguimos desorientada, que te ayudamos y… 

 —Y entramos a buscar ayuda —siguió Val—cuando todo explotó.  

 —¿Pero Samantha? —dijo Thaly—para su sorpresa el plan de ellos comenzaba a cobrar sentido, dándoles quizás una posibilidad de salir de ésta. 

 —No sabemos de ella, porque temprano escapó con Ythan. Se fugaron de casa —dijo Val con absoluta convicción en sus palabras—me dijo que quería hacerlo, pero no pensé nunca que llegara a hacerlo. 

 Y los miró a todos tapando su boca sorprendida, estaba haciendo gala de sus dotes de actriz. 

   





CAPÍTULO 27



Después del Equinoccio


   

 Ythan había visto a Said cuando se aseguraba que Val llegara al piso con suavidad. También vio su mirada cuando apretó sus labios en una línea fina y le dedicó una rápida mirada a su hermana, y luego otra a Ythan como un adiós y regresó al salón. Le había encomendado cuidar a su hermana. Cuando llegó al piso Val volteó para esperar a su hermano y cuando miró a Ythan éste sólo pudo bajar la mirada confirmando su terror. Así que también vio como Val se encaramaba a la ventana hasta que lograba entrar.  

 No podían perder tiempo discutiendo quien se iba y quien se quedaba, Ythan tenía una misión clara y agradeció que Thaly también, Samantha. Él la sacaría de allí y la protegería. Aun así, espero tres respiraciones y supo que nadie más vendría, y aunque no quería ver a ninguno lastimado, agradeció que no dejaran sola a Thaly. Cuando Samantha despertara, sabía que eso le daría algo de fuerzas.  

 Se agachó a su lado y la montó sobre sus hombros. No era la primera vez que la cargaba inconsciente. Corrió todo lo rápido que podía hasta el bosque, y sorteando ramas caídas, piedras e irregularidades de la tierra, se adentró cada vez más y más. No se atrevió a detenerse sino hasta que el cuerpo demandó con desespero oxígeno y descanso. 

 Bajó a Samantha con delicadeza hasta la tierra, apoyándola con cuidado cerca de un árbol. Se lanzó a su lado con menos gracia para recuperar el aliento, sin perder atención a cualquier ruido que no perteneciese al bosque. 

 Se permitió recordar los últimos minutos. Cuando Said se dio media vuelta sin saltar por la ventana sabía que Val tampoco se iría, ella no se alejaría de su hermano, y pasó lo mismo con Said que, contraído por el dolor no podría irse sin Thaly. Hacía mucho tiempo que no tenía amistades cercanas, así que le agradó darse cuenta lo bien que los conocía.  

 Sintió una punzada de dolor al pensar en los tres rezagados, Thaly sin condición para dar pelea, Said y Val sin los conocimientos para hacerlo, pero, apartó ese pensamiento. No podía permitírselo en estos momentos. Era incuestionable su decisión de salir de allí, y no podría regresar tampoco para ayudarlos.  

 Tomando un ligero impulso para voltearse y comenzar a despertar a Samantha. Avanzarían más rápido si ella estaba despierta y podía caminar al menos, incluso con su pierna retrasándolos, avanzarían más rápido. 

 Parpadeando con debilidad Samantha volvió en sí, pero era evidente que no tenía fuerzas. Su mente salía y entraba a la inconsciencia, divagando entre los últimos acontecimientos. Era una virtud la facilidad que tenían los energéticos para curar con tanta rapidez, pero Samantha estaba tan maltratada y tan agotada, que no le quedaba energía que siguiese el proceso de sanación. Sin más que hacer, Ythan la alzó y la llevó sujeta por la cintura, con el peso de la muchacha sobre su hombro, aprovechándose de las pequeñas ventanas de lucidez que tenía la joven, que le permitían que recordara como caminar. Avanzaban más rápido así, sin embargo, la mente de Samantha y del mismo Ythan, seguían enredadas en aquella habitación antes de que todo explotara, en diferentes perspectivas, pero en el mismo lugar. 

 Ythan conocía muy bien el bosque. Todos se preguntaban donde vivía Ythan y por qué él era el primero en llegar y el último en irse, pero solo él sabía que, dentro del bosque, estaba su morada. Cuando llegó a la universidad, mantener un apartamento con el rastro mínimo de decencia era casi imposible, tendría que buscar un trabajo medio tiempo y esto dificultaba mucho más su misión en la universidad, así que no fue difícil tomar la decisión de vivir en el bosque, adoraba estar al aire libre, así había crecido, y le resultaba más natural dormir en una tienda de campaña que una cama rodeada de paredes. 

 Armó su pequeño campamento a unos veinte minutos de caminata desde la universidad, lejos de cualquier ruta que pudiera ser considerada transitable, como para evitar que cualquier curioso o explorador se topara con él por accidente, además, su campamento contaba con protecciones parecidas a las de la universidad, aunque no tan poderosas.  

 Llegó al claro del bosque que llamaba casa y volvió a sentar a Samantha en el piso. Con rapidez levantó todo lo que llevaría con él y lo metió en su gran bolso verde militar. Era bastante pesado, pero no podía dejar atrás esas cosas. Con ayuda de su energía levantó la carpa, destruyó lo que había servido de cocina, y borró las huellas de lo que fue su llegada y su estancia en aquel lugar. Una gran nube de polvo comenzó a envolverlo, mientras hacía todos sus preparativos de forma frenética. Si algo sabía hacer era borrar sus huellas, era lo primero que se enseñaba, la primera y única norma «si nadie te ve, no existes»


 Samantha comenzó a reaccionar, llamando a Ythan con voz frágil. Su cabeza aún daba vueltas, y estaba segura de que si cerraba los ojos volvería a dormirse, pero ella ya no quería dormir. Ythan le acercó una cantimplora con agua y bebió un poco mientras le sostenía con delicadeza la cabeza, cayó más agua sobre su cara y aunque no le gustó esto ayudó a terminar de despertarla. 

 —¿Dónde estamos? —le preguntó mirando a su alrededor. 

 —En mi casa, te invitara a pasar, pero tenemos prisa —dijo Ythan, mientras se levantaba y continúa guardando las cosas en el bolso. 

 —¿Todo este tiempo vivías aquí? —preguntó Samantha mirando el campamento destruido. 

 —Sí —respondió sin prestar atención a la sorpresa de la muchacha—¿Cómo te sientes? 

 —Agotada como nunca. 

 —Es normal, hiciste una gran demostración allá atrás, ni hablar de que no había visto nunca nada parecido. Tienes que explicármelo, aunque creo que lo entiendo, pero sobre todo debes decirme cómo lo hiciste. 

 Samantha aguardó en silencio tratando de recuperar un poco de energía y ordenando sus pensamientos. Pero cuando giró su cabeza a ambos lados no vio a sus amigos. 

 —¿Dónde están Val y Said? 

 Ythan frenó por un momento sus actividades y respirando profundo las reanudó cuando le respondió. 

 —Se quedaron con tu mamá… nosotros tenemos que irnos Sam. ¿Crees que puedas levantarte? 

 Samantha agradeció en silencio a sus amigos por quedarse al lado de su mamá, una pequeña luz de esperanza se encendió en su interior, los tres juntos tendrían más posibilidades de vivir. Tomó la mano que le ofreció Ythan y se dejó llevar hasta sus brazos con fuerza.  

 —Levantarme, sí. Caminar, no creo.  

 Ythan sonrió y sin soltar su cintura la guio por el bosque en una corta caminata.  

 —¿No regresaremos a buscarlos, verdad? —preguntó al fin Samantha, aunque ya sabía la respuesta. 

 —No, no podemos. 

 —¿Por lo menos tienen un plan? 

 —Eso espero, estoy seguro de que sí. Si no, algo se les ocurrirá. 

 —¿Y nosotros?, ¿tenemos un plan? 

 —El primero consiste en salir de aquí —esquivó. 

 No pasó desapercibido para ella que él había usado las mismas palabras que se dijo a sí misma para motivar su escape estando en aquel sótano. 

 Habían transcurrido un par de minutos de la caminata cuando de lejos se veía una gran piedra llena de musgo, pero mientras más se acercaban Samantha reconoció bordes muy lisos para ser una piedra en medio del bosque.  

 Ythan la soltó y se adelantó. Tomó a la piedra por la orilla superior y desprendió una manta grisácea de la cual cayeron las hojas y parte del musgo que la adornaba. Debajo de la manta estaba una moto de curvas delicadas color negro con líneas rojas, tenía dos tubos de escape y a pesar de encontrarse en el medio del bosque sus terminaciones cromadas brillaban. Era bastante probable que Ythan la mantuviese impecable, pero Samantha que no sabía de motos debía reconocer que aquella era bella, tan bella que hasta el polvo le rendía pleitesías manteniendo su distancia.  

 Ythan comenzó a sujetar con fuerza a la parrillera el bolso con sus pertenencias, que los había estado siguiendo flotando detrás de ellos por la orden energética de su dueño. Samantha estaba sorprendida, no por la moto, no por la “casa” de su novio, si no por el principal hecho de que era su novio y ella no sabía nada de él. 

 —Una moto. 

 —Sí —respondió con una sonrisa orgullosa. 

 —Tienes una moto. 

 —No es cualquier moto, debes mostrar más respeto. Estás en presencia de una Harley—Davidson modelo FXSB Breakout del 2013, tiene noventa y un caballos de potencia a cinco mil diez revoluciones por minuto.  

 —No sé nada de motos. 

 —No lo esperaba —dijo divertido—pero te lo diré así, en el universo de las motos, la mía es la reina. 

 —Querrás decir el modelo. 

 —No, la mía… —dijo más orgulloso y luego aclaró—bien, el modelo es el mejor que han construido, pero la mía tiene algunas adaptaciones especiales que la hacen única. 

 —¿Cómo cuáles? 

 Ythan terminó de atar la carga y se acercó a Samantha con el único casco, cuando la moto comenzó a ronronear con suavidad. 

 —Funciona en parte con mi Energía. 

 Samantha quedó impresionada e Ythan sonrió por su expresión y la tomó de la mano para llevarla hasta la moto. 

 Cuando estuvieron al lado la alzó por la cintura y la sentó en el asiento trasero. 

 —Gracias, pero pude haber subido sola, ya no me duele tanto la pierna. 

 —Aunque me preocupa tu pierna no te tomé de la cintura para subirte por eso —dijo mirándola con atención. 

 —¿Por qué entonces? 

 —Cuarenta y tres escalones —respondió con el ceño fruncido. 

 —¿Qué?  

 —Cuarenta y tres escalones fueron los que Said te ayudó a subir tomándote por la cintura. Cuarenta y tres eternos escalones Sam. 

 Sin querer se le escapo una sonrisa. Ythan estaba celoso, y a pesar de toda la desgracia que la rodeada, eso la hizo sonreír. 

 —Entonces —dijo bromeando—¿me subirás cuarenta y tres veces a la moto? 

 Ythan agradeció su humor y le ofreció una mirada radiante, con energía renovada, contagiando a Samantha con ese buen humor que él sólo tenía para ella. 

 —No cuarenta y tres veces, te tomaré por la cintura cuarenta y cuatro veces, para que Said no se sienta en igualdad de condiciones. 

 Ythan tomó el casco y se lo colocó con extremo cuidado, acomodando los mechones de cabello y ajustando la correa debajo de su mentón. Cuando finalizó le dio un pequeño beso en los labios, teniendo especial cuidado de no lastimarla ni un poco más de lo que ya estaba. Cuando se sentó delante de ella, Samantha preguntó: 

 —¿Y tú casco? 

 Él se encogió de hombros. 

 —Jamás pensé que necesitaría dos cascos. Debes saber que eres la primera que sube a mi moto y con un poco de suerte serás la última.  

 La sonrisa que le dedicó debía ser considerada perjudicial para salud, debería venir con una señal de advertencia. Derritió a Samantha el calentamiento global ha derretido un témpano, su sonrisa emitía tanto calor que casi pudo sentir como se abría un hueco en la capa de ozono justo encima de ellos. Sus mejillas le ardían y por primera vez agradeció que los moretones no pudieran mostrar su bochorno. 

 —Sujétate fuerte —le dijo sobre su hombro.  

 Cuando sintió que Samantha se apretó junto a él con más fuerza, aceleró sorteando el bosque.  

 No se dirigían hacia la carretera que llevaba a la universidad, al contrario, se alejaban de ella a gran velocidad. Zigzagueaban entre los árboles de forma habilidosa, mientras Ythan con su energía, quitaba de su paso los escombros y piedras. Samantha estaba agarrada a su cintura, con sus manos entrelazadas en su estómago y su cara en su cuello. Todo el cuerpo estaba pegada a la espalda del muchacho y se sentía tan distinto, tan agradable y diferente a cuando Said la ayudaba a subir las escaleras, que hizo una nota mental para decírselo. Respiraba su olor, que servía como bálsamo para todas sus heridas físicas. Cuando comenzó a marearse apretó el único ojo que podía abrir e intentó concentrarse en cualquier otra cosa que no fuese a las personas que estaba dejando atrás. 

 Tras unos escasos minutos, que para Samantha fueron horas, llegaron a una carretera secundaria. Ythan salió con lentitud cuando se incorporó al asfalto, mirando a ambos lados del camino, antes de avanzar. 

 —Ya no habrá más curvas violentas, pero no puedo prometerte que bajaré la velocidad —le advirtió serio. 

 Samantha asintió y se apretó aún más a él si es que eso era posible. Ythan, sonriendo, aceleró todo lo que podía la moto. 


L


 Thaly reconoció que aquello era la mentira más débil que había escuchado, pero si existía algún tipo de posibilidad de que salieran de esa situación, era ésta.  

 La verdad es que La Asamblea no tenía ni idea de cuánto ellos sabían de sus planes, y bien podían fingir que no sabían nada de lo que estaba pasando con Seguridad, Investigación y Sanidad y que, para ellos, la desaparición de Samantha se debía a su escape con su novio. La Asamblea no tendría la necesidad de inventar una historia distinta, tampoco tendrían la necesidad de silenciarlos a todos si ellos les daban su propia coartada. La Asamblea mordería el anzuelo. Además, si partían del hecho de que Samantha se había fugado, podrían presionar a las autoridades a buscarla, fortaleciendo su coartada. Defensa si buscaría a Samantha, pero no sería para regresarla sana y salva.  

 El plan terminó de cobrar forma vida basado en las mismas palabras de André, ellos tenían que tener dos muertes, no necesitaban más, porque querían mantenerlo simple. Mientras más personas estuviesen involucradas, más difícil se les haría a Defensa actuar de forma desproporcionada. Y si existiese una posibilidad de que no todos los dirigentes de la Asamblea formaran parte de este complot de Defensa, entonces cabía la posibilidad de que estos representantes presionaran a Defensa para que buscase y protegiese a Samantha. Estando bajo la lupa del público y la mirada de los representantes de la Asamblea, Defensa tendría que volver a sopesar cada paso que diese. 

 Por otra parte, al declarar que Samantha se había fugado y que desconocían lo que había pasado, daba una ventana de escape para que Said, Val, los abuelos y Thaly pudieran contar con la misma notoriedad pública que les serviría de protección. La adopción podría ejecutarse, y… Thaly, frenó esta línea de pensamientos. La verdad era que solo estarían comprando tiempo, porque más temprano que tarde todos deberían irse y desaparecer. ¿Quería ella arrastrar a Said y a Val a esta situación? No era algo que quería para ella misma, mucho menos para sus hijos, porque eso eran Said y Val, sus hijos. 

 Thaly comenzó a armar una línea explicativa en su cabeza para lograr que los muchachos se fuesen mientras aún podían, cuando unos gritos en el pasillo la sacaron de su línea de pensamiento. 

 Said tiró de Thaly y de Val al piso, detrás de lo que había quedado de un escritorio y les pidió silencio haciendo un gesto con sus manos.  

 —¡No me interesa! —gritó encolerizado André—¡Lo tiene merecido! Lo único que tenía que hacer era vigilar a la mocosa esa y no lo hizo… 

 —Solo digo… –respondió un hombre de voz suave y más calmada de lo que debería—que si tu hijo no estuviese inconsciente podría ayudar a buscarla. 

 —Nada en los salones Sr. André —comunicó un tercero que llegó con la voz cansada y sin aliento—. Hemos registrado todos los pisos y no conseguimos rastros de ella o de alguna otra persona. 

 Tras un largo suspiro André respondió. 

 —¡Son una banda de ineptos! … Sola no se pudo escapar. La puerta solo abre desde afuera, así que alguien la ayudó a salir. 

 —O tu hijo no cerró bien la puerta –interrumpió el hombre de voz suave. 

 —Mi hijo —respondió André—no fue el último en salir de esa habitación quizás debamos preguntarle a tu sobrino. 

 No podían verlos, pero sabían por su voz, que André disfrutaba de que aquel error no se lo pudiesen atribuir a él. El hombre de la voz suave no respondió. 

 —Peinen la zona, no pueden estar muy lejos —ordenó André. 

 Un par de pies se alejaron trotando. 

 —¿Cómo piensas arreglar esto, André? 

 Tras una pausa, André dio un respiro largo y los sonidos musicales de las teclas del celular retumbaron en las paredes derruidas. 

 —Necesitamos dos cuerpos, de mujeres obviamente…. Ese es tu problema… ahora mismo. 

 No podían escuchar lo que decía su interlocutor, pero no había que ser psíquicos para adivinar las respuestas que le daba a André. 

 —Vamos, Witter, tenemos que cambiar algunas cosas. 

 Los pasos se alejaron del salón derruido donde permanecían aún ocultos Said, Val y Thaly. No hablaron hasta que estuvieron seguros de que no escuchaban personas en la cercanía. 

 —¿Mataran a dos mujeres? —preguntó Val con pánico en su voz. 

 Nadie respondió. 

 —No podemos permitir que maten a dos mujeres —insistió. 

 No hubo respuestas. 

 —¡Said! —Val lo sacudió para que éste saliera de su trance. 

 —¡Déjame pensar, estoy pensando! —dijo con la voz apagada.  

 La verdad era que estaba intentando pensar, pero nada se le ocurría. La Asamblea no dejaba de sorprenderlo. La sola idea de que fuesen capaces de matar a dos personas sólo para seguir adelante con su plan le resultaba repulsiva. Sintió como la bilis comenzaba a subir por su garganta. 

 Fue Thaly la que habló. 

 —Olvidemos esto. No podremos. Tenemos que salir de aquí. No creo que… no podremos hacer nada. Tenemos que irnos. Huir. 

 —¿Y las otras mujeres? 

 —Val, escúchame, es rudo, pero o son ellas o somos nosotros. Tenemos que irnos —concluyó Thaly sin clemencia, comenzando a delatar el pánico que sentía. 

 Toda la idea de crear una coartada era para lograr darle tiempo a Samantha y a Ythan de huir. Si ellos huían también, Samantha tendría menos oportunidades. El quedarse constituía un sacrificio, funcionara o no, pues quedándose rechazaban la única oportunidad que tenían de esconderse y ponerse a seguro. 

 Apresurándose se levantó y alzó a Said por la orilla de su camisa. Lucía aún perdido y un poco verdoso. Se asomó por la ventana y muchas figuras caminaban en el bosque. Descartó salir por la ventana. Tendría que probar mejor suerte escondiéndose en otra área, dudaba que pudiera salir por la entrada principal. 

 Defensa estaba revisando con minuciosidad toda la zona. No podían salir de la universidad sin ser vistos. Éste era ahora su lugar más seguro, o, mejor dicho, se corrigió a sí misma, el menos peligroso de todos los peligrosos. 

 Asomándose con lentitud por lo que quedaba del marco de la puerta, vio para su asombro que el pasillo de la universidad, hasta donde su vista daba estaba en ruinas. No entendía cómo podían ellos estar vivos, y comprendió de repente que no habían buscado en los salones derruidos porque daban por hecho de que quien sea que estuviese allí no habría vivido. 

 Caminando con mucho cuidado dentro de los restos de pared, piso, sillas y mesas, los tres comenzaron a buscar algún área que fuese, por lo menos en apariencia, segura. Necesitaban resguardarse hasta que consiguieran la forma de escapar, pero, mientras más avanzaban más imposible parecía. Los salones que podían servir para ocultarlos estaban a punto de desplomarse, bien porque el techo les caía encima, o bien porque el piso estaba por colapsar. 

 A su derecha un gran agujero estaba donde antes Val y Thaly habían planeado entrar a llamar a los abuelos. Parecía una eternidad desde entonces, una vida por completo distinta, donde con una llamada podrían ser rescatadas. El polvo del aire parecía niebla, la mayoría de las luces fallaban dando luz de forma titilante, algunas guindaban lanzando chispas naranjas que se difuminaban en la bruma.  

 Sentían una pequeña capa de polvo comenzar a acumularse en la parte trasera de su garganta. Debían salir de allí. Thaly giró en una de las esquinas, o lo que quedaba de ella, y fue entonces cuando lo vio.  

 Frente a ellos, a unos quince metros estaban los restos del carro de Thaly. Pedazos de la carrocería chamuscados estaban en los alrededores. Los asientos no existían. No se veían señales de que hubiese estado en un choque previo, tal era la destrucción, que tuvo que ser necesario un pequeño batallón de energía para poder dejarlo en ese estado. Sintió que un escalofrió la embargaba, helando su sangre. 

 Unos pequeños rayos de luz se filtraron por el polvo, iluminando al fallecido vehículo. 

 —Una salida —exclamó Said. 

 —No podemos ir por allí —dijo Thaly. 

 —No, esa es nuestra salida —Said ahora tenía una esperanza en su rostro. 

 Giró con rapidez buscando algún lugar donde protegerse de la vista de cualquiera y no consiguiendo nada mejor que ocultarse detrás de un gran pedazo de techo, arrastró a las dos con él. 

 —Tengo una idea y creo que podría funcionar —comenzó a explicar. 
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 No bien habían estacionado en casa de los abuelos, cuando Enrique abrió la puerta y le hizo señas a Ythan para que entrara incluso con la moto. 

 Samantha se quitó el casco y se bajó con rapidez hasta los brazos de sus abuelos. No pudo contener más sus lágrimas y lloró hundiendo su cara en el hombro de su abuelo. Las lágrimas quemaban sus ojos y todo a su paso. Lloró sin vergüenza alguna, sollozando e incluso temblando. Su abuela llegó a la sala y comenzó a consolarla desde atrás, abrazándola y acariciando su cabello. 

 El muchacho apagó la moto y sintiéndose un poco incómodo permaneció alejado de la escena, pero con la angustia naciente de que el tiempo corría en su contra. 

 —Bueno vamos a ver mi niña. Cálmate y por amor a Dios dime por qué estás en este estado. 

 Samantha aún no lograba articular palabras, pero con la mirada le pidió a Ythan que hablara por ella. 

 Ythan explicó los acontecimientos del día lo más rápido que pudo, ante la atenta y ceñuda mirada de Enrique y las lágrimas de Elia. 

 —Se quedaron para darnos tiempo de escapar —concluyó—Thaly fue clara, teníamos que venir aquí y ustedes sabrían que hacer. 

 Elia se limpió las lágrimas y soltó a Samantha. Se acercó hasta Ythan y éste retrocedió un paso. La férrea mirada que le había lanzado pudo haberlo partido en dos, era la misma que puso Thaly todas las veces que el apareció con Samantha herida. Sin embargo, estando a un paso de él, Elia dulcificó el rostro y lo tomó hacia ella para abrazarlo. Luego tomó su rostro entre sus manos y le dijo mirándolo. 

 —Gracias por traerla —le susurró—y por cuidarla. 

 Cuando el muchacho asintió en respuesta, aún asombrado por el gesto, Elia se giró y se adentró a la casa. Enrique, por su parte, sentó a una Samantha más calmada en el sillón y le dio un pequeño beso en la frente. Se giró hacia Ythan y apretó sus hombros con fuerza. 

 —Sabía que no me equivocaba contigo. Gracias. 

 Ante la mirada confusa de Ythan por sus palabras sólo dijo. 

 —Síguela —y señaló el pasillo por donde había entrado Elia segundos antes. 

 Sin preguntar, Ythan se perdió detrás de Elia. 
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 —Sami, necesito que me escuches —comenzó a decir Enrique tomando sus manos—no tenemos tiempo para explicar mucho, pero debo decirte todo lo que pueda mientras se pueda. 

 Samantha sólo asentía atenta con ambos ojos bien abiertos. En el recorrido hasta la casa su pierna había mejorado de forma considerable y su ojo apenas tenía un cardenal, pero ya podía abrirlo. 

 Enrique alzó su mano e invocó su energía a través de la pared. En el fondo, un ruido sordo se escuchó. Escuchó algo moverse, algo romperse y algo tropezar. Un cofre apareció flotando frente a Enrique, hasta que la tomó y la apoyo en el regazo de su nieta.  

 —Desde que Anthón, te curó, hemos tenido un plan de escape preparado, siempre listo, porque no sabíamos cuando lo utilizaríamos… —Enrique abrió el cofre—Aquí tienes dinero suficiente para que llegues a cualquier parte lejos de acá. Hay un par de identificaciones falsas también, pero son de mujeres, aunque creo que Ythan podrá apañarse. No se expongan, no confíen en nadie. Aquí está un mapa con lugares seguros y protegidos, están equipados con comida y también algo de dinero. Yo mismo los he revisado cada cierto tiempo. 

 La joven intentaba retener toda la información que le decía su abuelo, aunque aún tenía ganas de acurrucarse a su lado, intentaba mantenerse enfocada en lo que le explicaba.  

 Al fondo del cofre había un pequeño estuche de terciopelo rojo. Enrique lo tomó y pidió la mano de Samantha. Dejó que desde el interior del estuche rodara una pequeña piedra verde oliva, que tenía un raro brillo en su interior, el mismo brillo que tenía el anillo que le había regalado para su cumpleaños.  

 —Esto Samantha es una piedra de comunicación. Nunca le digas a nadie, ni siquiera a Ythan, que la tienes, estas piedras no deberían existir ¿entiendes? Siempre llévala contigo. Yo tengo una igual, tu madre también tiene una… 

 —Mi mamá me dio esto antes… antes de despedirnos —Samantha sacó de su bolsillo la pulsera que le había dado su mamá, de ella aún pendían varias cuentas de colores, todas con el mismo brillo peculiar en su interior. 

 —Bueno, creo que ya no la tiene consigo –le dijo Enrique apesadumbrado, señalándole una piedra del mismo color.  

 Tratando de recomponerse lo más pronto que pudo, continuó. 

 —Esto funciona simple Sami, sólo la colocas cerca de tu boca y pronuncias mi nombre, la mía se pondrá caliente y yo sabré que me estás llamando.  

 —Y… ¿Cómo atiendo? —preguntó Samantha sintiéndose extraña y torpe. 

 —Cuando sientas la piedra ponerse caliente, sólo la pones cerca de tu boca y dices mi nombre. Si no puedes atender, ignórala, yo sabré que no es el momento e intentaré después. Creo que desde ahora debemos dar por hecho que estaremos muy vigilados.  

 —No sabía que existían estas piedras —dijo Samantha girándola en su mano. 

 —No existen, por lo menos no de forma oficial —Enrique le dedicó la sonrisa que ponía cada vez que hacía una travesura y necesitaba guardar el secreto. 

 De la pulsera de Thaly, Enrique le desprendió la piedra de comunicación «no harás nada con ella», le dijo. Con habilidad y energía unió la piedra de comunicación de Samantha a la pulsera y se la colocó en la muñeca. 

 Impresionada con la habilidad de su abuelo, preguntó. 

 —¿Tú hiciste mi anillo? 

 —Por supuesto que sí —afirmó con orgullo, mientras aún ajustaba la piedra cual orfebre experto en la pulsera.  

 Cuando hubo terminado siguió hablando. 

 —Ojalá tuviese tiempo para explicarte de todas estas piedras, pero tienen que irse lo más pronto posible. Ésta es la de comunicación, la amarilla de protección, la verde de salud. No podrás usarlas a menos de que te enseñe y no podré hacerlo ahorita. Cuídalas, no se las des a nadie, no le digas a nadie lo que son, ni que las tienes. Samantha, esto es el mejor secreto guardado de los Adams, y ahora tú eres la guardiana de ese secreto, aunque ni siquiera lo sepas por completo. 

 Samantha extendió su mano para que su abuelo colocara la pulsera, recordando que para que todo aquel que le regalara una gema, debía colocársela.  

 —Mi mamá tomó una. 

 —Sí, está faltando su depósito —respondió distraído en sus pensamientos mientras le colocaba la pulsera. 

 Cuando terminó y se aseguró que no se saldría de la muñeca de la muchacha, Ythan entró en la estancia, cargando un bolso tan grande como el de él, seguido de Elia. Ésta última avanzó hacia Enrique y puso en las manos de Samantha su anillo, aquel que le había regalado su abuelo en su cumpleaños.  

 —Bien, bien –dijo Enri—póntelo Sami, nunca te lo quites… es tu deposito —aclaró haciendo énfasis en el «Tu»—contiene toda la energía que te estuvimos quitando con las ataduras. 

 Samantha se colocaba el anillo asombrada con esa información. Ahora que conocía el tamaño de su energía, el anillo parecía más pesado en su mano. 

 —¿A dónde iremos? —preguntó Samantha. 

 —Creo que tú sabes a donde —respondió Enrique mirando a Ythan. 

 El muchacho no se sorprendió, pero sus músculos se tensaron sin poder disimularlos. 

 —¡Al Refugio, por supuesto! —dijo el abuelo respondiendo a Samantha.  
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 Val y Said comenzaron a caminar con cautela hasta la salida más cercana, aquella de donde provenía
la luz que iluminaba el pasillo. Con mucho cuidado y sin ser vistos pasaron al lado del caparazón del vehículo, y salieron al aire libre. Dieron varias bocanas de aire limpio para limpiar sus pulmones de todo el polvo que habían aspirado. 

 El césped estaba marcado con huellas de vehículos, las mismas que llevaban a la dirección que el carro. Algunas figuras en el borde del bosque seguían revisando la zona. Se agacharon con rapidez y retrocedieron unos pasos dentro de la Universidad. Debían esperar un poco más. 
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 Enrique explicó a todos, mientras Ythan comprobaba una vez más las amarras del bolso de Samantha, y con su ceño fruncido y sus mejillas ardiendo. Samantha no estaba segura de cómo interpretar su gesto, pero sería algo que tendría que revisar después. 

 —Lo último que logré averiguar fue que Seguridad estaba detrás de algo que llamaban El Refugio y que no tienen idea de donde está, pero no puede ser sólo un rumor, si están gastando tanto tiempo, dinero y recursos en conseguirlo, ¿verdad Ythan? 

 Bajo la atenta mirada de todos y sin poder seguir negándolo más, miró a Samantha con la esperanza de que nada cambiara entre ellos cuando se enterara de todo, pero lo más importante con la esperanza de que no lo odiara por mentirle todo este tiempo. Respiró profundo y se recostó de la moto cruzando sobre su pecho los brazos. Si la situación hubiese sido otra, Samantha se hubiese ruborizado al verlo tan atractivo en esa pose. 

 —¿Cómo sabe que yo vengo de allí? —dijo Ythan con una voz fuerte y segura. 

 —No lo sabía, me lo acabas de confirmar —Enrique se balanceó con una sonrisa ancha de victoria en su rostro. 

 Samantha sonrió porque su abuelo nunca dejaba de sorprenderla, incluso Ythan reprimió una sonrisa mientras negaba con la cabeza gacha. Recobrando la seriedad continuó. 

 —No puedo decir… —habló Ythan, pero Enrique lo interrumpió. 

 —No, no quiero que me digas nada, sólo quiero que lleves a Samantha hasta allá. Si nunca ha sido localizado, allí es donde deben ocultarse. Sé que no debería pedírtelo, pero por favor llévala —Enrique suplicó y Elia reforzó la solicitud con una mirada llorosa y angustiada. 

 —La llevaré. 

 —Júralo —dijo Elia mientras se acercaba para encarar a Ythan. 

 —¿Pero qué tiene esta familia con los juramentos? —exclamó Ythan rodando los ojos y con los brazos alzados. 

 —Júralo —insistió. 
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 Unos cuantos minutos después una sonora explosión se escuchó al otro extremo del campus. Said y Val vieron como las figuras corrían en la dirección del sonido.  

 —Ahora —susurró Said sin apartar la vista del edificio de enfrente. 

 Una de las ventanas se abrió y Thaly se deslizó hacia afuera, corriendo hasta donde estaban los muchachos. Cuando faltaban tan solo pasos para llegar, aminoró la marcha y desgarró más aún su camisa y su pantalón.  

 Said y Val, limpiaron sus manos de las ropas de Thaly, y las pasaron por su rostro y brazos. Val le entregó a Thaly, con las manos temblorosas, un pequeño metal irregular pero afilado y Thaly tomando una gran bocanada de aire lo incrustó en su brazo derecho, haciendo una abertura, cuando la sangre comenzó a brotar Val la ayudó a regarla un poco por la ropa y la cara. 

 Cuando terminaron aquel desorden, fue Said el que habló tragando saliva con la frente perlada de pequeñas gotas de sudor. 

 —Ya no me parece buena idea —dijo. 

 —Sabes que lo es y es la única que tenemos, la única opción —respondió Thaly.  

 Sin decir nada, tomó la piedra que había arrancado de su tobillera y se la entregó a Val con un pequeño asentimiento. Ésta la recibió y la guardó dentro de su sostén. 

 —Hazlo de una vez, no tenemos tiempo —le dijo Thaly a Said. 

 —Sigo pensando que es la peor idea que he tenido. 

 —Said, es la mejor idea con la que contamos —insistió Thaly. 

 —Said, hazlo ya —lo apuró Val. 

 —No puedo. 

 —¡Hazlo! —insistió Val. 

 —¡No puedo pegarle a nuestra mamá Valessa! —protestó mirando a su hermana, dejando ver con la expresión de su rostro que había dicho algo que no debía.  

 Con lentitud giró la mirada hasta encontrase con los ojos de Thaly abiertos cuan grandes eran. Estaba sorprendida, su pecho se encontraba hinchado de puro amor cuando escuchó esas cuatro letras salir de su boca, lo había deseado por tanto tiempo que le dio miedo que fuera mentira. Llevó una mano a su corazón y con la otra tomó a Said por el brazo. 

 —¿Cómo…? ¿Desde cuándo…? —no podía terminar las preguntas.  

 Said miraba al piso, apenado. 

 —Casi desde el primer día —dijo Val—en el orfanato no hay secretos … Y no dijimos nada por el mismo motivo que ustedes no nos contaron, por si acaso no se podía, ¿verdad? 

 Thaly asintió con una sonrisa. Los envolvió a ambos en un corto abrazo, mientras sentía como las lágrimas comenzaban a formarse en su garganta. No creyó que le quedasen lágrimas que derramar, pero de todas las que había perdido, esas eran de felicidad. 

 —Gracias por llamarme así… —Thaly acarició la mejilla de Said y luego la de su hermana—y ahora lamento tener que pedir esto, pero debes hacerlo. 

 Said comenzó a negar. Y ella estaba conmovida de que Said la considerara su mamá, a tal punto de que no pudiera llevar a cabo el plan que habían ideado, ya entendía por qué se habían quedado con ella. 

 Said se limpió con la manga de su camisa y sin ningún disimulo las lágrimas que habían logrado escaparse y retrocedió unos pasos, sujetando a su hermana. Respiró profundo y reunió su energía para dirigirla hasta la cabeza de Thaly. 

 Trastabilló, pero no cayó del todo. Se levantó y las lágrimas caían como cascada por su rostro. No apartaba la mirada de Thaly, su mirada comprensiva y su pequeña sonrisa que lo animaba a seguir. Esa imagen, lo sabía Said, le acompañaría por el resto de sus días. Su hermana apretaba con fuerza su mano para darle apoyo, pero por primera vez, no era suficiente. Se sentía como un monstruo hiriendo a Thaly, a su mamá. 

 Comenzaron a escuchar murmullos a lo lejos. Las personas volvían. Thaly le dedicó una mirada suplicante a Said, y articuló sin emitir sonido un «confío en ti» y con una última sonrisa cerró sus ojos esperando el último golpe. 

 Said hizo acopio de toda su energía y la dirigió con tal fuerza a la cabeza de Thaly que ésta cayó desplomada, inerte, en una posición bastante rara con el cuerpo, ninguna posición que una persona consciente pudiese tomar. Val corrió a su encuentro y la comenzó a levantar del piso, gritándole a Said que la ayudara, para sacarlo del estado de shock donde comenzaba a caer con su cara verdosa y las lágrimas cristalizando su mirada. 

 Una fila línea de sangre corría por la cabeza de Thaly, allí donde la energía había impactado. 

 Los muchachos la cargaron con dificultad, sintiendo su respiración y el pulso débil, se miraron y comenzaron a caminar hacia el campus pidiendo auxilio, tan alto como podían gritar. 
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 —Lo juro —dijo Ythan—pero quiero que sepan que ustedes no me han pedido nada, yo iba a llevar a Samantha al refugio incluso antes de que me lo dijeran, incluso aunque no quisieran y aunque ella misma se negara. La llevaré no porque se lo haya jurado a ustedes, sino porque le juré a ella que la protegería. Es el único lugar seguro que queda para nosotros.  

 Samantha se volteó para ver a sus abuelos sin saber si sería la última vez. Seguía llorando, aunque no sabía cómo podía ser eso posible. Afuera estaba lloviendo, grandes gotas dispersas caían estrellándose en el asfalto y ellos se preparaban para partir en la moto. 

 —Tienen comida abundante, empaqué toda la ropa que pude y algunas cosas que podrás necesitar… –dijo Elia mientras colocaba sobre Samantha una chaqueta y le alzaba la capucha, tratando de no ahogarse con su propio llanto, recordando todas las veces que la vistió de bebé—y no mires atrás mi niña, te quiero, pero no mires hacia nosotros, sólo importa que tú estés bien, es lo que siempre hemos procurado. 

 Le dio un fuerte abrazo y dio espacio a Enrique para que también la abrazara. 

 —Te quiero Samantha –fue lo que dijo Enri—no lo olvides nunca. Esto no es una despedida, llegará el momento en que volvamos a unirnos. 

 Samantha montó en la moto detrás de Ythan y su abuelo ajustó el casco en su cabeza, permitiéndose darle un último beso en la frente a su nieta. 

 —Abuelo —dijo—¿Tú hiciste que me despertara en el ritual? 

 Enrique sonrió orgulloso de que su nieta lo conociera mejor que nadie. 

 Ella le devolvió la sonrisa cuando articuló un «gracias» sólo para él y se acomodó en el asiento mientras atravesaba con Ythan las puertas de la casa Adams. 

 Samantha se apretó a él y comenzó a llorar mientras la lluvia los empapaba con rapidez. No miró atrás y luchó con fuerza para contenerse. Su corazón amenazaba con rasgarse en pedazos porque con cada segundo que avanzaba dejaba atrás las personas que tenían una parte de su corazón y su alma. 


 



 



 






  
CAPÍTULO 28



  
Solsticio de Verano



     


   Unos murmullos despertaron a Thaly en el Hospital. La cabeza le dolía una barbaridad, y la habitación daba vueltas a su alrededor como en una ronda. Cuando su vista se adaptó a las brillantes luces de la habitación, y ésta dejó de girar, se atrevió a reincorporarse un poco. En el sillón de enfrente estaban Val y Said, apachurrados en posiciones muy incómodas, en un sueño pesado. Tenían ropa limpia y nueva por lo que podía ver.  


   Con la cabeza más despejada dio forma a las frases que la despertaron. La puerta de la habitación estaba entre abierta. 


   —Se pondrá bien señor Adams —decía una voz femenina—. Sólo debe descansar, recibió un gran golpe en la cabeza, pero la inflamación ha bajado en un gran porcentaje. 


   Más murmullos que no comprendió. 


   —Sí, el Doctor dijo que era posible que con un traumatismo tan fuerte no recuerde que fue lo que pasó en el accidente. Pero es una suerte de que esté viva y una más grande que la hayan encontrado a tiempo. 


   Unos segundos después, la enfermera se alejó y otra voz entró en la conversación. La reconoció de inmediato. 


   —Enrique, Elia, ¿cómo sigue Thaly? —preguntó André fingiendo no haber obtenido esa respuesta de la enfermera segundos antes. 


   —Gracias por venir… —dijo Enri. Thaly escuchó unas palmadas en la espalda de alguno—Está mejorando, la enfermera dice que la inflamación ha disminuido en un setenta por ciento. 


   Thaly se acomodó en la cama tratando de espiar por la rendija de la puerta. Sólo alcanzó a ver la espalda de su padre 


   —Pero ¿despertó? 


   —Aún no —dijo Enrique apesadumbrado.  


   Elia contenía un sollozo. Un falso sollozo reconoció Thaly. 


   —¿Y Samantha? —preguntó André. 


   —No ha llamado, no creo que sepa lo ocurrido. Y bueno… Thaly tampoco sabe… –Enrique masajeó su cuello mientras negaba con la cabeza—No sé cómo se lo diremos, está tan delicada, no… —su voz se quebró—no sé qué pasará cuando se lo digamos. 


   André colocó su mano sobre el hombro de Enrique y apretó con fuerza.  


   —Es una mujer fuerte Enrique, lo soportará. Y Samantha se comunicará, y en cuanto lo sepa regresará. 


   —Eso espero —dijo Enrique. 


   —Es una suerte que los muchachos hayan estado allí para sacarla del carro. 


   —Bueno, no la sacaron, cuando la consiguieron ella estaba fuera. Creo que quizás logró salir antes pero no tenía la energía suficiente y se desplomó. 


   —Ujum… una suerte de verdad —dijo André con falsa comprensión. 


   Las ideas comenzaban a formarse en la cabeza de Thaly.  


   El plan había sido sencillo, cuando Said vio el carro se le ocurrió casi de inmediato. Val y Said llegarían hasta el vehículo y saldrían por allí, divisarían la zona y esperarían a que Thaly creara una distracción que hiciera creíble que Said y Val llegaron hasta el lugar sin ser vistos. 


   Dirían que ellos se habían escapado de la Universidad buscando a Samantha para detenerla y perdieron el autobús al orfanato, que regresaban a la universidad para pedir ayuda cuando vieron el accidente. Se acercaron y consiguieron a Thaly en el suelo.  


   Thaly de forma muy conveniente no recordaría nada desde que salió de la casa esa mañana, pero para justificar esa desorientación, necesitaba una fuerte contusión en su cabeza, y al parecer, por lo que Thaly estaba escuchando, estaba funcionando. Era el momento de la estocada final.  


   Lanzó unos breves quejidos al aire. 


   Said fue el primero en despertarse y con los ojos muy abiertos miró a Thaly. Val, saltó del sillón y corrió a la puerta. En un segundo Said y Val estaba a su lado, Enrique y Elia entraban en la habitación con una sonrisa en su rostro. Elia llorando, de verdad llorando. Y más atrás André. 


   Fue la misma Thaly la que encaminó la conversación. 


   —¿Qué pasó? —rezaba por ser la mitad de buena actriz que su padre. Su voz sonó rasposa por lo que torció el gesto de dolor, eso logró darle realismo a su actuación. 


   Enrique y Elia intercambiaron unas miradas preocupadas, pero cambiaron el tema. 


   —¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Elia apretando con sutileza su mano. 


   —Bueno, recuerdo… —Thaly guardó silencio, fingiendo cara de preocupación y desconcierto—recuerdo que estábamos desayunando, yo agarré las llaves del carro y apuraba a Samantha para salir, estaba molesta. Íbamos tarde. 


   —¿Dejaste a Samantha en la universidad? —preguntó Enrique. 


   —Sí, bueno… no, no estoy segura, creo que sí. No lo recuerdo. ¿Qué está pasando? ¿Dónde está Samantha? —la voz de Thaly era de puro pánico, mientras recorría la habitación con su mirada, en sus adentros estaba segura de que estaba convenciendo al público. Sus ojos volaban de un rostro a otro. 


   —Hija —comenzó Elia—creemos, bueno estamos bastante seguros de que Samantha escapó con Ythan. 


   —¡¿Escapó?! —Thaly intentó levantarse de la cama, pero Said la frenó. El dolor que sintió por el esfuerzo no fue fingido. 


   —Ella… ella tenía días hablando de querer escaparse con Ythan, pero no pensé, no pensamos que fuese a hacerlo —dijo Val con tono culpable. 


   —Tuviste un accidente muy fuerte —dijo André mirando a Thaly a los ojos, escrutándola—, el carro se estrelló contra la universidad, nadie salió lastimado –agregó con rapidez ante la cara de Thaly—recibiste un fuerte golpe en la cabeza, y has estado inconsciente por tres días. 


   —Tenemos que buscar a Samantha, tenemos que conseguirla —dijo Thaly otra vez intentando levantarse. 


   —Tranquila, estamos en eso, en Seguridad estamos haciendo todo lo posible. Estoy seguro de que está bien Thaly, cosas de muchachos ¿no? Que te digo yo, que Markus bastantes problemas me ha dado, pero a pesar de eso, es un buen muchacho, dirige un equipo de búsqueda de Samantha con algunos compañeros de la universidad —dijo André agregando una sonrisa falsa—Bien, en cuanto tenga más noticias de la búsqueda de Samantha les avisaré, por lo pronto me alegra ver que despertaste Thaly. Cualquier cosa que recuerdes del accidente avísenme, puede que sirva para saber a donde pudo ir Samantha o qué lo ocasionó. Quizás tuvieron alguna discusión en el camino, cualquier cosa que recuerdes ayudará. De todas formas, Seguridad estará enviando agentes para… para interrogarte… el procedimiento ordinario. 


   Para ninguno pasó desapercibido la amenaza latente debajo de esa información. Tendrían que tener mucho cuidado, porque André los mantendría vigilados. 


   Sin mayores ceremonias, André se despidió y salió de la habitación cerrando la puerta detrás de sí.  


   —Tienes que descansar un poco hija —dijo Elia, mientras Enrique asomaba su rostro por la puerta y Said cerraba la ventana—. Estoy segura de que Sami está bien, ya se pondrá en contacto con nosotros, seguro piensa que estamos molestos y esperará a que nos calmemos antes de llamar. No debe saber nada de tu accidente. 


   —Seguridad vigila todo muy de cerca —dijo Enrique entornando los ojos y acercándose a la cama—seguro que pronto darán con ella. 


   Quedaba claro el mensaje, Seguridad podía estar vigilándolos en ese mismo momento. No podrían hablar nada con confidencialidad. 


   —¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó otra vez—no logro recordar nada, necesito que me cuenten todo. 


   —Val y yo nos escapamos de clases, queríamos saber porque Sam no había ido, así que intentamos ir a llamarla, pero se nos hizo tarde y perdimos el autobús de regreso al orfanato. Decidimos regresarnos a la universidad de todas formas, para pedir ayuda y cuando estábamos cerca vimos el destrozo. Nos acercamos hasta el agujero que dejó el auto en la pared del edificio y fue cuando te vimos tirada. Estabas inconsciente y sangrando, te arrastramos hasta afuera y comenzamos a pedir auxilio hasta que llegaron los funcionarios. Pidieron una ambulancia y te atendieron.  


   —Cuando llegaron los abuelos –siguió Said—nos preguntaron por Samantha, y creo que poco después caímos en cuenta que se tuvo que haber escapado con Ythan, ella tenía días diciéndolo, pero pensamos que era broma. 


   —Avisamos de inmediato a Defensa, moví algunos contactos en Judicial y Elia en Educación para que pusieran más interés en dar con ella lo más pronto posible –prosiguió Enri—y André ha hecho todo lo posible por conseguirla, revisaron la universidad y el bosque por completo, buscando pistas. Sólo descubrieron que tomaron un autobús al Sur, pero se bajaron en algún momento del recorrido —Enrique le dedicó un casi imperceptible guiño del ojo.  


   —El golpe —Said tartamudeó, saliéndose del guion practicado, pero sin poder evitarlo —fue muy fuerte, se te inflamó el cerebro, casi mueres —su voz se quebró, había sido él quien ocasionó aquello, con consentimiento, pero eso no borraba su sensación de culpabilidad. 


   Thaly le extendió el brazo llamándolo hacia sí, le dedicó una pequeña sonrisa, mitad cómplice, mitad gratitud. Lo envolvió en un cálido abrazó y acarició su cabello y espalda. 


   —Hiciste lo correcto, me ayudaste, me salvaste Said. Ya estoy bien, y mejoraré pronto —le dijo al oído. 


  
L



   Estacionaron la moto a las afueras de una estación de gasolina. Habían recorrido varias horas ininterrumpidas de camino antes de esa primera parada del día. La moto funcionaba con energía, pero Ythan no podía agotarse por avanzar más kilómetros. Después de llenar el tanque, rodaron un poco más, hasta que el hambre, el sueño y el cansancio le pidieron a gritos atención a Ythan. Procuraron dejar la moto fuera de la vista de cualquiera.  


   Entraron en el cafetín, que tenía un aspecto desolador. Una mujer rechoncha y con olor a cigarrillo estaba sentada frente a una caja registradora bastante vieja. Les dio una seca bienvenida y le entregó a cada uno un menú. 


   Se sentaron en la mesa más apartada, buscando la intimidad que necesitaban. Ythan miraba el menú con minuciosidad, Samantha no tenía hambre, aunque sabía que debía comer. 


   —¿Qué van a ordenar? –preguntó la señora. 


   —Quiero una hamburguesa de pollo, con papas fritas, un refresco grande… y para empezar una taza de café bien cargado. 


   —¿Y tú? —le preguntó la señora a Samantha. 


   —Ella quiere lo mismo que yo —dijo Ythan ante el silencio de Samantha. 


   La señora dio la vuelta y se perdió por la puerta hacia la cocina. Regresó a los pocos minutos con las tazas de café. 


   Cuando se hubo alejado, Ythan sacó del bolsillo interno de su chaqueta un pedazo de papel, el mapa que les había dado Enrique y lo tendió delante de ambos. 


   Habían pasado ocho días desde que tuvieron que huir, y tan solo un día desde que dejaron el primer lugar seguro que había marcado Enrique en el mapa, Ythan se negó a movilizarse hasta que Samantha no estuviese mejor de todos sus golpes, pero sobre todo de ánimo. Odiaba mojarse con la lluvia cada vez que Samantha lloraba. En el mapa, los puntos seguros estaban marcados con azul, pero sobre éstos, líneas negras trazadas por Ythan indicaban las rutas que debían seguir hasta El Refugio. 


   —Creo que podríamos ir hasta aquí —dijo Ythan señalando un punto azul en el mapa—porque no nos desviamos mucho, pero después de aquí, estaremos por nuestra cuenta. 


   Samantha no respondió.  


   A los pocos minutos, Ythan recogió a toda prisa el mapa y lo volvió a guardar en su chaqueta. La señora había llegado con su comida y estaba más que ansioso por comer. Una vez terminó y mientras Samantha disfrutaba de su café le avisó. 


   —Tengo que llamar… al Refugio —titubeó—. Tengo que avisar que llevaré compañía. Se ha mantenido oculto por tanto tiempo no en vano, son muy cerrados con su ubicación y creo que tú serás la primera en pedir asilo. 


   —¿Y tienen teléfono allí? ¿Y si dicen que no? ¿Y si no me dan permiso para ir hasta allá? —preguntó Samantha dejando escapar todo su nerviosismo. 


   —No lo harán, pero debo avisar. 


   —¿Pero y si lo hacen? 


   —Entonces tendremos que ir a otro lado —le sonrió tomando su mano por encima de la mesa. 


   Samantha le devolvió la sonrisa. Le hacía sentir segura saber que Ythan no la dejaría sola. 


   —Quiero ver ese plato limpio cuando regrese jovencita —le dijo guiñándole un ojo. 


   El muchacho se levantó de la mesa y salió de la cafetería hasta unos teléfonos públicos ubicados en las afueras. Samantha aprovechó y sacó su piedra de comunicación. Levantó la vista para asegurarse de que Ythan no la veía, pero para su sorpresa el muchacho sacaba de su bolsillo una piedra igual a la que ella sostenía.  


  
 



  
 



  
 



  




  
EPÍLOGO



  
 



  
21 de junio



  
En algún lugar



     


   Ythan y yo vamos con un rumbo trazado, uno muy claro para Ythan, aunque yo sigo sin saber a dónde vamos, él no me lo ha dicho y yo tampoco he preguntado, aunque me lo dijese seguiría perdida. Mi familia, mi mundo entero se va quedando cada vez más atrás con cada kilómetro que avanzamos. Mi abuela recordó guardar mi diario y releyendo sus hojas los siento más cerca de mí. 


   El camino no ha sido fácil. La primera noche, cuando cayó sobre mí la comprensión de todo lo que había pasado, comencé a llorar y no pude parar. Ythan atendió todas mis heridas físicas, pero con cada cuidado que él me daba, y que no lo hacía mi mamá o mi abuela, una nueva herida aparecía en mi corazón y esas aún están intactas, esas aún no las he podido sanar. 


   Nos mantuvimos en caminos alternos. Sin llamar la atención. He querido indagar un poco más en el pasado de Ythan, pero él insiste que su pasado forma parte de un secreto más grande que él y que no es exclusivo de su propiedad, y no puede revelármelo, no aún. Por lo que sé hasta el momento es huérfano y se educó en El Refugio, he conjeturado que fue allí donde le enseñaron todo lo que sabe, y no sólo de la energía sino también de supervivencia, que es lo que nos ha mantenido a salvo en nuestro camino. 


   Pareciera que mientras más nos acercamos al Refugio más se aleja él de mí. Quiero pensar que los secretos que tiene no serán tan grandes como para separarnos. Sigue siendo cariñoso, amable, atento conmigo, incluso reanudamos los tutoriales (para mantenernos activos) pero una parte de él se abstrae cada vez que verifica la ruta y esa parte no regresa. 


   Cuando llegamos al segundo lugar seguro que nos marcó mi abuelo ya había allí una carta de él esperándome, la escribió al parecer a los cuatro días de habernos ido. Casi la destrozo abriendo el sobre con desespero.  


   En ella me cuenta sobre esa genial idea de Said sobre el accidente de mi mamá donde ella pierde la memoria de lo que ocurrió ese día y de cómo me fugué con mi novio (Ythan) porque al parecer tenía malos hábitos y no era aprobado por mi familia, incluso Said, al parecer, intentó en varias oportunidades hacerme desistir del asunto. Tengo que recordar cuando vea a Said, agradecerle su inventiva en esa última parte. Cuando lo vea, si lo vuelvo a ver. 


   Las últimas líneas de su carta son las que siempre me acompañan y me dan fuerza:  


  
Debes saber que todos estamos bien, tu mamá, tu abuela, Said y Val y que te extrañamos demasiado. Said y Valessa ya no son Norte, son Adams. No lo hemos celebrado porque nuestra familia no está completa, faltas tú que eres la vida de esta casa, pero ya llegará el momento de celebrarlo cuando nos reencontremos. Nos vigilan muy de cerca, no sabemos cuánto. No confíen en nadie y manténganse siempre en movimiento. Recuerda que tus instintos siempre son correctos.



  
No mires atrás



  
LLEGA AL REFUGIO



  
Tu abuelo



     


     


   Han pasado ocho días desde que huimos, he intentado comunicarme con mi abuelo a través de la piedra de comunicación en varias oportunidades, pero la piedra siempre ha estado fría. No he tenido respuesta. 
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